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Introducción Barrie Piti 


En la historia contemporánea, ninguna 
ciudad ha dado testimonio más elo- 
cuente de la fragilidad de las alianzas 
bélicas que Berlín. 

Desde el momento en que los jefes de 
Estado Mayor norteamericanos concen- 
traron su empeño en el logro de una vic- 
toria militar en Europa, despreciando 
las consecuencias políticas a que daría 
lugar, dejaban sembrada la semilla de 
un conflicto potencialmente más grave 
aún que el que entonces finalizaba. 

En su calidad de comandante militar 
encargado de obtener la victoria sobre 
las fuerzas armadas del enemigo, Eisen- 
hower estaba plenamente justificado 
para detener su avance en la línea del 
Elba. El que Truman, como político en 
última instancia responsable, hiciera 
bien en apoyar la actitud de los milita- 
res es Otra cuestión. Pero también él se 
vio impotente para alterar el curso de 
los acontecimientos: la decisión la había 
tomado su recientemente fallecido pre- 
decesor, y a estas alturas no admitía ya 
alteración sustancial. 

El error, pues, si es que lo hubo, se 
remonta a Roosevelt. Confiando casi in- 
genuamente en las intenciones de Sta- 
lin, y manteniendo con despreocupada 
confianza que él sabría «manejar» al ru- 
so, estaba dominado por el entusiasta 
ideal de una entente posbélica que 
crease un paraíso terrenal. Lanzóse, por 
consiguiente, a hacer realidad su sueño 
imposible de una victoria militar libre 
de complicaciones políticas. 

Ello explica que se creyese a Stalin a 
pies juntillas, y que hoy día, en lugar de 
una Europa oriental libre y redimida de 
la tiranía nazi, tengamos una Europa 
oriental sometida a otro poder quizá 
imás oneroso, que se revelaría en la san- 


grienta experiencia de Budapest, en los 
sucesos de Praga, no por casi incruentos 
menos amargos, y, sobre todo, en Berlín, 
triste absurdo de una ciudad artificial- 
mente dividida, una de cuyas mitades 
ha luchado desesperadamente por con- 
servar su integridad a muchos kilóme- 
tros de la frontera en que sus conexio- 
nes políticas, espirituales, culturales y 
económicas se cortan bruscamente. El 
bloqueo comunista, el puente aéreo y en 
los últimos años el muro hicieron de 
Berlín, desde que el breve encuentro go- 
zoso de las tropas aliadas finalizara con 
el sonoro descenso del telón de acero, 
punto focal de la guerra fría y ejemplo el 
más acabado de nuestra incapacidad 
para establecer gobiernos que cooperen 
en una atmósfera de confianza recípro- 
ca. 

Sir Basil Liddell Hart, asesor militar 
de esta serie, presintió el peligro ya en 
1941, cuando en su obra «The Strategy 
of Indirect Approach» escribía con pro- 
fética clarividencia: 


«Si se persigue exclusivamente la 
victoria, sin atender a sus posibles 
efectos, se corre el riesgo de llegar a 
la paz demasiado cansados para sa- 
carle provecho, y es casi seguro que 
esa paz será precaria, y llevará en sí 
el germen de otra guerra. Es ésta una 
lección que confirman abundantes 
experiencias. Aún es mayor el riesgo 
en una guerra de coalición, pues en 
tal caso una victoria demasiado 
completa complicará inevitable- 
mente el problema de lograr un arre- 
glo justo y prudente. Cuando ya no 
existe el contrapeso de una fuerza ri- 
val que controle el apetito de los 
vencedores, nada puede frenar el 


conflicto de opiniones e intereses en- 
tre los diversos miembros de la 
alianza. Es entonces probable que 
las divergencias se agudicen hasta el 
punto de convertir la camaradería 
ante el peligro común en hostilidad 
mutua, de forma tal que el que fuera 
aliado en una guerra pasa a ser ene- 
migo en la siguiente.» 


Pero la guerra y sus consecuencias es- 
tán siempre cargadas de paradojas, y es 
posible que la decisión norteamericana 
de dejar Berlín al Ejército Rojo haya 
sido para Europa, Europa occidental al 
menos, más provechosa de lo que se 
piensa. Si los cabos sueltos de la guerra 
se hubieran atado mejor, ¿no habrían 
retornado los Estados Unidos a una po- 
lítica de aislacionismo, renunciando a 
intervenir en la Europa de la posguerra? 
En tal caso, los casi arruinados ingleses 
y franceses, ¿habrían resistido el empuje 
de una U.R.S.S. cada vez más fuerte y 
espoleada por las presensiones estali- 
nistas? Al fin y al cabo, la presencia nor- 
teamericana en Europa, especie de pe- 
hiteneia voluntaria por no haber sabido 
lograr Un arreglo político satisfactorio, 
ha servidio durante más de veinte años 
Para mantener la guerra fría más o me- 
Bos fría. 

Pero todo eso son meras conjeturas, y 
al contemplar el panorama político glo- 

al nos exponemos a olvidar que Berlín, 
como cualquier otra ciudad, es ante 
todo una comunidad de personas. Y fue- 
TON esas personas quienes más sufrieron 
con la caída de Berlín. El libro de Earl 
Ziemke tiene el gran mérito de abordar 
el tema desde ambos ángulos esencia- 
les: €l militar y el humano. Con minu- 
Ciosidad desapasionada recrea el curso 


de los acontecimientos que condujeron 
a la batalla en la capital, y al mismo 
tiempo, de forma gráfica y memorable, 
capta la atmósfera reinante a medida 
que los rusos se aproximaban. Aún po- 
demos oír los gritos de soldados y civi- 
les, de mujeres y niños, mientras el 
Ejército Rojo se adentra luchando hasta 
el corazón mismo de la ciudad, empe- 
ñado en vengar hasta la última de las 
atrocidades sufridas en suelo ruso a 
manos de los alemanes. Finalmente, el 
horror deja paso a la tragicomedia 
cuando los aliados, incluso en el mo- 
mento de la victoria, son incapaces de 
ponerse de acuerdo sobre cómo organi- 
zar la paz y repartir los territorios ocu- 
pados. 

Y dominando toda la obra, la figura 
de Adolf Hitler, decrépito ya y consu- 
mido por la guerra, pero decidido a lu- 
char, según sus propias palabras, «hasta 
la medianoche y cinco». Se negó a ren- 
dirse o huir, rechazó el consejo de sus 
propios generales y esperó el milagro 
que viniera a salvar su imperio. Suya es 
la imagen, demasiado explotada por el 
cine mediocre, del dictador fanático que 
desafía al mundo y culpa a todo y a to- 
dos mientras los muros de la fortaleza se 
desploman a su alrededor. 

Si no fuera por el recuerdo de las in- 
contables bajas de guerra y de la incal- 
culable pérdida en recursos materiales y 
esfuerzo humano, todo lo cual se puede 
apuntar a la cuenta personal de Hitler, 
casi podría resultar gracioso. 

La historia de la caída de Berlín, 
punto culminante de seis años del ma- 
yor conflicto bélico de la humanidad, es 
una historia de proporciones grandio- 
sas. El relato de Earl Ziemke alcanza 
sobradamente esas alturas. 


Enterrada en las profundidades del 
bosque perenne de Prusia Oriental, cua- 
renta kilómetros al Este de Rastenburg, 
la Wolfsschanze (Guarida del Lobo) fue, 
más que Berlín, el centro nervioso de 
Alemania en la Segunda Guerra Mun- 
dial. Alí había establecido Hitler, en 
1941, el Cuartel General del Fúbrer para 
la campaña, que se preveía de dos a dos 
meses y medio de duración, contra la 
Unión Soviética. Allí solía recibir, a me- 
diodía y medianoche, los dos partes dia- 
rios de los mandos de servicio, y desde 
allí emitía sus Órdenes por teléfono y te- 
letipo. Dentro de un recinto celosa- 
mente vigilado, no conservaba junto a sí 
más que al jefe del Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas (OKW), mariscal de 
campo Wilhelm Keitel; al jefe de Opera- 
ciones de la OKW, general Alfred Jodl, y 
su estado mayor; a algunos oficiales de 
enlace de cada uno de los servicios, y a 
un reducido gabinete político. Desde 
junio de 1941 hasta enero de 1945 sus vi- 
sitas a la capital del Reich fueron breves 
y esporádicas. Los funcionarios que ne- 
cesitaban consultarle efectuaban el 
viaje a la Wolfsschanze por avión o en 
uno de los correos que diariamente par- 
tían de Berlín. Además de sus funciones 
como canciller y comandante en jefe de 
las Fuerzas Armadas, a finales de 1941, 
se había arrogado el título de coman- 
dante en jefe del Ejército. Al Alto 
Mando del Ejército (OKH), responsable 


ante él de las operaciones en el Frente 
Oriental, estaba situado en las afueras 
de Rastenburg, a veinte minutos de la 
Wolf3schanze por ferrocarril. 

En la mañana del 14 de junio de 1944, 
en Rastenburg, el jefe de Estado Mayor 
del Ejército, general Kurt Zeitzler, diri- 
gió la palabra a una reunión de los jefes 
de estado mayor de todos los ejércitos y 
grupos de ejércitos estacionados en el 
Frente Oriental. La guerra de Rusia en- 
traba en su cuarto verano, y él y Hitler 
había llegado a una conclusión sobre lo 
que cabía esperar de los meses siguien- 
tes. En cuanto a los jefes de estado ma- 
yor del Grupo de Ejército Centro, Zeit- 
zler casi se excusó por haberles hecho 
acudir sin motivo. Lo que tenía que co- 
municar, les dijo, no les «atañía en pat- 
ticular» a ellos. La ofensiva soviética de 
verano se produciría en el Sur, hacia los 
Balcanes. Los rusos, según su pronósti- 
co, no estaban aún preparados para to- 
mar la ruta directa hacia Alemania. Se 
equivocaba. 

Los rusos llevaban esperando más de 
dos meses, desde abril de 1944. En Tehe- 
rán, en diciembre de 1943, el presidente 
Franklin D. Roosevelt y el primer mi- 
nistro Winston S. Churchill les habían 
prometido abrir un segundo frente 2 
gran escala en la primavera de 1944. La 
promesa se cumplió el 6 de junio, con el 
desembarco en Normandía. Entre tanto. 
los mariscales de la Unión Soviética 


Hitler consulta sus mapas en compañía de 
los generales von Rundstedt y (a la izquier- 
da) Keitel. 


Georgi K. Zhukov y Alexandr M. Vassi- 
levsky habían reunido la mayor concen- 
tración de fuerzas soviéticas de la gue- 
Tra, pero no en el flanco Sur, como pro- 
Mosticara Zeitzler, sino frente al Grupo 
de Ejército Centro. Sólo en las tres pri- 
Meras semanas de junio se trasladaron 
a esa zona 75.000 vagones de tropas, 
1 stros y munición. En conjunto, 
ps Túsos disponían de 1.200.000 hom- 
q con que enfrentarse a los 700.000 

el Grupo de Ejército Centro. A reta- 


guardia, el Alto Mando soviético, la 
Stavka, mantenía otras tantas tropas 
en reserva para sostener la batalla. 
Durante tres años el Grupo de Ejér- 
cito Centro había sido el baluarte más 
firme del Frente Oriental alemán. En 
1941 había protagonizado el avance 
contra Moscú. Desde entonces, y a me- 
dida que sus vecinos al Norte y al Sur 
eran rechazados, se había batido en re- 
tirada, pero nunca tan desastrosamente 
como lo hicieran los grupos de ejército 
Sur de Stalingrado y el Cáucaso, o el 
Grupo de Ejército Norte de Leningrado. 
En junio de 1944 retenía aún la histórica 
«Puerta» de Vitebsk, paso entre las 


9 


Belgrade a 


if of 


Bothnia 


ARMY GROUP 
NORTH 


Konigsberg” 
Rastenberg* 
PRUSSIA 


ARMY GROUP 
CENTRE 


SA 


ARMY GROUP 
N.UKRAINE 


CZECH. 


FINLANOD 


'.. 
Leningrad 
0 , 


L.Chudskoye 
(Peipus) 


ESTONIA 


L.limen 


Q 
3rd BALTIC FRONT 
1 
Znd BALTIC FRONT 
US [GEBALTIC FRONT 


$ 
3 
MM Moscow 


3rd BELORUSSIAN FRONT 


Smolensk 


77 [2nd BELORUSSIAN FRONT 


1st BELORUSSIAN FRONT 


e Kursk 
1st UKRAINIAN FRONT 


Kharkov e 
E 
[2nd UKRAINIAN FRONT] 


3rd UKRAINIAN FRONT 


a 


ARMY GROUP. 
UKRAINE 


YUGOSLAVIA D, 
Lube 


Bucharest Ml 


MOLDAVIA 


RUMANIA 


Sebastopa! / 


E 


Ocupado por fuerzas rusas 24 dic 1943/12 mayo 1944 


BESA CO K 


Ocupado por fuerzas rusas 22 jun 1944/29 ago 1944 


Frontera ruso-polaca anterior a la guerra 


0 Millas 


cad 


O Kilómetros 


Los alemanes pierden sus últimas posiciones en Rusia; comienza la batalla de Polonia: 


fuentes de los ríos Duna y Dnieper que 
abría una vía libre de quinientos kiló- 
metros hasta Moscú. A su retaguardia 
guedaban Minsk, capital de la Repú- 
blica de Bielorrusia, Varsovia y Berlín. 
«Entre la distancia que los ejércitos es- 
tadounidenses y británicos tenían que 
cubrir desde la península de Cotentin en 
Francia hasta Berlín y la que separaba 
a los ejércitos rusos desde la Puerta de 
vitebsk había una diferencia de menos 
de ciento sesenta kilómetros, sumando 
aquélla algo más de mil kilómetros y 
ésta algo menos de mil doscientos. Es- 
tratégicamente, ambas amenazas eran 
equivalentes. En el Este, la gran barrera 
defensiva que adquiriesen los alemanes 
en sus campañas de 1941 y 1942 había 
sufrido grandes deterioros; en el Oeste, 
el canal de la Mancha, que Hitler no se 
había atrevido a cruzar en sus mejores 
tiempos, se había convertido en paso 
franco para las armas y tropas de sus 
enemigos. Resistiéndose a creer que el 
desembarco principal no hubiera de efec- 
tuarse por el paso de Calais, Hitler ha- 
bía desestimado la conveniencia de en- 
viar sus reservas contra el desembarco 
en Normandía. Con involuntaria, pero 
erfecta imparcialidad había retirado 
bién una tercera parte de la artille- 
ría pesada del Grupo de Ejército Centro, 
la mitad de sus cañones anticarro y un 
88 por ciento de sus carros para contener 
el esperado ataque soviético por el Sur. 


En la mañana del 22 de junio de 1944, 
tercer aniversario de la invasión alema- 
ha, Zhukov y Vassilevsky lanzaron sus 
fuerzas contra el Grupo de Ejército Cen- 
tro. Su comandante, mariscal Ernst 
Busch, estaba en el Cuartel General del 
Fúbrer a la espera de una entrevista con 
Hitler en la cual esperaba recuperar 
parte de sus carros y cañones. Dema- 
siado tarde. Los rusos mostraron una 
Perfección en sus esquemas tácticos, 
lina economía de esfuerzos y un control 
que en nada desmerecían de la propia 
actuación alemana en los primeros años 

e la guerra. Emplearon concentracio- 
nes muy cerradas de artillería e infante- 
Tía para romper el frente por sectores 
estrechos. Los carros se mantenían a 
Cubierto hasta que se abría una brecha, 
Pasando entonces en línea recta sin 
Dreocuparse de los flancos. Fue su ope- 
Tación más hábil hasta ese momento de 

guerra, y mejor que algunas otras que 

bían de seguirla. En doce días, el 
Srupo de Ejército Centro perdió veinti- 
“ICO de sus cuarenta y tres divisiones. 


En tres semanas y media, los rusos re- 
conquistaron Bielorrusia y estuvieron a 
punto de destruir el Grupo de Ejército 
Centro. El 17 de julio, desde el alba 
hasta después de anochecido, hicieron 
desfilar por las calles principales de 
Moscú a 57.000 prisioneros alemanes, en 
filas de a diez y a doce, para señalar la 
victoria, Al día siguiente, en el Cuartel 
General del Fúhrer, Zeitzler y el maris- 
cal de campo Walter Model, que había 
sustituido a Busch, trataron de persua- 
dir a Hitler de que retirara el Grupo de 
Ejército Norte de los estados Bálticos, 
donde corría peligro de quedar rodeado, 
y usara sus divisiones para reconstruir 
el del centro. Hitler se negó, Zeitzler 
presentó su dimisión, y al serle también 
rechazada solicitó la baja por enferme- 
dad. 


En Francia, los norteamericanos cap- 
turaron Saint-Ló el 18 de julio. Los rusos 
habían cubierto trescientos veinte ki- 
lómetros en los meses de junio y julio. El 
Primer Ejército de los Estados Unidos y 
el Segundo Ejército británico bajo el 
mando del general sir Bernard L. Mont- 
gomery habían avanzado, como mucho, 
treinta kilómetros; pero en Saint-Ló es- 
taban ya prácticamente fuera de los 
traidores setos vivos del boscaje de 
Normandía, campos encerrados en mu- 
ros de tierra y espino que ni siquiera los 
Carros, a menos que fueran equipados 
con cuchillas de bulldozer, podían atra- 
vesar. El comandante de las fuerzas 
aliadas, general Dwight D. Eisenhower, 
contaba ya con más de un millón de 
hombres y quinientas mil toneladas de 
material en la cabeza de playa. La avia- 
ción británica y norteamericana domi- 
naba por completo el aire, y los alema- 
nes apenas se atrevían a marchar por 
carretera a la luz del día. El mariscal de 
campo Gúnther Von Kluge, que había 
pasado a ocupar el puesto del mariscal 
de campo Erwin Rommel después de 
que éste resultara herido cuando, el día 
17, unos aviones aliados ametrallaron su 
automóvil, no tenía posibilidades de 
expulsar a los aliados de las playas ni de 
retrasar por mucho tiempo el estallido 
de la rebelión en el interior de Francia. 

La estrategia alemana había fracasa- 
do. Nadie tenía conciencia más clara de 
ello que los oficiales del Estado Mayor 
del Ejército y los mandos de los ejérci- 
tos y grupos de ejército. Sabían también 
que mientras viviera Hitler la paz —a no 
ser la paz de la destrucción total— era 
imposible. Media hora después del me- 
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Hitler tras el atentado; descompuesto y 
guarecido en un capote, regresa a la es- 
cena junto a Himmler. Detrás, Mussolini y 
Goering. 


diodía del 20 de julio de 1944, en la 
Wolfsschanze, el coronel conde Klaus 
Schenk von Stauffenbereg, oficial de es- 
tado mayor, entró en la sala donde Hit- 
ler celebraba la habitual conferencia de 
situación de mediodía, depositó una 
cartera bajo la larga mesa de castaño a 
la cual estaba sentado el Fuhrer, y salió. 
Doce minutos después, Stauffenberg 
contemplaba desde cierta distancia 
cómo una explosión, que con su expe- 
riencia de oficial de combate describiría 
como equivalente al impacto de una 
granada de artillería de 150 mm. destro- 
Zaba las paredes del edificio que aca- 
baba de abandonar. La bomba oculta en 
la cartera había hecho su labor, y Stauf- 
fenberg corrió al aeropuerto, seguro de 
que al término de sus tres horas de viaje 
hasta Berlín sus compañeros de conspi- 
ración en el Ejército tendrían ya el 
pleno control del elemento más peli- 
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groso de la maquinaria nazi, la SS. Con 
ello la disolución del Tercer Reich era 
inmediata, pues algunos de los mandos 
mejor situados —entre ellos los marisca- 
les de campo Rommel y Kluge—, aun 
sin tomar parte activa en la conspira- 
ción, habían prometido su apoyo una 
vez muerto Hitler. 

Pero Hitler no había muerto. La 
bomba hirió a diecinueve de los oficiales 
que le acompañaban, a tres de ellos 
mortalmente, y destruyó el barracón; 
pero Hitler escapó con contusiones, 
quemaduras de poca importancia y un 
tímpano roto. Días más tarde declaró, 
incluso, que la explosión le había cu- 
rado de un molesto temblor que venía 
sufriendo en la pierna izquierda. Añadió 
que, sin embargo, no le recomendaría a 
nadie semejante terapia. Para él, y sin 
duda para muchos otros alemanes, su 
salvación era obra evidente de la Provi- 
dencia. Si aquel día la conferencia se 
hubiese reunido, no en una de las pocas 
estructuras de madera que aún queda- 
ban en la Wolfs5schanze, sino en el bun- 
ker de hormigón armado donde solía ce- 
lebrarse, la fuerza reduplicada de la ex- 
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Josión no le habría permitido escapar 
vida. 
itler no murió el 20 de julio: lo que 
murió fue la última oportunidad de que 
lemania saliera de la guerra de una 
nera racional. El golpe militar fue 
lominado en unas horas, y en las sema- 
nas siguientes la Gestapo eliminó hasta 
más leve conato de resistencia. Kluge 
suicidó. Hitler ofreció a Rommel la 
alternativa de hacer lo mismo o enfren- 
tarse a un proceso y a la muerte más 
truculenta reservada a los conspirado- 
Tes convictos. Presa del terror, el ejér- 
cito renunció a su tradicional derecho 
de juzgar a sus miembros, expulsó de 
“sus filas a los acusados y los entregó al 
Tribunal Popular nazi. De allí la mayo- 
Tía pasó a los verdugos de la SS. El ge- 
neral Heinz Guderian, que sucedía a 
Zeitzler como jefe del Estado Mayor del 
Ejército, dio orden de que todos los ofi- 
ciales mostraran una «actitud ejemplar 
[nazi] en lo político y públicamente». 
Zeitzler no había participado en la 
conspiración, pero sí sus subordinados, 
y con eso bastaba. Para asegurarse de 
que el ejército no pudiese volverse con- 
tra él en el futuro, Hitler confió el 
mando del Ejército de Reemplazo al 
Reichsfúhrer-SS Heinrich Himmler. El 
Ejército de Reemplazo controlaba todas 
las tropas estacionadas en Alemania. 
Durante el último día de julio, los ca- 
IFros soviéticos llegaron a orillas del Vís- 
tula en las proximidades de Varsovia. Al 
Sur de la ciudad, el Octavo Ejército de 
la Guardia soviético y el Primer Ejército 
de Carros cruzaron el río y se afirmaron 
en las cabezas de puente establecidas 
en la orilla occidental. Por el Norte, el 
frente del Tercer Ejército Panzer se 
quebró entre Kaunas y Mariampol, de- 
Jando a los rusos un camino abierto de 
treinta kilómetros hasta la frontera de 
Prusia Oriental. El comandante del 
ejército, general Hans Reinhardt, tras- 
adó st cuartel general al interior de la 
ontera, descubriendo con horror que, 
Por orden de Hitler, no se había hecho 
a Por evacuar a los civiles, incluidas 
les Iaujeres y niños. Entre los flancos de 
'OS Grupos de Ejército Centro y Norte, 
a Cuerpo motorizado de guardias so- 
a penetró hasta el golfo de Riga, 
E Oeste de esa ciudad, aislando así por 
e el Grupo de Ejército Norte con re- 
-2ción al frente principal. Algo más ocu- 
¿ese mismo día: por primera vez en 
a 5 Semanas, la ofensiva soviética fla- 
Queó. Los rusos no intentaron extender 
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su posición sobre la costa del Báltico. El 
contrincante de Reinhardt, general I. D. 
Chernyakovsky, despreció la brecha en- 
tre Mariampol y Kaunas. Los carros que 
se dirigían contra Varsovia, al parecer 
faltos de combustible, detuvieron su 
marcha casi en seco 

A pesar de que el Primer Ejército de 
los Estados Unidos, saliendo de la pe- 
nínsula de Cotentin, había rebasado 
Avranches durante el día, para Hitler, 
cuando estudió la situación en la me- 
dianoche del 31, el peligro mayor pare- 
cía seguir siendo el del Este. La pérdida 
de terreno, explicó, no era demasiado 
grave; cierto que acortaba sus líneas de 
comunicación, pero sería un fuerte 
golpe psicológico para sus aliados, Fin- 
landia, Rumania y Hungría, por no ha- 
blar de la propia Alemania, el que los 
rusos consiguieran llevar la guerra a 
suelo alemán en Prusia Oriental o en la 
Alta Silesia. La culpa de todo la tenía el 
derrotismo del Alto Estado Mayor, evi- 
denciado en la conspiración del 20 de ju- 
lio. Pero ya en otras ocasiones había es- 
tabilizado él el Frente Oriental, y pro- 
nosticó que lo volvería a hacef. Por úl- 
tima vez, acertaba. 

Agosto fue el mes de los aliados occi- 
dentales. Empujando hacia el Este 
desde Normandía y Bretaña, les basta- 
ron dos semanas para limpiar una an- 
cha cuña de terreno entre el Sena y el 
Loira. París cayó el día 25. Mientras 
tanto, el Séptimo Ejército de los Es- 
tados Unidos y el Primero francés ha- 
bían desembarcado en la costa medi- 
terránea por Saint-Tropez y Marsella, y 
comenzaban a presionar en dirección 
Norte por el valle del Ródano y Saona. 
El mismo día de la toma de París, el 
grueso de las fuerzas de Eisenhower, el 
21 Grupo de Ejército de Montgomery 
—ya exclusivamente británico— y el 12 
de los Estados Unidos bajo el mando del 
general Omar Bradley, aquél por la iz- 
quierda y éste por la derecha, giraron 
hacía el Norte y emprendieron la mar- 
cha hacia la frontera alemana. Al cabo 
de dos semanas se les uniría por el 
flanco derecho, al Norte de la frontera 
suiza, la fuerza invasora del Mediterrá- 
neo, que pasaba a ser Sexto Grupo de 
Ejército. 

En agosto, los aliados occidentales se 
vieron repentinamente con la victoria 
en la mano, pero no menos repentina- 
mente se les escaparía en septiembre. 
La baza con que Hitler había pretendido 
amedrentar a Inglaterra y retirarla de la 


contienda falló cuando las tropas de 
Montgomery arrasaron las bases de lan- 
zamiento de V-1 en Bélgica y el No- 
roeste de Francia. El 11 de septiembre, 
tropas avanzadas norteamericanas pa- 
saban de Luxemburgo a Alemania. Pero 
las fuerzas de Eisenhower estaban ago- 
tando sus suministros. El Tercer Ejér- 
cito de los Estados Unidos del general 
George S. Patton llevaba ya casi una 
semana detenido por falta de combusti- 
ble. Idéntica amenaza se cernía sobre 
los restantes ejércitos. Llegaban sumi- 
nistros a Europa, pero transportarlos 
hasta el frente por carreteras y líneas de 
ferrocarril destrozadas por la contienda 
planteaba serios problemas. Montgo- 
mery propuso dedicar todos los recursos 
disponibles a su Grupo de Ejército, que 
avanzando en punta de lanza cruzaría 
Holanda y el Norte de Alemania hasta 
Berlín. Eisenhower se negó. El plan le 
parecía demasiado arriesgado, máxime 
cuando significaba inmovilizar al resto 
de sus fuerzas. La persecución había 
acabado. Montgomery lo supo antes de 
finalizar el mes, al fracasar su intento de 
abrir un corredor hacia el Rhin al Sur de 
Arnhem. Los norteamericanos lo descu- 
brieron igualmente cuando, al tratar de 
avanzar hacia el Rhin por Aquisgrán y 
tras casi tres semanas de luchar casa 
por casa, tuvieron que contentarse con 
tomar la primera ciudad alemana que se 
rendía en la Segunda Guerra Mundial. 
Ya en octubre se habían rendido en el 
Este Finlandia, Rumania y Bulgaria. Al 
Norte del Círculo Polar Artico, el Vigé- 
simo Ejército de Montaña alemán se re- 
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tiraba de Finlandia. En el flanco septen- 
trional del Frente, el Grupo de Ejército 
Norte quedaba atrapado en la península 
de Curlandia. En el flanco meridional, 
los ejércitos soviéticos se aproximaban 
a la frontera yugoslava, iniciando una 
marcha hacia Budapest. Cuando el 16 
de octubre tres ejércitos rusos atacaron 
la frontera de Prusia Oriental en direc- 
ción a Gumbinnen, Hitler renunció a su 
último intento de restablecer contacto 
terrestre con el Grupo de Ejército Norte 
y usó las tropas para defender Gumbin- 
nen, evitándose así el bochorno de per- 
der ciudades simultáneamente a Este y 
Oeste. Después de ello disminuyó la ac- 
tividad del Frente Oriental al Norte de 
los Cárpatos. También los rusos sufrían 
dificultades de suministro desde sep- 
tiembre. 

En las ofensivas de verano, los rusos y 
los aliados occidentales habían cubierto 
más de la mitad de la distancia que les 
separaba de Berlín. Desde Aquisgrán y 
Varsovia les quedaba ahora una distan- 
cia idéntica, 525 kilómetros. Para unos y 
otros, Berlín seguía siendo un objetivo 
lejano. La atención de Eisenhower se 
centraba en el Ruhr, más próximo y 
—para él— más importante estratégi- 
camente. Los soviéticos, luego de esta- 
blecer cabezas de puente sobre el Vístu- 
la, permanecieron todo el mes de sep- 
tiembre en la orilla derecha frente a 
Varsovia, contemplando cómo los ale- 
manes destruían el Armia Krajowa 
(Ejército Nacional Polaco) dentro de la 
ciudad. En otoño parecieron interesarse 
más por Budapest y Belgrado que por la 
capital alemana. 


Un gobierno alemán sensato habría 
aprovechado la pausa de finales del ve- 
rano de 1944 para solicitar un armisticio 
y escapar así a la ola final de destruc- 
ción. Eso esperaban los aliados, incluso 
de un gobierno como el de Hitler. Se 
equivocaban. Hitler se negó a plan- 
tearse —y después del 20 de julio ningún 
otro alemán osaría hacerlo— la posibili- 
dad de poner fin a la guerra en los únicos 
términos que se le ofrecían: rendición 
sin condiciones. Mientras él viviese, 
Alemania seguiría luchando; la fuerza 
que aún le restaba no era suficiente 
Para influir sobre el resultado, pero sí 
Para prolongar la agonía. 

El ejército alemán mantenía las líneas 
Por el momento, pero se desmoronaba 
en Su interior. Entre junio y noviembre, 
el total de bajas irrecuperables ascendió 
a 1.400.000. En el Frente Oriental, los 
efectivos alemanes en el mes de no- 
a registraban una merma de 
O hombres respecto a junio y de 

-000 respecto a enero de 1944. Hitler 
Tecurrió a la prestidigitación de núme- 
TOS y formaciones. Creó nuevas divisio- 
e de infantería y brigadas Panzer con 
OS reemplazos destinados a las unida- 

es ya existentes. Autorizó la formación 
En POS de artillería con efectivos de 

gada, y brigadas Panzer de dos y 
cn ún solo batallón. Himmler, co- 

, dante del Ejército de Reemplazo, 


afirmaba tener 1.500.000 hombres dis- 
ponibles para la llamada a filas; pero de 
ellos casi un millón no podría incorpo- 
rarse al campo de batalla hasta 1945, 
como muy pronto. Hasta entonces, las 
divisiones situadas en el frente tendrían 
vacantes más de 800.000 puestos autori- 
zados, aun después de la reducción de 
700.000 operada en los cuadros de orga- 
nización en 1944, 

La economía bélica alemana era esce- 
nario de violentos contrastes. Las fábri- 
cas aeronáuticas produjeron 3.000 cazas 
en septiembre de 1944, cifra récord de la 
guerra. Pero en ese mismo mes todas las 
fábricas de gasolina sintética quedaron 
inutilizadas por los bombardeos. Du- 
rante junio de ese año, la Luftwaffe ha- 
bía consumido 350 millones de litros de 
combustible de aviación; sus reservas 
para el resto de la guerra ascendían so- 
lamente a 360 millones. La producción 
de material blindado, incluidos carros, 
cañones de asalto y artillería autopro- 
pulsada, alcanzó su cifra máxima de la 
guerra en diciembre de 1944, con 1.854 
unidades. Ya entonces, sin embargo, los 
altos hornos y talleres de laminación del 
Ruhr producían aproximadamente la 
mitad de hierro y acero que en septiem- 
bre y una tercera parte de su produc- 
ción total en enero de 1944. En octubre 
las fábricas de automóviles pusieron en 
circulación 12.000 camiones mediante la 
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reconstrucción de cuantos camiones mi- 
litares averiados se pudieron encontrar 
en Alemania. En diciembre, esta produc- 
ción descendió a 3.000 unidades. La es- 
casez de gasolina era tan grave como la 
de combustible de aviación, y a finales 
del año Hitler pensó montar a sus gra- 
naderos Panzer en bicicleta, consolán- 
dose con la idea de que los camiones 
creaban atascos de tráfico. 

Del lado aliado, la decepción que cau- 
sara el paso de agosto y septiembre sin 
que llegara el fin de la guerra no pudo 
disipar la certeza de que Alemania es- 
taba vencida. Mientras los ejércitos em- 
prendían la preparación de una serie de 
golpes que convencieran definitiva- 


Avance desde el Oeste. Soldados británi- 
cos construyen un puerto prefabricado en 
Normandía. 


mente a los alemanes, los gobiernos de- 
dicaban ya su atención al tiempo que 
seguiría a la rendición. El 12 de sep- 
tiembre de 1944 los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y la Unión Soviética fir- 
maban en Londres un Protocolo sobre 
las Zonas de Ocupación y Administra- 
ción del «Gran Berlín». Dos meses más 
tarde, el 14 de noviembre, completaban 
un Acuerdo sobre la Mquinaria de Con- 
trol en Alemania. Estos dos documentos 
dan por primera vez forma y propósito 
concretos a las operaciones aliadas más 
allá del objetivo estrictamente militar 
de vencer a los ejércitos alemanes en el 
campo de batalla. Inevitablemente, ha- 
cían de Berlín, que hasta ese momento 
sólo había sido un punto de referencia o 
un botín deseable, el punto focal polí- 
tico del esfuerzo bélico aliado. 

La necesidad de ocupar Alemania, no 
parcialmente como en la Primera Gue- 


tundial, sino por entero, quizá fuera 
ico supuesto indiscutido del bando 
alo largo de la guerra. Lo que du- 
ran! mucho tiempo no se había re- 
suelto era cómo llevar a cabo esa ocu- 
ción. El teniente general Sir F. E. 
Morgan había estudiado dicho pro- 
blema en el verano de 1943, cuando, en 
su calidad de jefe de Estado Mayor del 
Comandante Supremo Aliado (COS- 
SAC), comenzó el proyecto de invasión 
de Normandía. Entonces parecía posi- 
ble, probable incluso, que Alemania su- 
cumbiera antes de que los ingleses y 
norteamericanos llegasen al continente, 
en cuyo caso los rusos podrían ocupar, 
si no todo, al menos la mayor parte del 
. Así pues, tanto al secretario de Es- 
tado norteamericano, Cordell Hull, 
como al ministro británico de Asuntos 
Exteriores, Anthony Eden, les agradó 
constatar, en su visita de octubre de 
1943 a Moscú, que los rusos estaban 
dispuestos a discutir un arreglo tripar- 
tito de la posguerra alemana. Ya enton- 
ces los aliados occidentales tenían algo 
más que pías intenciones en las que ba- 
sar su aspiración a una parte de la ocu- 
pación. En la conferencia de los Tres 
Grandes programada para diciembre en 
Teherán, el presidente Franklin D. Roo- 
sevelt y el primer ministro Winston $. 
Churchill pensaban dar al mariscal Jo- 
sef V. Stalin sólidas promesas de abrir 
un segundo frente europeo en la prima- 
vera de 1945, Anticipándose a ello, el 
ministro soviético de Asuntos Exterio- 
res, Vyacheslav M. Molotov, accedió en 
nombre de su gobierno a participar en 
la creación de un organismo de negocia- 
ciones a alto nivel, la Comisión Asesora 
Europea (European Advisory Commis- 
sion, EAC), de la que emanarían los 
acuerdos relativos a la ocupación por 
las tres potencias. 


La EAC, con Sir William Strang como 
representante de Gran Bretaña y los 
embajadores Fedor T. Gousev y John G. 
Winant por la Unión Soviética y los Es- 

¡dos Unidos, respectivamente, inició 
He. tareas en Londres en enero de 1944. 

sta junio no fue aprobado el primer 
to de su agenda: un documento de 
rendición para Alemania. Ingleses y nor- 
teamericanos se enzarzaron en discu- 
Ones sobre el texto, y los rusos no tu- 
1erón ningún inconveniente en dejar 
Para más adelante el estudio de los pun- 
OS siguientes, relativos a las zonas de 
CUpación y a la maquinaria de control. 


Pero con el desembarco en Norman- 


día en el mes de junio aumentó el inte- 
rés de todos por esos puntos segundo y 
tercero. A finales de agosto, mientras los 
ejércitos de Eisenhower avanzaban a 
marchas forzadas hacia la frontera ale- 
mana, los rusos se mostraron impacien- 
tes por redactar y firmar los acuerdos. 
Presentaron entonces una propuesta 
sobre la maquinaria de control, tan su- 
tilmente calculada para reconciliar los 
puntos de vista divergentes de los Esta- 
dos Unidos y Gran Bretaña, que ambos 
la aceptaron prácticamente sin discu- 
sión. 

El protocolo sobre zonas firmado en 
septiembre dividía Alemania en una 
zona oriental y dos occidentales. La 
primera, que entonces incluía aún Pru- 
sia Oriental, no podía corresponder ló- 
gicamente sino a la Unión Soviética, y 
Berlín yacía en su centro. Berlín era un 
problema desde hacía mucho tiempo, 
pero no fue posible trazar otras líneas 
divisorias sin reducir severamente la 
zona soviética o desbaratar las divisio- 
nes internas administrativas del país. El 
protocolo describía el «Gran Berlín» 
—el Gross Berlin que estableciera en 
1920 la legislación alemana— como 
«zona especial». Sería ocupado por tro- 
pas de las tres potencias en distintos 
sectores, pero administrado conjunta- 
mente. No se indicaba cómo podían en- 
trar y salir las fuerzas británicas y nor- 
teamericanas de sus respectivos secto- 
res a través de territorio soviético, pero 
podía entenderse, y de hecho se enten- 
día tácitamente, que la existencia de 
unos sectores occidentales implicaba el 
derecho de acceso a los mismos. 

Dos meses después, el acuerdo sobre 
maquinaria de control comprometía a 
los tres gobiernos a constituir conjun- 
tamente dos organismos administrati- 
vos en la Alemania ocupada: una admi- 
nistración municipal para Berlín deno- 
minada Komandatura y un Consejo de 
Control. La Komandatura, presidida 
por los comandantes de los tres secto- 
res, funcionaría bajo la supervisión del 
Consejo de Control, que dictaría ade- 
más las decisiones relativas a toda Ale- 
mania y controlaría la administración 
central alemana. Los comandantes en 
jefe presidirían el propio Consejo de 
Control. Aunque no se especificase en el 
acuerdo, su misión de supervisar la ac- 
tuación de las autoridades centrales del 
país hacía de Berlín la sede lógica del 
Consejo. 

Con la firma del protocolo de zonas y 
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del acuerdo sobre maquinaria de con- 
trol parecian quedar solventadas las 
cuestiones más apremiantes de la etapa 
final de la guerra, a excepción de una: 
cómo lograr la derrota final de Alema- 
nia. En el Frente Oriental, de los Cárpa- 
tos al Báltico, los rusos preparaban otra 
ofensiva de invierno. Luego de tener la 
victoria casi en la mano, los aliados oc- 
cidentales veían con desagrado que la 
guerra se prolongase un año más. A fi- 
nales de octubre, el jefe de Estado Ma- 
yor estadounidense, general George C. 
Marshall, propuso el empleo de armas 
secretas de uso hasta entonces restrin- 
gido, como la espoleta de proximidad, y 
la utilización de las reservas estratégi- 
cas en un esfuerzo supremo por abatir a 
Alemania antes del 1 de enero de 1945. 
Los jefes del Estado Mayor británico 
coincidían con Montgomery en que el 
mayor empuje debería aplicarse al 
flanco septentrional, aunque para ello 
hubiera que desatender otras líneas de 
ataque. El obstáculo que frustraría to- 
dos los planes de entrada rápida en 
Alemania fue el estado de los suminis- 
tros aliados. El gran puerto belga de 
Amberes, perfectamente capaz de aco- 
ger los tonelajes requeridos por los ejér- 
citos de Eisenhower, estaba en manos 
de los aliados desde el 4 de septiembre, 
pero su salida al mar, el estuario del Es- 
calda, no se limpió de alemanes hasta el 
8 de noviembre, y hasta fin de mes no 
pudo empezar a descargar el primer 
convoy. Eisenhower rehusó iniciar otra 
ofensiva de importancia en tanto no se 
resolvieran sus problemas de abasteci- 
miento y pudiese atacar simultánea- 
mente por Norte y Sur. 


Persistía, sin embargo, la confianza en 
que la victoria estaba próxima. El Es- 
tado Mayor Conjunto británico aun ex- 
presando ciertas dudas sobre la fecha 
prevista por Marshall, consideraba ra- 
zonable la del 31 de enero, y esperaba 
que la guerra habría terminado para el 
15 de mayo como muy tarde. El Cuartel 
General Supremo de las Fuerzas Expe- 
dicionarias Aliadas (SHAEF), estado 
mayor de Eisenhower para las opera- 
ciones militares contra Alemania, tenía 
ya que proteger sus intereses en la fase 
inicial de la ocupación frente al naciente 
Consejo de Control. Anticipándose a los 
acuerdos de la EAC, los ingleses habían 
empezado a constituir su delegación en 
el Consejo en junio de 1944, y los nor- 
teamericanos, en agosto. Durante el 
otoño, ambas delegaciones negociaron 
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unos acuerdos, algo caprichosamente 
denominados Tratados de Versalles y de 
Saint-Cry, con el SHAEF. Este retendría 
el control del gobierno militar en Ale. 
mania mientras durasen las hostilida- 
des y por un período indeterminado, 
pero breve, una vez cesadas éstas. Por 
otra parte, se comprometía a ajustar su 
acción a los planes elaborados por el 
Consejo de Control. A finales de otoño el 
SHAEF tenía al primer destacamento 
norteamericano de gobierno militar, 
AlA1 entrenándose en Bélgica para su 
misión en Berlín, y las delegaciones nor. 
teamericana y británica del Consejo 
contaban ya con Grupos Avanzados de 
Control Ministerial dispuestos a pasar a 
Berlín con las primeras tropas del 
SHAEF para hacerse cargo de los mi. 
nisterios alemanes. Cuando llegase a 
Londres la delegación rusa, como espe: 
raban los ingleses y norteamericanos, la 
administración aliada quedaría com: 
pleta y en condiciones de acudir a Ber- 
lín ya organizada y en pleno funciona- 
miento. Pero los rusos no llegarían nun- 
ca. 

Después de celebrar una conferencia a 
primeros de diciembre, Eisenhower y 
Montgomery acordaron descargar sobre 
el Norte el mayor peso de la ofensiva 
global, cuyo comienzo se fijaba para las 
primeras semanas de 1945. Eisenhower ' 
pretendía también desencadenar un. 
ataque por el Sur, pero sólo en la me- 
dida en que fuera posible sin poner en 
peligro el del Norte. Ambos quedarían 
separados al Sur de Aquisgrán por los 
cien kilómetros de anchura del bosque 
de las Ardenas. Antes de iniciarse la 
ofensiva principal, los ejércitos adelan- 
tarían sus líneas en dirección Este hasta 
el Rhin. En las primeras semanas de di- 
ciembre se tantearon ya algunos posi- 
bles accesos. Varias batallas pequeñas, 
encarnizadas, puntuaron el frente 4 
Norte y Sur de las Ardenas. En el sectol 
central, poco poblado, el frente estaba 
en calma. No figuraba en la ofensiva, 
proyectada. 


El invierno llega temprano a las A" 
denas. De mediados de noviembre 2 
mediados de diciembre alterna la nievt * 
con la lluvia, para convertirse después 
en nieve, aguanieve y frío intenso. LaS 
nubes rozan las copas del bosque Pé 
renne y lo cubren de brumas y neblinas 
En esas condiciones, el Eifel, su proloM 
gación alemana, podía ocultar uno, dos 
tres ejércitos con todas sus tropas, at 
Jlería, carros y suministros. Hitler lo $2 


ba también que en 1940, 
LS e del Plan «Amarillo» origi- 
a la campaña de Francia cayó en 
a de los aliados, recobró el ele- 
nta de sorpresa lanzando su ataque 
E fuerte a través del bosque de las 
raenes, que hasta entonces se conside- 
raba infranqueable, aun con buen tiem- 
0, por un ejército motorizado. El resul- 
ee “había sido espectacular: el Si- 
chelschnitt (golpe de guadaña), el paso 
del bosque y la maniobra hacia la dere- 
cha que en apenas dos semanas arrolló 
a los ingleses hasta Dunkerque y desba- 
rató la Línea Maginot. Cuando sus ge- 
nerales protestaron que el ejército no 
podría repetir en 1944 Jo que lograra en 
1940, Hitler les recordó que también en- 
tonces habían protestado equivocada- 
mente. R Se 
En la primera quincena de diciembre 
tres ejércitos, el Sexto Panzer SS, el 
Quinto Panzer y el Séptimo Ejército, 
ocuparon el Eifel y sus márgenes al Su- 
deste de Aquisgrán y Nordeste de Tré- 


Las tropas alemanas marchan a contraata- 
car en el Este. 


veris. Hitler les asignó veintiocho divi- 
siones, la mitad de sus efectivos totales 
en el Frente Occidental. Para mantener- 
los en marcha, Hitler ordenó que el 70 
por ciento de la producción de camiones 
en diciembre se destinara a esta ofensiva. 
La Luftwaffe no podía prometer más 
que mil aviones, para los que segura- 
mente no habría suficiente combustible; 
pero Hitler confiaba en que el mal 
tiempo actuase a su favor impidiendo 
que los aliados hicieran uso de su aplas- 
tante superioridad aérea. Durante la 
noche del 13 de diciembre y las tres si- 
guientes, en medio de la oscuridad, la 
lluvia y la bruma y al abrigo del bosque, 
las tropas alemanas cubrieron los últi- 
mos ochenta kilómetros hasta su línea 
de partida. 

A las seis divisiones norteamericanas 
que sostenían el frente del Primer Ejér- 
cito de los Estados Unidos en las Arde- 
has les cogiá tan de improviso el fuego 
de artillería y cohetes que llovió sobre 
ellas en la mañana del 16 de diciembre 
que la misma sorpresa no surtió en un 
primer momento el efecto esperado. Ese 
mismo día resistieron las oleadas de in- 


La ofensiva de las Ardenas: una imagen del 
avance alemán. 


fantería que salían del bosque, conven- 
cidas de que los alemanes lanzaban 
ataques locales por algún motivo in- 
comprensible y probablemente intras- 
cendente. El servicio de información 
aliado no tenía la menor noticia de la 
concentración alemana, en parte debido 
al tiempo, pero, sobre todo, porque ya 
nadie creía a los alemanes capaces de 
emprender una acción de tal magnitud. 

En los ocho días siguientes, los pro- 
yectos de un primer avance hasta el 
otro lado del Rhin se hundieron en un 
mar de incertidumbres. Las fuerzas del 
ataque Norte y Sur de Eisenhower, 21 
Grupo de Ejército de Montgomery y 12 
Grupo de Ejército de Bradley, se rea- 
gruparon apresuradamente para embo- 
tar la cuña enemiga que se introducía 
entre sus flancos. Los alemanes lucha- 
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ban con una crueldad que hasta enton: 
ces no habían dejado ver en el Frente 
Occidental. El Sexto Ejército Panze! 
SS, en particular, se mostró inmiserk 
corde con los civiles o soldados nortea: 
mericanos que cayeron en su poder. Si 
no hubieran resistido los puestos ex 
tremos septentrional y meridional de 
Eisenhower, Saint Vith y Bastogne —el 
primero hasta el 23 de diciembre y el se: 
gundo, aunque rodeado, durante toda li 
batalla—, la situación de los aliados há: 
bría sido mucho más apurada. El 23 de 
diciembre, una punta de lanza alemané 
llegó hasta Celles, cinco kilómetros 
Este del Mosa y a ciento treinta de Y 
línea de partida. Al día siguiente, PY 
primera vez en el transcurso de la baié” 
lla, el tiempo se aclaró, e inmediat* 
mente entró en acción toda la potenc! 
aérea de los aliados. Pasado el día E 
Navidad no quedaban ya muchas duda 
sobre cuál sería el desenlace, aunque * 
varias semanas de durísimos combate* 
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El general Guderian, jefe del Estado 
Mayor del Ejército alemán, pasó la No- 
chebuena en el Adlehorst, Cuartel Ge- 
neral del Fúbrer situado en la cordillera 
del Taunus, quince kilómetros al No- 
roeste de Bad Nauheim. Hitler había 
abandonado Rastenburg a primeros de 
diciembre, y tras una breve estancia en 
Berlín se trasladó al Adlehorst antes de 
larse la ofensiva de las Ardenas 
También desde allí había dirigido la vic- 
toriosa campaña occidental de 1940. 
Guderian llegó por la mañana después 
de un viaje nocturno en su tren de 
mando desde el Maybachlager, cuartel 
a y centro de comunicaciones del 
aio en Zossen, treinta kilómetros al 
ur de Berlín. Venía con la intención de 
a a Hitler el cese de la ofensiva de 
o, a a de 1n divisiones 
Ss al Fren riental. Según el 
Sensato juicio del Estado Mayor, lata: 
$0 Por el Oeste estaba ya condenado al 
dae o y había que dtenerlo, máxime 
he AS los rusos habían efectuado en- 
sn e pd concentración de la 
odds patos ente Oriental, al Norte 
er se negó a cancelar la operación 
a A se burló de las trad de 
oda veta y e pao, e, o 
A o e oa tera de Pru- 
SOS, adn le facilitó Guderian. 
baladronad , intentaban «la mayor 


a de la historia desde Gengis 


Kan». Rechazó de plano la idea de crear 
reservas retirando tropas del Oeste, de 
Noruega o Curlandia: el Frente Oriental 
tendría que valerse por sí mismo. Du- 
rante la cena de esa noche, Himmler, re- 
cién embarcado en una nueva carrera 
como comandante de grupo de ejército 
en Alsacia, le aconsejó a Guderian que 
no se preocupara tanto. Los rusos, insis- 
tió, no atacarían. Estaban ensayando un 
«fraude gigantesco». Para los asiduos 
del Adlehorst no merecía la pena in- 
quietarse por el Frente Oriental: estaba 
demasiado lejos. 

Para Alemania, en efecto, el final —en 
el Este o el Oeste— no parecía tan pró- 
ximo en los últimos días de 1944 como 
lo había estado pocos meses antes. Las 
mandíbulas de la tenaza con que los 
aliados occidentales y la Unión Sovié- 
tica habían pretendido aplastar hasta la 
última resistencia enemiga no llegaban 
a cerrarse. Era obvio que no bastaría la 
ofensiva de las Ardenas para que Ale- 
mania recuperase su libertad de acción 
estratégica; pero conservaba la inicia- 
tiva y habría de transcurrir cierto 
tiempo antes de que los aliados occi- 
dentales pudiesen reanudar su marcha 
hacia el corazón del Reich. Al Norte de 
los Cárpatos, hacía dos meses y medio 
que los rusos no lograban avances im- 
portantes. En Hungría cercaron Buda- 
pest el día de Navidad, pero al Oeste de 
la capital las fuerzas estaban tan equili- 
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bradas que no se descartaba la posibili- 
dad de que llegasen refuerzos. Las tro- 
pas de ocupación alemanas estaban 
evacuando Grecia, Albania y el Sur de 
Yugoslavia, pero con orden y sin prisas. 
En Italia, el Grupo de Ejército C había 
contenido a ingleses y norteamericanos 
en la Línea Gótica. 

Pero Hitler estaba militarmente de- 
sahuciado. Había volcado cuantos re- 
cursos le quedaban en las Ardenas, y no 
era suficiente. A partir de ese momento 
sus días de lucha estaban contados, y lo 
sabía. A finales de diciembre dijo a uno 
de sus generales: «La guerra no durará 
otro tanto de lo que ha durado. Eso es 
absolutamente seguro. Nadie podría re- 
sistirlo: ni nosotros, ni ellos. La cuestión 
es, ¿quién resistirá más tiempo? Será el 
que se lo juegue todo. Y nosotros nos lo 
jugamos todo.» El general Erich Luden- 
dorff había predicado la resistencia en 
términos casi idénticos durante los úl- 
timos meses de la Primera Guerra 
Mundial..., hasta que su propio valor 
flaqueó. 

El valor de Hitler no podía flaquear, y 
este hecho era probablemente el más 
decisivo para la continuación de la gue- 
rra. Antaño había vacilado; había per- 
dido la sangre fría en sus momentos de 
mejor fortuna, pero jamás en caso de di- 
ficultades. El 28 de diciembre, diri- 
giendo la palabra en el Adlehorst a los 
comandantes de las divisiones que ha- 
bían de lanzar un ataque contra Alsacia 
el día de Año Nuevo, reconoció que la 
lucha de Alemania era ya cuestión de 
pura supervivencia. Y continuó: 

«A lo que inmediatamente añadiré, 
caballeros, que al oírme decir eso no 
piensen ni por un instante que cuento 
con la posibilidad de perder la guerra. 
Jamás en mi vida he aprendido la pala- 
bra «capitulación», y me incluyo entre 
los hombres que se han abierto camino 
desde la nada. Para mí, pues, las cir- 
cunstancias en que hoy nos encontra- 
mos no tienen nada de nuevo. Para mi, 
la situación era antes muy distinta y 
mucho peor. Si les digo esto es para que 
comprendan por qué persigo mi obje- 
tivo con tal empeño y por qué nada po- 
drá doblegarme. Podría estar material- 
mente torturado por la inquietud sin 
que ello afecte en lo más íntimo a mi 
decisión de seguir luchando hasta que 
la balanza se incline de nuestro lado.» 

Unas semanas antes, en un discurso 
similar pronunciado la víspera de la 
ofensiva de las Ardenas, hablaba aún 
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como hombre de estado y estratega que 
pone en juego su voluntad para lograr 
objetivos razonables. Su voluntad es lo 
único que cuenta; ejércitos y batallas 
son algo secundario; lo importante, lo 
único importante, es que él no flaquee. 
Siguió diciendo a los generales que la 
historia desmiente el prejuicio de que la 
derrota sea estrictamente producto de 
la situación militar: lo que en realidag 
decide el que una guerra se gane o se 
pierda es la fortaleza y decisión de los 
jefes. Aludió a Canas y al «milagro de la 
Casa de Brandenburgo» cuando Fede- 
rico el Grande, casi totalmente deshe- 
cho en la Guerra de los Siete Años, al 
disolverse la coalición contra él recu- 
peró por la Paz de Hubertusberg todo el 
territorio que había perdido. Cientos de 
miles de hombres y mujeres morirían 
mientras Hitler aguardaba un nuevo mi- 
lagro. 

El 5 de enero de 1945, Guderian ini- 
ció un viaje de inspección por los cuar- 
teles generales de los grupos de ejército 
estacionados en el Frente Oriental. 
Aunque leal al Fúhrer, era un militar 
competente y el panorama le inquietó 
sobremanera. Visitó primero el cuartel 
general del Grupo de Ejército Sur, en 
Esterhaza (Hungría). La operación de 
socorro a Budapest, apenas comenzada, 
estaba ya absorbiendo más tropas y 
material de lo prodente, pero Hitler le 
había dado prioridad sobre cualquier 
otra acción en el Frente Oriental. Gude- 
rian sólo pudo meterle prisa. Durante la 
noche del 5, su tren le condujo en direc- 
ción Norte a través de Checoslovaquia 
hasta el cuartel general del Grupo de 
Ejército A, situado en Cracovia. Prote- 
gía las rutas directas de ataque contra 
Alemania; su frente estaba en el Vístula, 
pero los rusos ocupaban tres grandes 
cabezas de puente en Magnuszew, Pu- 
lawy y Baranow: tres cuñas que amena- 
zaban con hacer añicos lo demás. 

Antes, en noviembre, el servicio ale- 
mán de información militar había pro- 
nosticado que los rusos empezarían por 
atacar al Grupo de Ejército Centro, que 
defendía los accesos a Danzig y la fron- 
tera de Prusia Oriental. En diciembIé 
todo parecía indicar un avance simulté- 
neo a través del Vístula contra el Grup 
de Ejército A. La información facilitad2 
a Guderian en el cuartel general de este 
último no dejaba lugar a dudas de que 
los rusos se preparaban para la «gra? 
solución: el empuje desde sus cabeza? 
de puente sobre el Vístula hacia Berlín Y 


Piezas de artillería soviética en posición de 
combate. 


el centro de Alemania. El Primer Frente 
Bielorruso y el Primer Frente Ucrania- 
no, los dos grupos de ejército soviéticos 
situados enfrente, contaban con un to- 
tal de 2.200.000 hombres, 6.400 carros y 
plezas de artillería autopropulsada y 
46.000 cañones, morteros pesados y lan- 
zacohetes. El Grupo de Ejército A podía 
Oponerles unos 400.000 hombres, 4.100 
Piezas de artillería y 1.150 carros. En sus 
puntos de máxima concentración, las 
cabezas de puente, los ejércitos rusos 
Sobrepasaban numéricamente a los 
á émanes en proporciones aproximadas 
e9a 1 en cuanto a las tropas, 9610a1 
y cuanto a la artillería y 10 a 1 en 
E a los Carros y artillería autopro- 
Pulsada. Sólo en Magnuszew el Primer 
HE Bielorruso tenía 400.000 hom- 
Tos y 00 piezas de artillería y morte- 
E os. es A igual número 
OPA; nás material que el Grupo 
de Ejército A en todo su cate si 
Elg 
sión ¡ 
de Ej 
Si 


El 
Tse negó a dar crédico a los cáleu- 
naa rúusa y amenazó con 
hub! Nh Un manicomio a quien se los 

lese inventado. Ni se molestó en di- 
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simular su sospecha de que los militares 
trataban de crearse una excusa para sa- 
lir huyendo. Había hecho el tonto, dijo, 
con ceder en Rusia en otros tiempos. A 
los que «empezaban a gimotear» les 
aconsejó que recordaran lo que habían 
soportado los rusos en Leningrado. 

Aquella misma noche, después de 
marcharse Guderian, Hitler siguió bus- 
cando argumentos con que rebatir las 
cifras recibidas. Los rusos necesitaban 
una superioridad de 3 a 1 en carros de 
combate, dijo, sólo para estar igualados. 
Era imposible que tuvieran tantos ca- 
ñones como había afirmado Guderian 
—«no estaban bien de artillería»—, y 
aun cuando los tuvieran: «¿Cuántos 
disparos podrían hacer? Diez o doce 
cada uno», refunfuño. 

¿Ceguera o deliberado falseamiento 
de la realidad? Más probablemente esto 
último. Dados los informes que se le 
presentaban de fuentes muy diversas, es 
imposible que le pasaran desapercibi- 
dos los colosales preparativos que los 
rusos habían llevado a cabo en los cua- 
tro últimos meses de 1944. Los ferroca- 
rriles de Polonia oriental habían sido 
adaptados al ancho de vía soviético y 
prolongados a través del Vístula hasta 
las cabezas de puente. El tráfico había 
sido inten: no. El Primer Frente Bie- 
lorruso recibió así más de 68.000 vago- 
nes de suministros, sólo un 10 por ciento 
menos que los cuatro grupos soviéticos 
que participaron en la ofensiva de junio 


de 1944 contra el Grupo de Ejército 
Centro. Se habían enviado otros 64.000 
vagones al Primer Frente Ucraniano. En 
Magnuszew, el Primer Frente Bielorruso 
acumuló una reserva de 2.500.000 de gra- 
nadas de artillería y morteros, y en Pu- 
lawy, 1.300.000. 

A modo de comparación, conviene re- 
cordar que en toda la operación de Sta- 
lingrado el grupo soviético más activo 
había efectuado menos de un millón de 
disparos de artillería y morteros. Suma- 
das, las reservas de gasolina y gas-oil de 
los frentes Primero Bielorruso y Primero 
Ucraniano ascendían a más de 135 mi- 
llones de litros. 

Si en algo erraba la impresión de Gu- 
derian respecto a las intenciones sovié- 
ticas era en ser demasiado optimista. El 
Alto Mando soviético, la Stavka, tenía 
proyectadas dos ofensivas, coordinadas, 
pero geográficamente separadas por el 
curso del Vístula: una se dirigiría contra 
el Grupo de Ejército Centro con el fin de 
tomar Prusia Oriental y limpiar la orilla 
Norte del río; la otra, mucho más poten- 
te, la abrirían entre Varsovia y los Cár- 
patos el Primer Frente Bielorruso bajo 
el mando de Zhukov, y el Primer Frente 
Ucraniano bajo el mando del mariscal 
Iván S. Konev. Los primeros objetivos 
de Zhukov eran Varsovia, Kutno y Lodz. 
El plan de Konev era salir de la cabeza 
de puente de Baranow, girar una parte 
de sus fuerzas en dirección Noroeste 
para atrapar a los alemanes entre su 
flanco y el dé Zhukov, y enviar otra en 
dirección Sudeste hacia Cracovia. Lue- 
go, ambos frentes avanzarían directa- 
mente en dirección Oeste y Noroeste 
hacia el Oder. 

Estratégicamente, la Stavka preten- 
día nada menos que poner fin a la gue- 
rra... en una operación de unos cua- 
renta y cinco días, según sus cálculos. 
Se tenía por seguro el éxito de la pri- 
mera fase, el avance desde el Vístula al 
Oder, que había de completarse en me- 
nos de quince días. La segunda fase pa- 
recía exigir un poco más de tiempo y de 
osadía. La Stavka sabía que el centro 
alemán, la zona del Grupo de Ejército A, 
era peligrosamente débil y no podría re- 
cibir refuerzos por los flancos. Sería 
arrollado y aplastado al mismo tiempo, 
y en invierno los Cárpatos eran infran- 
queables. Por eso, en la segunda fase, a 
la que se asignaba una duración de 
treinta días y que habría de suceder a la 
primera sin interrupción, la Stavka se 
proponía lanzar directamente las fuer- 


zas de Zhukov y Konev hasta Berlín y el 
Elba. 

En el frente, el programa de adoctri- 
namiento de la tropa se había modifica. 
do. Desde hacía un año o más su tema 
central había sido la liberación del terri. 
torio soviético, pero pronto los ejércitos 
rusos se verían luchando sobre suelo 
alemán. El nuevo tema, en una palabra, 
era éste: «¡Venganza!» Se difundió en 
mítines, en slogans, en pasquines pega- 
dos en las carreteras y en artículos y 
panfletos firmados por figuras prestigio- 
sas de la literatura soviética. Los comi- 
sarios políticos referían los crímenes 
cometidos por los alemanes contra mu- 
jeres y niños rusos, y daban estadísticas 
del saqueo y destrucción de que había 
sido víctima la Unión Soviética. Solda- 
dos y oficiales relataban lo acaecido a 
sus propios familiares. Se trataba de in- 
fundir en cada hombre el sentimiento de 
a tenía una cuenta personal que sal- 

ar. 

El invierno llegó pronto en 1944, El 
servicio alemán de información militar 
suponía que los rusos estaban dispues- 
tos para el avance desde mediados de 
diciembre, en espera de que el tiempo 
cambiase. La nubosidad, la nieve y la 
niebla que tan favorables le fueran a Hit- 
ler en las Ardenas no fueron tan bien 
acogidas por los rusos, que querían 
tiempo despejado para su aviación y 
para lograr el mejor rendimiento de sus 
carros y artillería concentrada. Los 
aliados occidentales habrían visto con 
agrado que la ofensiva soviética comen- 
zase temprano. En diciembre, Stalin 
comunicó al embajador de los Estados 
Unidos, W. Averell Harriman, que se 
lanzaría una ofensiva, pero no especificó 
más detalles. El día 23, Eisenhower en- 
vió al mariscal jefe de la aviación Sir 
Arthur W. Tedder, al frente de una dele- 
gación del SHAEF, a Moscú para info!- 
marse de las intenciones de los soviéti- 
cos. Debido al mal tiempo y al rodeo 
que había que efectuar para llegar a la 
URSS, el viaje duró casi tres semanas, Y 
Tedder llegó después de iniciada la 
ofensiva. El 6 de enero, Churchill pre- 
guntó directamente a Stalin qué podía 
hacer por su parte para aliviar la pre 
sión que pesaba sobre los aliados occi- 
dentales. Stalin respondió que estab 
preparando una ofensiva, pero que € 
tiempo era desfavorable. Prometió M0 
retrasarla más allá de la segunda quin” 
cena de enero, fuera cual fuera el estado 
del tiempo. 


ha 


En las primeras horas del 12 de enero de 
1945 la temperatura del frente a lo largo 
del Vístula era de escasos grados sobre 
cero. Las carreteras estaban heladas. 
Como en días anteriores, las nubes bajas 
y la niebla impedirían el despegue de los 
aviones. 
Frente al lado Oeste de la cabeza de 
puente de Baranow, el XLVHI Cuerpo 
a alemán tenía tres divisiones: un 
¡ombre por cada quince metros de fren- 
LS una de estas divisiones con- 
con una docena de cañones de 
asalto autopropulsados, y el Cuerpo te- 
Ma unos cien más en reserva. El frente 
ME Obsttuldo tan sólo por una ca- 
E le puestos fortificados. Veinti- 
o SE 
z erva, € uerpo 
ánzer, tenía desplegadas dos divisio- 
hes. Otras dos se hallaban estacionadas 
a a del lado Norte de la ca- 
beza Puente. 
A A o la artillería so- 
- 'oncentrada (unas 260 piezas por 
o kilómetro de frente) inició una cor- 
uo, fuego sobre los dos tercios sep- 
ES, treinta kilómetros aproxi- 
mente, del frente del XLVIII 
Cuer Po Panzer. Al cabo de tres horas, el 
Se disgregó en sectores y la infan- 
Xusa avanzó por las brechas. Los 
S Se veían sorprendidos; habían 
O que los rusos esperarían a que 
€l tiempo. Durante la mañana 
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la infantería soviética se introdujo en 
profundidad. Al mediodía tenía abiertas 
brechas del ancho suficiente para per- 
mitir el paso de los carros. Las tres divi- 
siones del XLVIM Cuerpo Panzer fueron 
desbaratadas y destruidas. El XXIV 
Cuerpo Panzer tenía órdenes de con- 
traatacar, pero sus dos divisiones al 
Oeste de la cabeza de puente fueron 
arrolladas en sus zonas de reunión. En 
el transcurso del día, el Primer Frente 
Ucraniano puso en acción cinco ejérci- 
tos de línea, dos de carros y más de mil 
carros contra los dos cuerpos alemanes. 

Al día siguiente, Konev dirigió uno de 
sus ejércitos de carros hacia el Noroeste 
para unirse con el ataque que Zhukov 
estaría efectuando más al Norte. El otro 
lo envió en dirección Oeste. Por la no- 
che, la primera línea de carros llegó al 
río Nida. Al otro lado se abría un paso 
de sesenta y cinco kilómetros de an- 
chura a la Alta Silesia y el Oder. 

El Noveno Ejército alemán sí espe- 
raba los ataques que Zhukov desenca- 
denó el 14 de enero desde las cabezas de 
puente de Magnuszew y Pulawy, pero 
no salió mucho mejor parado que los 
dos cuerpos Panzer del Sur. A la caída 
de la tarde, los rusos ocupaban ya las 
posiciones de la artillería alemana, y las 
divisiones defensoras habían perdido la 
mitad de sus efectivos. A la mañana si- 
guiente Zhukov emprendió una marcha 
hacia el Norte que, pasando más allá de 
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Jiegaría hasta la antigua forta- 
de Modlin. 
Zossen, Guderian envió dos 
situación al Adlehorst en el 
o y tercer días de batalla. Ambos 
mismo tenor: el Frente Oriental 
ía en ausencia de refuerzos del 
a necesario, por lo menos, de- 
intento de liberación de Buda- 
el Grupo de Ejército Sur y en- 
ivisiones Panzer al Grupo A. 
jutorizó el traslado de dos divi- 
de infantería procedentes del 
¡Occidental y dos divisiones Pan- 
Grupo de Ejército Sur, pero se 
cancelar la operación de socorro 
st, así como a enviar más divi- 
el Oeste. Los informes del día 15 
in abiertamente la imposibili- 
contener la ofensiva soviética 
fuerzas en ese momento presen- 
camino hacia el Frente Orien- 


misma noche Hitler trasladó su 
general del Adlehorst a la Canci- 
del Reich en Berlín. Regresar a la 
'hanze era, naturalmente, impo- 
los rusos avanzaban también ha- 
ia Oriental contra el Grupo de 
Centro. Durante la semana an- 
había permanecido en el 
st para observar la marcha de la 
a ofensiva de Alsacia, de la que 
a parte, y tras reconocer el 3 de 
te la de las Ardenas había fraca- 
ya no esperaba nada. Minutos an- 
que abandonase el Adlehorst le 
teléfono Guderian, quien, se- 
bras de Jodl, «solicitó urgen- 
el envío de refuerzos masivos al 


siguiente Hitler se entrevistó 
rian en Berlín y le dijo que le 
los dos cuerpos de Ejército 
$5 que en esos momentos se reti- 
las Ardenas. Pero cuál no sería 
bro del general al oír que esta- 

ados al Grupo de Ejército Sur 
aba en Hungría, no al A. El Fú- 
taba convencido de que el desen- 
la guerra dependía de que Ale- 

Servara el pequeño campo pe- 
húngaro del Sudoeste de Bu- 


eso a Berlín, Hitler se ocupó de 
lel Frente Oriental. El día 16 re- 

Su cargo al comandante del 
"Ejército A, general Josef Har- 
'eó el mando al general Ferdi- 
Ortier, uno de los dos o tres ge- 

quienes confiaba plenamen- 


te. Schórner, militar competente, era 
conocido en el Ejército por sus maneras 
afables, que no lograban ocultar una 
profunda intransigencia para con sus 
subordinados. Era el hombre ideal para 
acatar y cumplir las órdenes del Fúhrer. 
Fue él quien al comienzo de la guerra, 
estando al frente de una división en el 
Norte de Finlandia, acuñara el lema: 
«Arktis ist nicht» (el Artico no existe). 

Apenas llegado a la capital, Hitler 
descubrió que el Estado Mayor del Ejér- 
cito había expedido una orden por la 
que se daba al mando del Grupo de 
Ejército A permiso para evacuar Varso- 
via y replegarse hacia el Oeste en la 
gran curva del Vístula. Ordenó cancelar- 
la. Combatiendo sobre el mapa —vieja 
costumbre suya— exigió «como míni- 
mo» que el Grupo de Ejército A sostu- 
viera O recuperase una línea desde el 
Este de Cracovia hasta el Oeste de Ra- 
domsko, y de allí, siguiendo el curso del 
Pilica, hasta las cercanías de Varsovia. 

Pero al día siguiente los rusos comple- 
taron su avance. Zhukov y Konev te- 
nían ya prácticamente despejada toda 
la línea del Vístula, desde el Este de 
Cracovia hasta el Oeste de Modlin. Du- 
rante ese día los restos del XXIV 
Cuerpo Panzer, último islote de resis- 
tencia entre sus flancos, se disgregaron 
al Noroeste de Kielce y comenzaron una 
huida desordenada para abrirse paso 
hacia el Pilica. Los carros de Konev ha- 
bían vadeado el río y ocupado Czesto- 
chowa y Radomsko. Las tropas de Zhu- 
kov tomaron Varsovia. La Stavka dio 
orden de que ambos grupos acelerasen 
la marcha hacia el Oder y de que Konev 
empleara su segundo escalón, com- 
puesto casi enteramente por infantería 
que aún no había entrado en acción, y 
sus unidades del flanco izquierdo para 
tomar Carcovia y la región industrial de 
la Alta Silesia. 

La pérdida de Varsovia desató un al- 
boroto en Berlín. El Grupo de Ejército A 
alegó que la contraorden de Hitler se 
había enviado demasiado tarde; cuando 
llegó, la guarnición de la ciudad había 
destruido ya sus suministros e iniciado 
la evacuación. Hitler sospechó que ha- 
bía habido sabotaje, y no sin razón 
desde su punto de vista: ningún oficial 
que le conociera habría esperado que 
aprobase la orden original. El día 19 
hizo arrestar a los tres mandos más an- 
tiguos de la Sección de Operaciones del 
Alto Mando del Ejército, y la Gestapo 
sometió a Guderian a un largo interro- 
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Varsovia ha caido. Los soldados rusos se 
abren camino por los suburbios en ruinas. 


gatorio. Al día siguiente, el Fúhrer firmó 
una orden que anulaba los últimos res- 
tos de independencia de los comandan- 
tes sobre el terreno. De allí en adelante 
todo jefe de grupo de ejército, ejército, 
cuerpo o división sería personalmente 
responsable de comunicar previamente 
cualquier movimiento táctico, ya fuera 
de ataque o retirada, con tiempo sufi- 
ciente para recibir una posible con- 
traorden. La primera obligación de las 
fuerzas en combate era mantenerse en 
contacto con el Cuartel General del Fú- 
hrer, y todo intento de disimular los he- 
chos sería «castigado con la mayor se- 
veridad». 

Schórner hizo sentir su presencia 
desde el momento mismo de asumir el 
mando. Uno de sus primeros actos fue el 
relevo del comandante del Undécimo 
Ejército, Smilo Freiherr von Lúttwitz, 
acusado de que su dirección de opera- 
ciones no había sido lo bastante «clara y 
rigurosa». Le sustituyó el general Theo- 
dor Busse. La intervención directa de 
Schórner llegaría a todos los niveles an- 
tes de finalizar la batalla. 
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También conforme a su estilo perso- 
nal, a partir del 17 los informes proce- 
dentes del Cuartel General del Grupo 
de Ejército A adquirieron un tono de 
optimismo. El del 19 informaba que la 
misión de defender la Alta Silesia podía 


ser cumplida «con éxito» si llegaban 
pronto las dos divisiones Panzer del 
Grupo de Ejército Sur. El avance más 
peligroso de los soviéticos, que aprove- 
chaba una brecha entre el cuarto Ejér- 
cito Panzer y el Noveno Ejército, reque- 
ría «la formación rápida de nuevos con- 
tingentes» que lo detuvieran y contraa- 
tacaran por los flancos. El informe no 
especificaba de dónde pensaba sacar 
Schórner esos nuevos contingentes 

Al día siguiente asignó al Decimosép- 
timo Ejército la misión de defender la 
Alta Silesia, ordenó al Cuarto Panzt! 
detener a los rusos al Oeste de Czesto- 
chowa y en los accesos a Breslau, y al 
Noveno que resistiera entre Lodz y tl 
Vístula y contraatacase por el Sur de SU 
flanco derecho. Las misiones confiadas 
a los ejércitos Decimoséptimo y Noveno 
tenían al menos cierta justificación teó- 
rica, pero la encomendada al Cuarto 
Ejército Panzer carecía de toda relación 
con la realidad. A este Ejército no 1€ 
quedaban más que parte de dos divisió 


x ar de puentes. El resto había 
do ante los rusos en Baranow, a 
Sción de un fragmento del XXIV 
bo Panzer que aún transmitía por 
¡o desde detrás de las líneas enemi- 

al parecer se abría paso en direc- 
Noroeste hacia el sector del Noveno 


O de enero las ofensivas soviéticas 
tra los grupos de ejército A y Centro 
taron plenamente. Los dos grupos 
rdido el contracto entre sí; en 

el sector del A se ensanchó la brecha 
existente entre los, ejércitos Noveno y 
ua Panzer, y otra se había abierto 
entre este último y el Decimoséptimo. 
| Al Este de Breslau, el Cuarto Ejército 
E éer se batía en retirada hacia la 
tera alemana, que los rusos habían 
ido ya en Namslau y al Este de 
'Opole. El Decimoséptimo mantenía aún 
frente casi continuo de sesenta y 
“cinco kilómetros sobre el extremo orien- 
al del complejo industrial de la Alta Si- 
pero ese mismo día perdió Craco- 
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Mas fuerzas rusas avanzaban en co- 
lumna por las carreteras, sin apenas 
prestar atención a las fragmentarias po- 
siciones alemanas que hallaban a su pa- 
so. Los carros cubrían una media de 
cuarenta kilómetros al día, y la infante- 
Yía, de treinta. El grueso de las tropas de 
Zhukov dejó atrás Lodz en dirección a 
Poznan, y el de Konev se encaminó a 
Breslau, mientras su infantería se des- 


viaba por el flanco hacia la Alta Silesia. 
Había mejorado el tiempo, y la aplas- 
tante superioridad aérea de los soviéti- 
cos vino a sumarse al infortunio de los 
alemanes. El 14 de enero, la Luftwaffe 
había empezado a trasladar cazas y 
aviones de apoyo terrestre hacia el 
Frente Oriental, pero sus bajas, en su 
mayoría de aviones capturados en tierra 
al ser invadidas sus pistas de aterrizaje, 
sobrepasaban en número a los refuerzos. 
Los talleres de reparación y montaje de 
aviones, dispersos por Polonia para es- 
capar a los bombardeos, empezaban a 
caer en manos de los rusos. 

A retaguardia del frente, vehículos de 
todas clases atestaban las carreteras 
hacia Alemania. Entre la masa de per- 
sonas que huía hacia el Oeste había re- 
fugiados civiles, personal administra- 
tivo del partido nazi y no pocos solda- 
dos: el Grupo de Ejército A no disponía 
siquiera de suficiente policía militar 
para identificarlos. Por primera vez las 
caravanas de refugiados, espectáculo ya 
familiar en ese frente, se componían de 
alemanes. Por primera vez también no 
era necesario apremiarlas: bastaba el 
puro terror para hacerlas avanzar. La 
venganza rusa sobre los civiles alema- 


En un vano intento por mantener la moral, 
Himmler da ánimos a unos jóvenes solda- 
dos alemanes durante una visita al Frente 
Oriental. 


El Ejército soviético cruza el Vístula sobre 
un puente tendido por sus ingenieros. 


nes fue contundente, individual, impla- 
cable y, las más de las veces, brutal. Du- 
rante tres años los alemanes habían im- 
puesto burocráticamente la miseria y la 
destrucción en media Rusia europea. 
Ahora los rusos se desquitaban sem- 
brando a su paso por Alemania incen- 
dios, saqueos, violaciones y asesinatos 
de inocentes. 

En la Alta Silesia, el conjunto de ciu- 
dades industriales situado al Noroeste 
de Cracovia había sucedido al bombar- 
deado Ruhr en enero de 1945 como ma- 
yor centro de producción de carbón y 
metales básicos de todo el país. Todavía 
a finales de la tercera semana de enero 
trabajaban las minas y fábricas a pleno 
rendimiento. Al Este, el flanco izquierdo 
del Decimoséptimo Ejército resistía con 
firmeza, pero no así su extremo Norte, 
en el que el Cuarto Ejército Panzer se 
veía arrollado hacia el Oder. El 21, Ko- 
nev sacó de Namslau al Tercer Ejército 
de Carros de la Guardia y lo hizo volver 
sobre sus pasos en dirección Sudeste a 


1 


lo largo del Oder, a retaguardia del 
flanco del Decimoséptimo. 

Un día después llegaba al Oder el 
grueso de las fuerzas de Konev. En tres 
más sus ejércitos cubrieron el río en una 
extensión de doscientos veinticinco ki- 
lómetros entre Cosel y Glogau. El 
Cuarto Ejército Panzer mantenía una 
cabeza de puente en Breslau; aguas 
arriba y aguas abajo de la ciudad, los 
rusos cruzaron el río por media docena 
de puntos. Schórner dio orden de con- 
traatacar, pero sus ejércitos no pudieron 
cumplirla. 

El día 25, el grueso de las fuerzas de 
Zhukov pasaba por Poznan en dirección 
occidental hacia Kustrin, población a 
orillas del Oder y sesenta y cinco kiló- 
metros al Este de Berlín. El avance s0- 
viético describía una línea semejante al 
surco de un gigantesco quitanieves: de 
Varsovia a Poznan y de allí a Berlín. A 
la izquierda quedaba atrapado y arro- 
jado al otro lado del río todo el Grup0 
de Ejército A. Por la derecha, los ale- 
manes no tenían más que un simulacro 
de unidad, creada por Hitler unos d 
antes con el nombre de «Grupo de Ejé!- 
cito Vístula». ] 

Para dirigirlo, Guderian quiso utiliza! 


al estado mayor del Grupo de Ejército 
F, cuya presencia en los Balcanes era ya 
innecesaria, pero Hitler confió el mando 
a Himmler, en quien le parecía ver un 
tardío pero auténtico talento militar. Se 
le asignaban las siguientes misiones: de- 
fender Pomerania y Prusia Occidental 
—el territorio comprendido entre las de- 
sembocaduras del Oder y el Vístula—; 
evitar posibles avances hacia Danzig y 
Poznan y mantener abierto un pasillo al 
Grupo de Ejército Centro, estacionado 
en Prusia Oriental. 

A la llegada de Himmler, el 23 de ene- 
TO, una de sus misiones era ya impracti- 
ble Los rusos habían alcanzado la 
Pei báltica del delta del Vístula, de- 

ando aislado al Grupo de Ejército Cen- 

0. Respecto a las otras dos, el pano- 
Er era sombrío. El Segundo Ejército, 
o Se había separado del Grupo Cen- 


aca ur frente sobre el bajo 


A, Pero entre este río y el Oder, se- 


Dalabras de Himmler, «no había 
que Me poneme boquete». 

'abía viajado en el Steier- 
boro A elegante tren particular, para 
estació € reservó el primer andén de la 
tren q de Deutsch-Krone. Con dicho 

Sponía de un puesto de mando 
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móvil desde donde controlaba su vasto 
imperio personal. Llevaba consigo a to- 
dos sus ayudantes como Reichsfúhrer- 
SS, ministro del Interior, jefe de la Poli- 
cía y general al mando del Ejército de 
Reemplazo, por mencionar sólo algunos 
de sus cargos. Cada una de esas planti- 
llas tenía su correspondiente personal 
administrativo y archivos. El tren es- 
taba dotado de radio y teletipo, pero 
ambas instalaciones, ya saturadas, se 
reservaban a los asuntos administrati- 
vos. Además, Himmler no estaba dis- 
puesto a descuidar sus interses políticos 
por atender a sus tareas militares. En su 
calidad de comandante de grupo de 
ejército no tenía nada: ni comunicacio- 
nes con sus unidades de primera línea, 
ni estado mayor, ni vehículos, ni prácti- 
camente tropas. Durante varios días no 
llegó a su mansión de lujo —que con- 
trastaba grotescamente con las colum- 
nas de refugiados que afuera soporta- 
ban el frío y la nieve— no tenía más noti- 
cia de la guerra que la de algún que otro 
informe de situación, casi siempre atrasa- 
do. El primero de sus ayudantes militares 
en presentarse fue el jefe de operaciones, 
un coronel del ejército que hizo el viaje 
desde Berlín en automóvil. Varios días 


después llegaba el jefe de estado mayor, 
un general de la SS sin experiencia en 
su nuevo cometido. 

El 25 de enero, y sin más motivo apa- 
rente que el de confundir a futuros es- 
tudiosos de la contienda, Hitler cambió 
de nombre a tres de los grupos de ejér- 
cito situados en el Frente Oriental. El 
Norte pasó a ser Grupo de Ejército Cur- 
landia; el Centro, Grupo de Ejército 
Norte; y el A, Grupo de Ejército Centro. 

Al día siguiente asignó al Grupo de 
Ejército Vístula un sector limítrofe del 
Centro (antes A). Le confiaba el mando 
del Noveno Ejército, extendiendo así su 
frente Sur hasta Glogau en el Oder y 
encomendándole la defensa del acceso 
directo oriental a Berlín. El frente de 
Himmler, si es que podemos llamarlo 
así, comprendía entonces desde el delta 
del Vístula hasta Kulm, de allí giraba al 
Oeste al Norte del río Netze hasta torcer 
de nuevo al Sur en la posición de Tirs- 
chtiegel que, establecida a lo largo de 
una cadena de lagos, distaba unos 
ochenta kilómetros de Kústrin por el 
Noreste, y en el extremo Sur volvía al 
Oder por encima de Glogau. Los abun- 
dantes ríos y lagos de la zona no consti- 
tuían la menor ventaja defensiva. Todos 
estaban lo suficientemente helados para 
permitir el paso de los más pesados ca- 
rros. Para defender la posición de Tirs- 
chtiegel y la línea de 250 kilómetros al 
Norte del río Netze, Himmler disponía, 
el día 27, de dos improvisados cuarteles 
generales de 22 cuerpos de ejército, un 
tercero provisional, tres divisiones de in- 
fantería (entre ellas la recién formada 
22.2 letona) y diversas unidades sueltas: 
los rezagados del Noveno Ejército, la 
Volkssturm (milicia popular) y todo 
cuanto pudo reunirse en la zona o de- 
trás del Oder. Lejos del frente había dos 
divisiones cercadas en la fortaleza de 
Thorn y otras dos copadas en Poznan, 
El cuartel general del Noveno Ejército 
llevaba consigo un cuartel general de 
cuerpo y los estados mayores de tres di- 
visiones, pero nada más. 

Durante los días 27 y 28 una ventisca 
azotó el centro de Europa, acumulando 
gran altura de nieve sobre las carreteras 
de las zonas de los grupos Vístula y 
Centro. El 29 la temperatura subió rápi- 
damente, fundiéndose la nieve, y el te- 
rreno, duro y helado poco antes, co- 
menzó a ablandarse. El 1 de febrero 
Himmler escribía a Guderian: «En la 
fase actual de la guerra, el deshielo es 
para nosotros un favor de la Providen- 
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cia. Dios no se ha olvidado del valerosg 
pueblo alemán.» Los alemanes, conti. 
nuaba, luchaban en su propio suelo (a lo 
que añadía «por desdicha»), donde dis. 
ponían de buenas carreteras y redes fe. 
rroviarias; en tanto que los rusos tenían 
que transportar sus suministros a gran. 
des distancias, por vía aérea o en ca. 
miones por caminos mucho peores. El 
buen tiempo, pensaba Himmler, daría q 
los alemanes oportunidad de desplegar 
refuerzos, retardaría el avance de los ca. 
rros soviéticos haciéndolos más vulne. 
rables, y quizá incluso haría posible «la 
reconquista de sectores vitales del suelo 
alemán». 


El deshielo resultó, en efecto, provi. 
dencial, aunque no tanto como pare- 
ciera a los alemanes. En todo caso, los 
rusos se acercaban al final de la primera 
fase de su ofensiva. El cambio de tiempo 
no haría sino retrasar su programa un 
par de días, como mucho. Konev tomó 
la Alta Silesia el 30. Un día después, los 
carros de Zhukov alcanzaban el Oder al 
Norte de Kústrin. El 3 de febrero cu: 
brían la margen del Oder desde Zehden 
hasta el límite Sur de su ala izquierda. 
Desde Kústrin y Francfort les separa- 
ban de Berlín sesenta y cinco kilóme- 
tros. Los alemanes todavía conservaban 
cabezas de puente en ambos lugares, 
pero los rusos las tenían en la orilla oc: 
cidental al Norte de Kústrin y al Sur de 
Francfort. 

Ayudado por el deshielo, Schórner 
empezó a recomponer una especie de 
frente sobre el río; otro frente casi cohe: 
rente comenzaba a tomar forma en la 
zona del Grupo de Ejército Vístula. El 4 
de febrero, en un mensaje por teletipo 4 
Hitler, Schórner decía: «Mi Fúhrer: me 
es grato informarle de que la primera 
embestida de la gran ofensiva rusa col 
tra el Grupo de Ejército Centro ha sid0 
detenida. El enemigo presiona aún el 
muchos puntos del frente, pero en otro5 
realizamos contraataques locales.» 


En sólo tres semanas, el Ejército Rojo 
había logrado su victoria más especta- 
cular de toda la contienda. En febrero, 
Stalin podía acudir a su cita con Chur- 
chill y Roosevelt en Yalta con Polonia 
en el bolsillo. Mientras sus soldados se 
hallaban a poco más de un día de mar- 
cha de la capital alemana, en el Oeste 
los ejércitos británico y norteamerica- 
ho combatían aún por conquistar lo 
perdido en la ofensiva de las Ardenas. 


El 26 de enero Zhukov había infor- 
mado que, si se le daban cuatro días 
Para recibir tropas frescas, suministros 
peón material de repuesto, el 1 6 2 de 
oh O estaría dispuesto para avanzar 
o: Berlín. Konev, por su parte, nece- 

itaba dos o tres días más para cruzar el 
a Por su sector. A la vista del cam- 
iS tiempo estas predicciones resul- 

E tanto optimistas, pero no de- 


Hasta entonces la ofensiva soviética 
Se había desarrollado a pedir de boca. 
> o carros y otros elementos 

" necesitaban repuestos y 
unueción, Pero la infantería no había 
culo. po gran castigo. Según un cál- 
enero emán, las bajas soviéticas en 
al £ran inferiores en un 20 por ciento 
iva Ep mensual registrado en la 
ara Verano de 1944. Debido a 
das relativamente bajas y a la 
ación de contingentes alema- 


nes en Prusia Oriental, la ofensiva, se- 
gún indicaba el propio servicio alemán 
de información militar, «ha obligado a 
nuestras tropas a un esfuerzo mucho 
mayor que al enemigo». El deshielo de 
enero, que un antiguo corresponsal de 
guerra soviético recuerda como «una 
invasión de campanillas y azafranes en 
los jardines abandonados», fue el inci- 
dente más desfavorable hasta entonces. 
La capa de hielo roto sobre el Oder lo 
convertía en un obstáculo mayor que en 
condiciones normales, y el fango retar- 
daba la marcha de los carros soviéticos, 
acrecentando la eficacia de los Panzer- 
jáger ciclistas de Hitler. Pero tratábase 
de molestias de escasa importancia. 
Respondiendo a la propuesta de Zhu- 
kov de marchar hacia Berlín en los pri- 
meros días de febrero, Stalin no pre- 
sentó más que una objeción: le preocu- 
paba el tramo de 145 kilómetros débil- 
mente guarnecido en el flanco Norte, 
donde el Primer Frente Bielorruso de 
Zhukov se había separado de su vecino 
de la derecha, el Segundo Frente Bielo- 
rruso del mariscal Rokossovsky. Como 
este último no tenía ya nada que hacer 
contra el Grupo de Ejército Norte en 
Prusia Oriental, Stalin le ordenó que se 
uniera a Zhukov y le pidió a éste que 
esperara. Sería cosa de diez días, dos 
semanas a lo sumo. Entre tanto, la 
Stavka ordenaba a Zhukov desplazar su 
centro de gravedad en sentido occiden- 
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tal y ampliar sus cabezas de puente so- 
bre el Oder. 


Para el pueblo alemán. la primera se- 
mana de febrero fue la más negra de la 
guerra. Los meses venideros llevarian 
consigo una desesperanza y destrucción 
mayores, pero no un sobresalto compa- 
rable a la súbita aparición de los rusos 
en el Oder. Tres semanas antes el frente 
estaba aún lejos, en Polonia, fuera del 
suelo alemán. Ahora se había perdido la 
Alta Silesia; un grupo de ejército ale- 
mán se veía machacado en Prusia 
Oriental; Berlín, Prusia Occidental y 
Pomerania estaban a merced de un si- 
mulacro de grupo de ejército a las órde- 
nes de un jefe novato, y la defensa del 
Oder quedaba confiada a fuerzas venci- 
das en el Vístula y perseguidas a todo lo 
ancho de Polonia. Si los rusos mante- 
nían su ritmo de avance —y no se adver- 
tía razón alguna que se lo impidiese—, 
al cabo de otras tres semanas estarían 
en el Rhin. 


En las peores crisis, Hitler había en- 
contrado siempre alivio y consuelo en 
su absoluta libertad de decisión y en la 
ilusión de poder someter los aconteci- 
mientos a su voluntad. Así ocurriría 
también en esta primera semana de fe- 
brero. Asignó cuatro misiones al Grupo 
de Ejército Vístula, mandado por Him- 
mler: establecer un frente sólido en el 
Oder, aguas arriba de Schwedt; detener 
a los rusos en Stargard, ciento treinta 
kilómetros al Nordeste de Berlín, prepa- 
rando allí una base desde la que atacar 
al flanco Norte del Segundo Ejército de 
Carros de la Guardia, que se dirigía al 
Oder al Nordesde de la capital; conser- 
var el extremo oriental del frente an- 
clado en el Vístula y, finalmente, evitar 
que los rusos penetrasen en Pomerania 
o Prusia Occidental. Dado el estado de 
las tropas de Himmler, cumplir una sola 
de esas misiones habría sido una proeza 
notable. Hitler parecía ignorarlo. 


En realidad, Hitler veía con indiferen- 
cia la amenaza soviética en el Oder. Se- 
guía tan convencido como lo estuviera 
en su primera entrevista con Guderian a 
su regreso a Berlín de que, estratégica- 
mente, la zona clave del Frente Oriental 
era Hungría, por sus campos petrolífe- 
ros y porque, entre tanto, había deci- 
dido que los rusos pretendían atacar 
Viena antes que Berlín. Le tenía sin cui- 
dado que en los últimos meses esos 
campos petrolíferos no hubieran produ- 
cido ni siquiera lo bastante para cubrir 
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las necesidades del Grupo de Ejeércitg: 
Sur, y que las principales refinerías es. 
tuvieran en Budapest, a cuya guarnj. 
ción había tenido que renunciar definj. | 
tivamente a socorrer el 27 de enero. Loy. 
dos cuerpos que integraban el Sex: 
Ejército Panzer SS se estaban embar. 
cando en las terminales ferroviarias dej 
Eifel con destino a Viena. El coman. 
dante del Grupo de Ejército Sur, gene. 
ral Otto Wóhler, tenía orden de mante. 
ner en secreto la presencia de esos dos 
cuerpos Panzer detrás de su frente. 

En esa primera semana de febrero 
Zhukov se dedicó a mejorar sus posicio. 
nes con vistas al paso del Oder. Mien. 
tras, el Noveno Ejército alemán había 
reunido ya algo que oponerle: dos divi. 
siones Panzer transferidas a toda prisa 
del Oeste y cuatro divisiones semien. 
trenadas en la región de Berlín, las lla- 
madas «Dóberitz», «Kurmark», «30 de 
Enero» y «Gross Berlin». Ninguna de 
ellas poseía las elevadas dotes que suge- 
rían sus nombres. Pero en los estrechos 
frentes de cabeza de puente en que se 
centraba la lucha, Zhukov dependía de 
su infantería, arma contra la cual los 
alemanes se defendían aún bastante 
bien. Los rusos lograron ampliar todas 
las cabezas de puente, pero no tomar la 
fortaleza clave del acceso más directo a 
Berlín: Kústrin. 

Desde la última semana de enero, 
Guderian proyectaba un ataque en te- 
naza para eliminar las avanzadillas de 
Zhukov. Formar la punta septentrional 
parecía relativamente fácil. Mientras el 
ferrocarril Stettin-Stargard siguiera en 
manos de los alemanes, la fuerza de 
asalto Norte podría desplegarse y pasal 
a sesenta y cinco kilómetros por la reta: 
guardia del frente soviético. La fuerza 
Sur, en cambio, tendría que partir del 
recodo del Oder en la zona del Gubel 
Crossen y abrirse camino a través dí 
grueso de las fuerzas rusas. La únid| 
unidad disponible capaz de hacerlo “a I 
el Sexto Ejército Panzer SS. A Hitler xl 
agradó la idea, y dio a Guderian Pe” 
miso para que llevara al Este al come 
dante de ese Ejército, general de la 9% 
Josef «Sepp» Dietrich, y su estado e 
yor, para esbozar el plan. Pero 10 Ay 
necesitaba Guderian eran las cinco del 
visiones Panzer de Dietrich, no Su egd 
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doso talento estratégico. Hitler se M 
a apartarlas de su proyectado aval q 
sobre Hungría, y poco después env! 
Dietrich tras ellas, asegurando a GU 
rian que el éxito de la operación sería * 


> mayor reduciéndola a un 
le desde la zona de Stargard. 


Ja mitad meridional de su 
. Guderian puso todo su em- 
Sacar adelante el resto. Pidió 
itud (tres grupos de ataque sobre 
te de cincuenta kilómetros), pro- 
d y rapidez: sobre todo, rapidez. 
en la necesidad de preparar y 
la ofensiva «como un relámpa- 
ites de que los rusos afianzaran su 
posición sobre el Oder. qna. 
Himmler, viendo la oportunidad de lo- 
grar brillante victoria que le acredi- 
como competente jefe de grupo de 
“ejército, se mostró entusiasmado. 
Con 


traordinaria eficacia a la vista 
de circunstancias, Guderian consi- 
) sacar de los restantes sectores de 
en Oeste dos cuarteles generales de 
cuerpo y diez divisiones, siete de ellas 
a Pero reunir rápidamente un 
contingente de esas proporciones sir- 
viéndose de ferrocarriles a o 
funcionaban a un 40 por ciento de su 
fendimiento normal porque las máqui- 
nas jan lignito, y equiparlo y 
aprovisionarlo en circunstancias de es- 
itastrófica de material, munición 


le los trenes. 
problemas entorpecerían la 
ón desde el comienzo, Guderian 
previsto dar el mando al Estado 
del Tercer Ejército Panzer, pro- 
dente de Prusia Oriental, pero llegó 
» Y hubo de sustituirle el recién 
- Estado Mayor del Undécimo 
des SS. Bajo órdenes estric- 
“AS 06€ nO empeñar antes de tiempo nin- 
guna las divisioes asignadas a la 


E Himmler envió al frente algu- 
Ea las nuevas para sostener la ame- 

Mada base de ataque. Ello sirvió para 
Profundas divergencias entre él y 
Tespecto a la fecha del co- 
de [e ppSración. 

'o con Himmler el 9 de fe- 
Guderian, con cierto descuido 
2 á Veces, comentó que suponía 
, taque estaría ya en marcha el 
Faba forzar de ese modo una 
: decisoria, pero Himmler le re- 
no había fijado una fecha con- 
e antes de decidirse esperaría 
E días a ver cómo se desa- 
z he acontecimientos. Desdi- 

bara Himmler, su evidente 
Eación militar arrojaba du- 
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El general Josef «Sepp» Dietrich. 


das sobre sus juicios, por acertados que 
fuesen, y en Guderian tenía un antago- 
nista no exento, a su vez, de errores. Al 
parecer, sospechaba que Himmler es- 
taba retardando la decisión para disi- 
mular su incompetencia, hipótesis pro- 
bable en vista de que, al trasladar su 
cuartel general a retaguardia del Oder y 
rehuir toda visita al frente, había mani- 
festado una falta de espíritu combativo 
que contrastaba con el tono marcial de 
sus alocuciones y escritos. 

El 13 de febrero Guderian decidió 
aclarar la situación y en presencia de 
Hitler solicitó la concesión de un man- 
dato especial al segundo jefe del Estado 
Mayor Central del Ejército, general Wal- 
ter Wenck, para dirigir la ofensiva en lu- 
gar de Himmler. Al final, Hitler comu- 
nicó a Wenck que se le enviaba con un 
«mandato especial» al Grupo de Ejér- 
cito Vístula, pero sin especificar cuál 
había de ser su autoridad. Con ello se 
eximía a Himmler de la responsabilidad 
decisoria, sin confiársela tampoco ex- 
plícitamente a Wenck. 

Llegado al Grupo de Ejército Vístula y 
luego de presentar sus respetos a Him- 
mler, Wenek cruzó el Oder para inspec- 
cionar personalmente los preparativos 
del Undécimo Ejército Panzer SS, em- 
presa tanto más meritoria cuanto que 
Himmler no se había tomado la moles- 
tia de hacerlo, y el estado mayor de di- 
cho ejército, un estado mayor de cuerpo 
ascendido bajo el mando del general de 
la SS Félix Steiner, distaba mucho de 
ser el instrumento ideal para dirigir una 
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operación de importancia. Tras cercio- 
rarse de que las divisiones no estaban 
plenamente congregadas ni equipadas, 
Wenck optó por la poco prometedora al- 
ternativa de iniciar el ataque por eta- 
pas, movido al parecer por su deseo de 
agradar a Guderian. En la noche del 14, 
Steiner informó súbitamente que, ante 
la situación global del Frente Oriental 
descrita por Wenck, urgía lanzar un 
contraataque, aunque fuera limitado. 
En consecuencia, había decidido avan- 
zar a la mañana siguiente sobre Arns- 
walde, población que a once kilómetros 
de su frente sostenía una guarnición 
alemana pequeña y cercada. 

La división que atacó Arnswalde co- 
gió a los rusos por sorpresa, y a primera 
hora de la tarde su vanguardia había 
llegado al centro urbano. Ni Guderian ni 
Himmler tenían suficiente serenidad 
para dejar pasar un comienzo tan ten- 
tador. Himmler dio orden de que la ope- 
ración entera, denominada con opti- 
mismo Sonnenwende («Solsticio») se 
iniciara al día siguiente. 

Falto de preparación y de experiencia, 
el Undécimo Ejército Panzer SS perdió 
toda la jornada tanteando la posición 
del enemigo. Hasta última hora de la 
tarde del 16 no decidiría Steiner dónde 
concentrar sus esfuerzos. Pero ya en- 
tonces, a pesar de sus garantías de te- 
nerla a plena marcha en dos días más, la 
ofensiva estaba irremisiblemente atas- 
cada. Esa misma noche, Wenck, de 
vuelta de una entrevista con Hitler, re- 
sultó gravemente herido en un acci- 
dente de automóvil. En todo caso, no 
parece ser cierto, como más tarde afir- 
maría Guderian, que él pudiese haber 
salvado Sonnenwende. 

La lluvia y el fango confinaron los ca- 
rros alemanes a las carreteras. Himmler 
ordenó proseguir el ataque durante la 
noche del 17, pero esa orden no serviría 
de nada. Al día siguiente los campos de 
minas y las cerradas defensas anticarro 
de los soviéticos pusieron un vergonzoso 
punto final a la operación. Cuando, en la 
noche del 18, una «orden de reagrupa- 
miento» de Himmler la canceló definiti- 
vamente, el Undécimo Ejército Panzer 
SS no había ganado más de tres o cua- 
tro kilómetros. Tres días después, Hitler 
ordenaba a Himmler transferir uno de 
sus estados mayores de cuerpo y tres 
divisiones al Grupo de Ejército Centro. 
El estado mayor del Tercer Ejército 
Panzer se hizo cargo de las divisiones 
restantes, y Steiner y sus ayudantes 
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caídos en desgracia ante Himmler, Da. 
o el Oder para recoger a los rezagar| 

OS. : 

Contemplada desde el lado alemán 
Sonnernwende no había tenido apenas 
eco más allá del frente enemigo. Habia 
estado tan próxima a la autodestrue 
ción que los alemanes dudaban, incluso. 
de que los rusos hubieran advertido 
algo de importancia. El Noveno Ejército 
informó que el frente del Oder estaba 
«singularmente» tranquilo; el enemigo 
no daba señal alguna de alarma, y todo 
parecía indicar que el Primer Frente 
Bielorruso iniciaría su ataque hacia Ber. 
lín en el plazo de unos pocos días. 

Lo que los alemanes ignoraban era 
que Sonnenwende había tenido en el 
lado soviético una repercusión total. 
mente desproporcionada con la confu- 
sión que había presidido todo su desa: 
rrollo. Sobre el terreno resultó ser un. 
fracaso absoluto, pero incidió en el 
punto más débil de toda la ofensiva so- 
viética de ese invierno; al exigir la nece- 
sidad de armarse de audacia para la 
gunda fase, el paso del Oder. Si descar- 
tamos la posibilidad de un engaño del 
berado a los alemanes, engaño que no 
habría tenido ningún objeto y es por lo: 
tanto muy improbable, parece ser que a. 
mediados de febrero el Primer Frente. 
Bielorruso se hallaba perfectamente. 
preparado para avanzar sobre Berlín. 
Los alemanes observaron con acierto! 
que Sonnenwende no había tenido em 
puje suficiente para desbaratar el des-' 
pliegue soviético, pero se equivocaban 
al suponer que había caido en el vacío. 
Por el contrario, el 17 de febrero la 
Stavka canceló sin previo aviso su plan 
original, desvió a Zhukovw de la ruta 2 
Berlín y le ordenó limpiar la orilla oriens 
tal del Oder. j 


El avance soviético del Vístula al Oder 
en enero de 1945 tuvo escasos efectos vi- 
sibles sobre Berlín. La vida de la capital 
y sus alrededores, donde residía todo el 
gobierno central y los mandos supremos 
de la Wehrmacht con sus principales 
centros de comunicaciones, siguió dis- 
curriendo por su rutina de guerra, que 
incluía ya intensos bombardeos periódi- 
cos y frecuentes incursiones nocturnas 
de los bombarderos británicos Mosqui- 
to. El éxodo de los organismos guber- 
namentales, los preparativos para el 
asedio y el pánico general que acompa- 
ñaran al avance alemán sobre Moscú en 
octubre de 1941 brillaban aquí por su 
ausencia. Los carros rusos podían llegar 
al Oder, pero lo que se hiciese en Berlín 
dependía aún enteramente del Fúhrer. 
Sin indicación previa por su parte no 
podía hablarse siquiera de una posible 
evacuación o defensa de la ciudad, y en 
enero Hitler no pensaba en defender 
Berlín, sino en reconquistar Budapest. 

En efecto, hasta ese momento se ha- 
bían preparado poquísimas defensas al 
Oeste del Oder. Por razones de orden 
político y psicológico, Hitler había insis- 
tido en retrasar hasta el último mo- 
mento la imposición de un control mili- 
tar operativo sobre territorio alemán. 
Quería ahorrar al pueblo, y segura- 
mente a sí mismo, la triste realidad de 
una Alemania declarada oficialmente 
zona bélica. De ahí que Keitel, jefe del 
Alto Mando de las Fuerzas Armadas, 
esperase hasta la segunda quincena de 
enero para expedir las órdenes de forti- 
ficación y defensa del Wehrkreis II, re- 
gión militar que incluía Berlín y una an- 
cha faja de territorio por el Este hacia el 
Oder. 


La primera orden relativa al mismo 
Berlín se dio el 2 de febrero. Por ella, 
Keitel hacía responsable de la defensa 
de la ciudad al general comandante del 
Wehrkreis 111. Tratábase de un mando 
doméstico y administrativo, sin asigna- 
ción permanente de tropas tácticas. La 
orden no hacía sino confirmar la autori- 
dad del comandante del Wehrkreis so- 
bre cualquier tropa que estuviera esta- 
cionada en la región en el futuro y con- 
fiarle el mando en tierra de la 1.2 Divi- 
sión Antiaérea, encargada de la defensa 
de Berlín. Dicho comandante tendría 
que someter al juicio de Hitler toda ope- 
ración táctica, y asistir desde ese mo- 
mento a las conferencias de situación 
que diariamente tenían lugar en el 
Cuartel General del Fúhrer. 
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A finales de la tercera semana de 3 
brero, Hitler no había expresado ay 
ninguna decisión sobre Berlín. Una con 
sulta dirigida a la Cancillería del Reich! 
por el Alto Mando de las Fuerzas Arma 
das acerca de cuáles fueran «las inten. 
ciones de los más altos organismos de. 
gobierno en el caso de un avance sobra 
Berlín» obtuvo la respuesta de que las 
únicas instrucciones dadas hasta la fe 
cha eran las de permanecer en la ciy 
dad. La posibilidad de que Berlín sel 
viera envuelta en la lucha «o inclusg 
cercada», continuaba la respuesta, no se: 
había estudiado. Hitler había dicho que 
se permitiría salir a las mujeres y los ni. 
ños, pero no quería que se hiciese nin. 
gún anuncio público. 

Pero ya en esos momentos se hacía 
inevitable la evacuación parcial de la 
ciudad, no por la proximidad de los ru-| 
sos, sino por los bombardeos de los 
aliados occidentales. Los jefes del Es- 
tado Mayor Conjunto angloamericano, 
reunidos en Malta el 30 de enero, calcu-| 
laron que en la próxima conferencia de| 
Yalta los rusos pedirían probablemente 
la realización de ataques aéreos contra 
los centros ferroviarios de Alemania 
oriental. Por ello, los mandos de la avia- 
ción habían señalado Berlín, Leipzig y 
Dresde como objetivos prioritarios de 
sus aviones. A partir de entonces sólo se 
daría alta prioridad al bombardeo de las 
fábricas de gasolina sintética. Para de- 
mostrar la voluntad de cooperación de 
los aliados occidentales, la Octava 
Fuerza Aérea de los Estados Unidos 
efectuó una incursión de mil B-17 (For- 
talezas Volantes) el 3 de febrero. LoS 
aviones bombardearon vías y estaciones 
ferroviarias, y cubrieron con una apre- 
tada red de impactos el distrito guber- 
namental. Sufrieron ese día graves da- 
ños la Cancillería del Reich, los ministe- 
rios del Aire, Asuntos Exteriores y PIO" 
paganda y la sede de la Gestapo. El día 
26 un bombardeo más fuerte arrojó so 
bre la ciudad 2.879 toneladas de bom" 
bas, dañando o destruyendo otros edifi- 
cios oficiales, por lo que después de esa 
fecha parte de la Administración tuv0 
que salir de Berlín. 

A primeros de marzo, el teniente £% 
neral Hellmut Reymann asumió respon: 
sabilidad del Wenrkreis 111 como co 
mandante del Area de Defensa de BÉ 
lín, y la planificación relativa a la “2 
dad adquirió aspectos más concretos. 24 
propio título de Reymann indica lo po 
que se había hecho hasta entonces: % 


Trampas anticarro en los alrededores de 
Berlín. 


ión «área de defensa» era sólo 
le, por definición, a «casos ex- 
o de fortificaciones no acaba- 
El 9 de enero Reymann firmaba la 
«Orden Básica de Preparativos para la 
Defensa de la Capital». En su texto re- 
suena inequívocamente la retórica de 
Hitler. La misión asignada es la de de- 
Tender la capital <hasta el último hom- 
y el último cartucho». Hay que lu- 
«Con fanatismo, con imaginación; 
Con cuantas artimañas, trampas y sub- 
terfugios sean posibles; y con improvi- 
Sación de todo tipo... en el terreno, por 
Zana, 


Oy por encima de él.» «Cada man- 
a Casa, cada piso, cada seto, 
Cada cráter de bombardeo» ha de ser de- 
endido «con el máximo empeño». El 
decida ino de los defensores conozca 
es a ente el manejo de sus armas no 
con. in portante como que «resista 
A” espíritu inquebrantable, sa- 
o mundo entero le contem- 
'0 y que la Batalla de Berlín 
¡decidir la guerra.» 


la «Orden Básica», Berlín pasaba 
fortaleza. En los años transcu- 


rridos desde 1942, Hitler había exten- 
dido profusamente esa designación. La 
primera «fortaleza» sería Stalingrado, 
en el Volga. Desde allí hacia occidente, 
el territorio de Rusia y Europa oriental 
estaba sembrado de pueblos y ciudades 
deshechos que en otro tiempo fueran 
fortalezas de Hitler. Formar parte de la 
guarnición de una de ellas era un Him- 
melfahrtskommando (misión para el 
Cielo), prácticamente una sentencia de 
muerte. Esas tropas tenían dos misiones 
principales: resistir hasta recibir socorro 
o un permiso de evacuación dictado por 
el propio Hitler —cosas ambas que casi 
nunca llegaban—, o tardar tanto tiempo 
en sucumbir que el avance del enemigo 
se viera retrasado por el esfuerzo nece- 
sario para conquistar la plaza fuerte 
Como correspondía a su categoría 
dentro del Reich, Berlín había de ser la 
mayor de las fortalezas alemanas. Hitler 
trazó el perímetro defensivo exterior so- 
bre un círculo irregular a unos treinta 
kilómetros del centro de la ciudad. Den- 
tro había dos anillos más, uno a unos 
quince kilómetros del mismo centro y 
otro siguiendo el S-Bahn, el ferrocarril 
suburbano de circunvalación. Cada uno 
de los ocho sectores radiales se confiaba 
al mando de un comandante. Con el 
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Los refugiados huyen entre los escombros. 


nombre de Sector Z (Zitadelle, ciudade- 
la) se designaba un pequeño anillo inte- 
rior en torno al barrio gubernamental. 

Pero la asignación de tropas revela 
que para Hitler la Fortaleza Berlín no 
pasaba de ser un asunto marginal. 
Aparte la 1.2 División Antiaérea, que se 
mantendría en su papel hasta que em- 
pezase el combate en tierra, Reymann 
contaba sólo con seis batallones, dos de 
ellos de la Volkssturm, otro de guardias 
y el resto formados por fuerzas sueltas 
de la SS y la policía. Los comandantes 
de sector carecían de autoridad sobre 
las tropas en tanto no se les diera la 
contraseña «Clausewitz», señal de la 
cercanía del enemigo. Entonces asumi- 
rían el mando de la Volkssturm de Ber- 
lín y de cualquier unidad que en aquel 
momento estuviese en sus respectivos 
sectores, así como de todas las que más 
adelante entrasen voluntariamente o 
fuesen empujadas desde el exterior, 
cosa que, a juzgar por pasadas expe- 
riencias, ya se cuidarían muy bien de 
evitar, 
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Pero era la línea del Oder, no la del 
S-Bahn, la única que en todo caso po- 
dría defender Berlín y el corazón de 
Alemania, y Hitler lo sabía perfecta- 
mente. A pesar de ello, la organiz 
defensiva del río se retrasó aún mé 
la de la capital. Mientras el Fúhrer cre- 
yera tener otras opciones estratégicas 
—Stargard en febrero, Hungría en mar- 
zo— descuidaría el sector berlinés. En 
consecuencia, el frente era casi tan ficti- 
cio como la fortaleza. 

A primeros de marzo, Hitler y todo el 
alto mando alemán coincidían en consk 
derar el empuje ruso hacia Berlín como 
el mayor peligro potencial a que había 
que hacer frente. En parte porque, últi- 
mamente, su avance había sido muchO 
más rápido que el de los aliados occ 
dentales; en parte porque no cabía cod* 
cebir mayor horror que el de una inva” 
sión rusa de Alemania. Sin embargo, Hi 
ler aseguraba saber que los soviéticos 
no estaban del todo decididos a tom 
Berlín y el centro de Alemania como 0! 
jetivos inmediatos. Según él, tal era * 
intención de Zhukov, pero Stalin queriB $ 
una ofensiva en tenaza sobre Checo 
vaquia Occidental, por Moravska 


trava al Norte y Bratislava Brno al Sur, 
que precediese o acompañase al avance 
hacia Berlín. Hitler no dio a conocer la 
fuente de esa información, pero era muy 
et Be inventarse noticias cuando le 
venía. 
A' esas alturas habría seguido dando 
espalda al frente del Oder de no ser 
A el as de marzo, en un destello de 
In, decidió que Stalin optaría, 
depués de todo, por Berlín y podía or- 
E: comienzo de la operación en 
Pocos días. Esa noche conferenció con 
Himmler, Guderian y Busse, general al 
and 0 del Noveno Ejército. Si quedaba 
tiempo antes de que los rusos se pusie- 
cha, quería que Busse ata- 
ft 0 el Norte desde la cabeza de 
la e Francfort e «hiciera pedazos» 
os entración soviética al Sur de 
Puesto. y 'A Himmler le ordenó estar dis- 
y en a el combate en el bajo Oder, 
tec ular que reforzase el sector 
La apa anciort-Gruben. 
Na e inminencia de una bata- 
taba 21 Iva a mediados de mes inquie- 
deseoso a. mandos alemanes. Guderian, 
| nar €vitar que a la probable de- 
si fa! se sumase una completa de- 


sorganización interna del país, ordenó 
que en futuras retiradas se inutilizaran 
las carreteras, puentes y vías férreas, 
pero sin destruirlas, con objeto de facili- 
tar su reconstrucción cuando se recupe- 
rase el terreno perdido. El 19 de marzo 
Hitler respondió con una orden en la 
que calificaba de errónea la idea de que 
una interrupción temporal de las vías de 
comunicación sería suficiente. Dispuso, 
por el contrario, aplicar en gran escala 
la táctica de tierra calcinada y anuló 
todas las órdenes que se opusieran a 
ello. Cuatro días más tarde, empero, 
cuando Josef Goebbels, en su calidad de 
Gauleiter de Berlín, le propuso conver- 
tir la Charlottenburger Chaussee en 
pista de aterrizaje, Hitler, dando una 
muestra más de extravagancia, le 
prohibió cortar los árboles que flan- 
queaban el bulevar por el Tiergarten. 
Tampoco había de mostrarse conse- 
cuente en su interés por defender la lí- 
nea del Oder. Cuando Guderian, con el 
apoyo desganado del almirante y jefe 
supremo de la Marina, Karl Doenitz, in- 
tentó persuadirle de que evacuase Cur- 
landia devolviendo aquellas tropas a 
Alemania, Hitler se opuso argumen- 
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tando que de ese modo quedaría libre 
un número equivalente de efectivos so- 
viéticos, con lo que las fuerzas relativas 
se mantendrían igual que estaban. Ni se 
dejó impresionar cuando el comandante 
de Curlandia informó que el grupo de 
ejército del mismo nombre sería proba- 
blemente destruido si los rusos lo ha- 
cían objeto de otro ataque en gran esca- 
la. El 13 de marzo los soviéticos habían 
efectuado su quinto ataque de impor- 
tancia contra ese grupo desde que que- 
dara aislado en el otoño de 1944, 

Más éxito tuvo Guderian en otra di- 
rección: la de separar a Himmler de la 
jefatura del Grupo de Ejército Vístula. A 
mediados de mes, Himmler aceptó casi 
con alivio el ofrecimiento de Guderian 
de proponer su retiro. Después del 
fiasco de Stargard y la consiguiente 
pérdida del favor de Hitler, Himmler 
venía eludiendo la responsabilidad di- 
recta del grupo de ejército para, final- 
mente, retirarse a la clínica de su mé- 
dico en Hohenlynchen so pretexto de 
padecer angina pectoris. El 20 de marzo 
el general Gotthard Heinrici tomó el 
mando del Grupo de Ejército Vístula, y 
dos días después Hitler accedía a que 
Guderian hiciese venir de los Balcanes 
al antiguo estado mayor del Grupo de 
Ejército F, en sustitución del que reu- 
niera Himmler. 

También la estrella de Guderian em- 
pezaba a declinar. Perdido en gran 
parte el entusiasmo con que en el ve- 
rano anterior asumiera la jefatura del 
Estado Mayor, veía crecer contra él la 
animosidad de Hitler, como antes con- 
tra sus predecesores en el cargo, por la 
frecuente necesidad de oponerse a su 
voluntad. Hitler había decidido conce- 
derle «un largo permiso por motivos de 
salud», y esperaba con impaciencia que 
Wenck se restableciese de su accidente 
para proceder a la sustitución. Ultima- 
mente había manifestado que de buena 
gana prescindiría de las organizaciones 
y mandos militares convencionales. Lo 
que necesitaba, decía, eran hombres 
como los que después de la Primera 
Guerra Mundial crearon los Freikorps 
hombres capaces de forjar unidades in- 
dependientes. Los mejores oficiales de 
esta clase con que contaba por el mo- 
mento eran, en su opinión, los hombres 
de la SS Erich von dem Bach-Zelevski, 
Otto Skorzeny y Hans Reinefarth. Von 
dem Bach y Reinefarth habían dirigido 
la represión del levantamiento de Var- 
sovia en 1944, y Skorzeny era un osado 
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cuya proeza más celebrada fue el Tes. 
cate de Mussolini de su encarcelamien; 
por el Gobierno italiano. Reinefarth era 
en marzo de 1945, comandante de la for 
taleza clave de Kústrin. Ninguno de 157 
dos generales de ejército favoritos de 
Hitler se hallaban disponibles para nue. 
vas misiones. Ambos habían compare. 
cido recientemente ante consejo de gue- 
rra, y estaban encarcelados por apro. 
piación ilegal de bienes capturados. 

Antes de que el Noveno Ejército py- 
diera montar el ataque de diversión que 
Hitler encargase a Busse a partir de la 
cabeza de puente de Francfort, el Pri. 
mer Frente Bielorruso irrumpió desde 
ambos flancos de Kuústrin y rodeó a la 
guarnición de la Ciudad Vieja (la Nueva, 
al Este del Oder, había caído a primeros 
de mes). El día 24 fracasó un contraata- 
que de dos divisiones Panzer destaca- 
das de lo que había de ser fuerza de ata- 
que de Francfort. De ello dedujeron 
Heinrici y Busse que sería mejor conser- 
var sus fuerzas, renunciando a salvar la 
Ciudad Vieja. Inmediatamente Hitler 
criticó a Heinrici sobre «la inutilidad de 
andar siempre a remolque del enemigo» 
y le exigió una operación que no sólo re- 
conquistase Kústrin, sino que destro- 
zara toda la concentración soviética. 

Fallido en el 27 el segundo intento, 
Hitler, tras una tormentosa entrevista 
con Guderian y Busse, le concedió al 
primero seis semanas de permiso «por 
motivos de salud» al tiempo que nom- 
braba al general Hans Krebs jefe inte- 
rino de operaciones del Alto Estado 
Mayor. Dicho general era famoso en el 
ejército por su inagotable optimismo Y 
su habilidad camaleónica para adap- 
tarse a las opiniones de sus superiores. 

El día 30 Reinefarth renunció al holo- 
causto heroico y se abrió paso hasta las 
líneas alemanas con lo que quedaba de 
su guarnición. Desaparecida así la forta- 
leza, los rusos disponían de una sólida 
cabeza de puente en el camino más dí- 
recto hacia Berlín. 


ada operación de Stargard su- 
a los alemanes una inesperada 
te ganancia de tiempo. En el 
de cautela que se apoderó del 
a mediados de febrero, la 
desmanteló por completo sus 
tivos para avanzar sobre Berlín 
a central, dedicando sus fuer- 
ipales a operaciones de lim- 
arginales y nada espectaculares 
flancos de Pomerania y Silesia. 
casi mes y medio el mando su- 
soviético pareció haberse olvi- 
la capital y del territorio ale- 
Oeste del Oder. 
medida se debía probablemente 
la de los aliados occidentales, 
a finales de la primera semana 
mo cruzarían el Rhin por nin- 
bo. Resultaba así posible una 
de flancos previa a un avance 
ndidad por suelo alemán, de- 
ingleses y norteamericanos se 
an entre tanto. Pero la mar- 
acontecimientos en el mes de 
Parece demostrar que este com- 
€Spbera vino determinado, más 
'h cálculo, por un fallo de con- 
las altas esferas soviéticas. 
a en la situación alemana 
Justificara las precauciones 
efectivos alemanes en el 
Oriental a fines de febrero, unos 
hombres, eran ligeramente 
que al comienzo del año, pero 


esa cifra comprendía un número relati- 
vamente alto de divisiones nuevas, or- 
ganizadas contra reloj, aún no probadas 
en combate, y también las del Sexto Ejér- 
cito Panzer SS que pasaron a Hungría. 
De las 660.000 bajas sufridas por los 
alemanes en su retirada del Vístula al 
Oder, menos de la mitad habían sido 
repuestas, y a fines de febrero una 
cuarta parte de las fuerzas alemanas en 
el Este (556.000 hombres) quedaba em- 
botellada en Curlandia y Prusia Orien- 
tal. A mediados de ese mismo mes, el 
Ejército de Reemplazo carecía ya de ar- 
mas cortas suficientes para dotar de mó- 
dulos completos a las nuevas divisio- 
nes. La fabricación de pólvora por esas 
fechas estaba por debajo del nivel re- 
querido por una producción adecuada 
de armamento. Frente a una demanda 
mensual de 1.500.000 de disparos de arti- 
llería y carros, la producción de enero 
fue de 367.000. La escasez de gasolina 
hizo que en la tercera semana de febrero 
el Alto Mando de las Fuerzas Armadas 
dictara una orden que reducía radical- 
mente el empleo de la aviación en com- 
bate: a partir de ese momento sola- 
mente actuaría en puntos decisivos y 
caso de no existir otras alternativas. 

Un informe estratégico enviado a Hit- 
ler el 26 de febrero pronosticaba que el 
esfuerzo principal soviético «se concen- 
traría exclusivamente en la dirección 
decisiva, esto es, hacia el Oeste». Estaba 


ar 


El mariscal ivan Konev, comandante del 
Segundo Frente Ucraniano, parte en direc- 
ción al área de combate. 


claro que los rusos tratarían de prolon- 
gar la crisis militar creada en Alemania 
por su ofensiva de enero. El servicio de 
información militar descartaba la posi- 
bilidad de que la Stavka se dejase des- 
viar de su objetivo final, el centro de 
Alemania, por ilusorias amenazas a sus 
flancos, sobre todo después de la expe- 
riencia de Stargard. Además, con más 
de 6.000.000 de hombres contra los 
2.000.000 de alemanes, era patente que 
los rusos podrían neutralizar cualquier 
acción de diversión y continuar imper- 
turbados su avance en la dirección prin- 
cipal. 

El informe táctico alemán de 25 de fe- 
brero comunicaba que las fuerzas de 
vanguardia de los frentes Primero Bie- 
lorruso y Segundo Ucraniano, sus cua- 
tro ejércitos de carros, estaban desple- 
gadas para una progresión hacia el Oes- 
te. Los ejércitos Primero y Segundo de 
Carros de la Guardia, de Zhukov, se ha- 
laban fuera de línea, uno al Norte y otro 
al Sur de la horizontal de Berlín. Ambos 
habían permanecido inmóviles durante 
la batalla de Stargard. 

Entre el 8 y el 21 de febrero, Konev se 
había dedicado, con evidentes prisas, a 
limpiar la extensión de cien kilómetros 
que separa los ríos Oder y Neisse. El 
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Neisse es el último obstáculo fluvial an- 
terior al Elba, y entre ambos se encuen- 
tran Dresde y Berlín. Hasta el día 21, en 
que Konev se detuvo bruscamente, to- 
dos los indicios señalaban que su inten- 
ción era mantener la ofensiva en mar- 
cha hacia el Neisse y pasarlo sin deten- 
ción. Sus ingenieros trabajaban a toda 
velocidad en la construcción de puentes 
sobre el Bober y el Queiss, y los jefes de 
carro soviéticos habían recibido mapas 
de la zona comprendida entre el Elba y 
el Neisse. El 21, o en cualquiera de los 
días siguientes, Konev podía haber cru- 
zado el Neisse sin que los alemanes fue- 
ran capaces de impedírselo. No lo hizo, 
pero hasta el día 25 sus ejércitos blinda- 
dos siguieron desplegados para hacerlo, 
el Cuarto Ejército de Carros entre Gu: 
ben y Forst y el Tercero de Carros de la 
Guardia al Oeste de Górlitz. 

Entre el 24 y el 26, los alemanes capt* 
ron los primeros síntomas de cambio € 
las intenciones soviéticas. El 24, el se 
gundo Frente Bielorruso de RokossoV* 
ky, que había cerrado a derecha E 
Zhukov para hacerse cargo del fren! 
Norte sobre Prusia Occidental, laMi 
fuertes ataques de sondeo. Próximo 25 
límite izquierdo Rokossovsky halló y 
punto débil el primer día de combate, 
al finalizar el segundo sus tropas habÍ2 
cubierto casi la mitad de la distanció, 
la costa del Báltico. El mismo día el 
agentes alemanes en el sector de Eo 
informaron que el Cuarto Ejército 
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Llegan refuerzos alemanes a la Alta Sile- 
sia. 


Carros salía de Guben-Forst en direc- 
ción a Liegnitz, al Norte de la frontera 
checoslovaca. Supusieron entonces los 
alemanes que, como preludio a la ofen- 
siva principal, los rusos se proponían 
eliminar los últimos vestigios de ame- 
naza a sus flancos. En el flanco Norte 
podían lograrlo, en opinión del Alto Es- 
tado Mayor alemán, separando los ejér- 
citos Tercero Panzer y Segundo y cor- 
tando las comunicaciones por tierra con 
Danzig y Gdynia. Al Sur, en Silesia, no 
parecía hacer falta nada más; pero 
como evidentemente los rusos prepara- 
ban algo, los alemanes llegaron a la 
conclusión de que tratarían de arrollar 
al Decimoséptimo Ejército contra los 
Sudetes y posiblemente tomar el com- 
plejo industrial checo en torno a Mo- 
ravska Ostrava, 

Un mapa capturado el 28 confirmó 
que Rokossovsky pensaba dirigirse a la 
costa báltica al Este de Kóslin para se- 
parar los ejércitos Tercero Panzer y Se- 
gundo. Ambos estaban demasiado fal- 
tos de combustible y munición de arti- 
Jlería para detenerle, y el 1 de marzo su 
II Cuerpo de Carros de la Guardia al- 
canzaba la costa, cortando de paso las 
carreteras y líneas férreas que consti- 
tuían las principales vías de comunica- 
ción no sólo al Segundo Ejército, sino a 
Danzig y Gdynia, bases de aprovisio- 
namiento de los Grupos de Ejército 
Norte y Curlandia. 

Entre tanto, Zhukov no se había mo- 
vido, lo que parecía indicar que espe- 
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raba órdenes para reanudar su avance 
occidental. Pero el mismo día que Ro- 
kossovsky llegó al Báltico, Zhukov giró 
también hacia el Norte. Sus dos ejérci- 
tos acorazados y un tercero de asalto 
cargaron a través del centro del Tercer 
Ejército Panzer, dirigiéndose el Primer 
Ejército de Carros de la Guardia hacia 
Kolberg, y el Segundo en dirección No- 
roeste hacia la desembocadura del 
Oder. En cuatro días el Primero tenía 
una avanzada sobre la costa, había en- 
vuelto Kolberg y unido su flanco dere- 
cho al izquierdo de Rokossovsky. 

El cerco de Kolberg tuvo un signifi- 
cado un tanto vergonzoso para los ale- 
manes. En febrero, el Ministerio de Pro- 
paganda de Goebbels había distribuido 
un film titulado HKolberg, grandiosa 
epopeya en colores que narraba la de- 
fensa que de la ciudad hiciera Gmneise- 
nau en 1807 contra los franceses. Sin 
embargo, la epopeya de Goebbels es- 
capó por poco de convertirse en el clá- 
sico error de propaganda. La antigua 
ciudad báltica, que sólo se había ren- 
dido una de las tres veces que los rusos 
la situaron durante la Guerra de loS 
Siete Años y había resistido después 4 
las tropas de Napoleón, aunque perdida 
al fin no se rindió en la Segunda Guerra 
Mundial. La guarnición aguantó hasta 
el 18 de marzo. En esa fecha habían sidO 
ya evacuados por mar 80.000 habitantes 
y refugiados, y los pocos centenares 
soldados que quedaban escaparon a 
bordo de un destructor. 

El 5 de marzo los rusos parecían hna” 
berse olvidado por completo de Berlíl 


Ese día Zhukov entregó el Primer Ejél” | 


cito de Carros a Rokossovsky, quien 19 


hacia el Este y empezó a pre- 
hacia el golfo de Danzig. Al cabo 
semana, el Primer Ejército de 
de la Guardia llegaba a la costa 
mek, cuatrocientos kilómetros al 
de la capital alemana, Zhukov, 
de disgregar el Tercer Ejército 
en cuatro días, se tomó otras dos 
as para empujar a sus restos al 
ado del Oder. Rokossovsky necesi- 
'hasta fin de mes para tomar Dan- 
Gdynia. 
las operaciones rusas hacían gala 
titud en el flanco Norte, otro tanto 
decirse del flanco Sur en ese mes. 
le pretendieran hacer allí fue en- 
is un misterio para los alemanes, y 
iéndolo. A fines de febrero y prin- 
de mi; el despliegue de Konev 
¡Alta Silesia fue asumiendo propor- 
| nes que parecían confirmar la idea de 
Fer de que los rusos preparaban una 
operación importante en Checoslova- 
| como preludio a Berlín. De hecho, 
nsiva de la Alta Silesia es difícil de 
car en otros términos. Los relatos 
1s0s de la misma insisten en que no te- 
tro objeto que el que logró, esto es, 
alejar el Grupo de Ejército Centro 
Oder aguas arriba de Opole y empu- 
en retirada a los Sudetes. El leve 
cambio que ello supuso para el flanco de 
Konev no merecía, empero, tal esfuerzo, 


y desde luego no hubo nada comparable 
a la limpieza masiva que mientras lle- 
vaban a cabo Zhukov y Rokossovsky en 
Pomerania y Prusia Occidental. Hacer 
lo propio con el flanco de Konev habría 
requerido un avance en profundidad en 
Checoslovaquia hasta Olomouc, Brno y 
en dirección a Praga a retaguardia del 
Grupo de Ejército Centro. 

Lo que seguramente sorprendió más a 
los alemanes fue la ausencia total de la 
más ligera muestra de prisa en los mo- 
vimientos de Konev. Durante casi tres 
semanas tuvo sus mayores unidades 
blindadas en el frente, aparentemente 
tomando repuestos. Al fin, el 14 de mar- 
zo, los ejércitos Cuarto de Carros y 
Veintiuno se colocaron en posición 
de ataque en Grottkau, al Oeste de 
Opole. Simultáneamente los ejércitos 
Cincuenta y Nueve y Sesenta se prepa- 
raban en la cabeza de puente sobre el 
Oder al Norte de Ratibor. Al Este de 
Moravska Ostrava, el Cuarto Frente 
Ucraniano, situado junto a Konev por la 
izquierda, había efectuado ya un ataque 
preliminar durante tres días. Los ale- 
manes no sabían cómo interpretar todo 
esto. Zhukov había limpiado práctica- 


La infantería del Ejército Rojo avanza en 
Prusia Oriental. 


Tropas alemanas preparan su defensa en 
Pomerania. 


mente en su totalidad el flanco Norte, y 
parecía estar dispuesto a avanzar sobre 
Berlín en unos pocos días. En esos mo- 
mentos una ofensiva en el Sur no signi- 
ficaría más que una pérdida de tiempo. 
No obstante, el 15 de marzo Konev 
atacó al Sur de Grottkau y en dirección 
Oeste desde la cabeza de puente de Ra- 
tibor, y el Cuarto Frente Ucraniano rea- 
nudó su empuje hacia Moravska Ostra- 
va. La abrumadora superioridad mate- 
rial de los ejércitos de Konev les dio la 
ventaja desde el principio. En la tarde 
del 17, el Cuarto Ejército de Carros in- 
trodujo un cuerpo blindado por una es- 
trecha abertura del frente de Schórner 
al Este del Neisse, y uniéndola con la 
fuerza procedente de Ratibor rodeó al 
LVI Cuerpo Panzer al Sudoeste de Opo- 
le. El hecho de que el general coman- 
dante del Decimoséptimo Ejército, 
Friedrich Wilhelm Schultz, se viera co- 
gido en la ruta de los carros soviéticos y 
acosado por media Silesia hasta el ano- 
checer no aceleró lo más mínimo la 
reacción alemana. El día 20 Schórner 
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tuvo que renunciar a la línea del Oder 
sobre Opole. Si la misión de Konev era 
un reajuste de flancos, la había cumpli- 
do. 

Los alemanes, sin embargo, creyeron 
que la fase más importante se iniciaba 
cuando el día 22 Konev giró su avance 
en dirección Sur hacia Opava y tl 
Cuarto Frente Ucraniano atacó al Oeste 
hacia Ratibor. En días sucesivos los ru- [ 
sos reforzaron ambos empujes, y al lle: | 
gar el 26 Konev había sacado todo el 
Cuarto Ejército de Carros de la zona del 
Neisse. El 30 Schórner se vio obligado 4 
entregar Ratibor para evitar una pent- 
tración hasta Moravska Ostrava. IM 
formó que evidentemente los rusos S€ 
proponían dejar atrás esta ciudad Y 
Opava para llegar hasta la cuenca “ 
Moravia. Pero al día siguiente, como MY: 
ciera en febrero en el Neisse, y sin haber 
logrado ninguno de sus objetivos vis! 
bles, Konev detuvo la ofensiva. 


los rusos despreciasen Berlín en 
o de 1945 fue una circunstancia 
finada para Hitler: no porque le 
tiempo de reforzar sus defensas, 
porque le deparaba la oportunidad 
ejecutar un proyecto que venía pen- 
do tiempo atrás. Le preocupaban los 
Ipos petrolíferos húngaros, y había 
do al Sexto Ejército Panzer SS 
'a conservarlos. Pero no le gustaban 
batallas defensivas; quería una vie- 
capaz de conmover al mundo. 
E la parecía ofrecerle, en efecto, la 
| ocasión de imponer su voluntad sobre el 
E una vez más. Que esperase 
CA, arrojados los rusos al otro lado 
del Danubio, sabría también detenerlos 
en el Oder. 
invierno había sido malo en Hun- 
Pero no tanto como al Norte de los 
atos. En Budapest, un cuerpo ale- 
In había resistido a varios ejércitos 
TUsos desde el día de Navidad de 1944 
'€l 11 de febrero de 1945. A prime- 
| 6 ese mes, el Grupo de Ejército Sur 
a un frente casi estable en la 


Occidental del triángulo Danubio- 
| Drave/lago Balatón. En el extremo 
Onal del lago, su línea yacía a una 
ma de kilómetros del Danubio. En 

'Via, el Grupo de Ejército E sos- 
Una línea sobre la orilla Sur del 
Que llegaba por el Este casi hasta 
Muencia de ambos ríos. 
7 de febrero, el mismo día que fra- 


casara la ofensiva de Stargard al Este 
de Berlín, el Grupo de Ejército Sur ex- 
pulsó a los rusos de una cabeza de 
puente sobre el río Hron, afluente sep- 
tentrional del Danubio. Hitler había 
permitido a Wóhler usar el I Cuerpo 
Panzer SS contra dicha cabeza de puen- 
te, que podría haber servido al enemigo 
como plataforma de empuje a lo largo 
de la orilla Norte del Danubio hasta 
Viena. Como siempre, el sabor del éxito 
despertó en Hitler mayores apetitos. 
Durante todo el mes de enero tuvo la 
mirada puesta en el triángulo Danubio- 
río Drave/llago Balatón. Veía en él la 
oportunidad de restablecer la época de 
la Blitzkrieg, la ocasión de reconquistar 
Budapest, despedazar varios ejércitos 
soviéticos, rechazar a los rusos al otro 
lado del Danubio, proteger los campos 
petrolíferos de Nagykanizsa y asegurar 
todo el flanco Sur. El mundo se estre- 
mecería. Luego, ya habría tiempo de 
pensar en Berlín. ¿Podría Wóhler ha- 
cerle ese servicio? 

El 21 de febrero por la tarde, Wóhler 
conferenció con el general Hermann 
Balck, que mandaba el Sexto Ejército 
en el sector comprendido entre el ex- 
tremo septentrional del lago Balatón y 
el recodo del Danubio, al Norte de Bu- 
dapest, y con el comandante del Sexto 
Ejército Panzer SS, Dietrich. Dietrich y 
su estado mayor habían llegado de Ber- 
lín la semana anterior. Su presencia en 
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Hungría era aún tan secreta que se le 
designaba sólo como «jefe de ingenieros 
del Sudeste», sin mencionarle por su 
nombre ni siquiera en la corresponden- 
cia oficial. 

Al día siguiente Wóhler envió a Berlín 
los resultados de la conferencia en 
forma de cuatro propuestas. Recomen- 
daba rechazar la primera, llamada So- 
lución A, que, siendo la más sensata 
desde un punto de vista táctico, habría 
llevado demasiado tiempo. Requería 
una primera fase para reconquistar el 
terreno situado al Oeste del Danubio y 
Norte del lago Balatón, incluida Buda- 
pest, y una segunda consistente en un 
reagrupamiento y ataque hacia el Sur 
con objeto de recobrar la orilla occiden- 
tal del río por el Sur hasta la desembo- 
cadura del Drave. La Solución B pro- 
veía una primera fase abreviada que es- 
tablecería un frente de pantalla hacia el 
Norte entre el lago Veleneze y el Danu- 
bio, y una segunda fase idéntica a la de 
la Solución A. La Solución C se dividía 
en dos partes. Ambas implicaban un 
ataque Sur en la primera fase, dejando 
la reconquista de Budapest y zona sep- 
tentrional para la segunda. Diferían en 
cuanto a la ubicación del empuje prin- 
cipal respecto al canal de Sarviz, que bi- 
secciona aproximadamente el territorio 
existente entre el lago Balatón y el Da- 
nubio. La solución C-1, propuesta por 
Balck, situaba el esfuerzo mayor entre 
el lago y el lado occidental del canal. La 
C-2, versión de la C-1 corregida por el 
estado mayor de Woóhler, lo trasladaba 
al otro lado, entre el canal y el río. Am- 
bas soluciones C, señaló Wóhler, adole- 
cían del inconveniente de no asegurar 
una protección adecuada de los flancos 
por el Norte. El grueso de las fuerzas so- 
viéticas estaba estacionado al Oeste de 
Budapest. Desde allí les sería fácil ata- 
car el estrecho corredor comprendido 
entre los lagos Balatón y Velencze y es- 
trangular por su base el avance meri- 
dional alemán. Por ello, recomendaba la 
Solución B. 


Woóhler marchó a Berlín el día 25. El 
servicio alemán de información militar 
pronosticaba el inminente paso del 
Oder por los rusos, pero Hitler olvidó 
toda otra consideración para enfras- 
carse en el examen de las cuatro pro- 
puestas de Wóhler. Volvía a ser el Feld- 
herr, el jefe supremo con iniciativas 
propias, no en espera de las del enemi- 
go. E incluso podía ser razonable. Reco- 
noció que lo mejor sería que Wóhler 


SU 


empezara por proteger sólidamente Sus | 
flancos por el Norte. Le preocupaba la 
debilidad de infantería del Sexto Ejép. 
cito Panzer SS. Se mostró de acuerdo 
con Wóhler en que la B era la solución 
más prudente, y que las dos C resulta. 
ban demasiado arriesgadas. Al final, si 

embargo, optó por la C-2. El ataque a] 
Sudeste del canal de Sarviz, dijo, era ej 
que ofrecía mayores posibilidades de 
ganar bastante terreno en poco tiempo, 
y eso era lo que quería. 3 

La decisión estaba tomada. Hitler te. 
nía lo que venía esperando desde prin- | 
cipios de año, una ocasión de atacar. La 
decisión se parecía mucho a la que to- | 
mara dos años antes, para llevar a cabo 
la operación Zitadelle en el saliente de 
Kursk en Rusia meridional. También 
entonces, al final de un invierno desas- | 
troso, la presión del enemigo había de- 
crecido súbitamente y se había encon- 
trado en posesión de una fuerte reserva 
disponible. En aquella ocasión había 
declarado sus intenciones de «encender 
una hoguera que ha de verse en todo el 
mundo», y lo hizo: con esa hoguera des- 
truyó el flanco Sur alemán y perdió | 
irremisiblemente la iniciativa en Rusia, 

Ahora los mandos alemanes desem- 
peñaron sus respectivos papeles con in- 
diferencia de autómatas. Nadie se mo- 
lestó en señalar la inutilidad de lanzar |] 
una ofensiva de envergadura para ganar 
un terreno que probablemente no se 
podría defender después, Dentro de sus 
propias filas, el Estado Mayor de Opera- 
ciones de las Fuerzas Armadas se pre- 
guntaba si, a la vista de todos los demás 
peligros y amenazas con que se enfren- | 
taba Alemania, estaba justificado in- 
movilizar en Hungría el Sexto Ejército 
Panzer SS hasta mediados de Abril 0 | 
más tarde. Pero este organismo parecía 
considerar inalterable la decisión de Hit- 
ler, y la única alternativa que se le ocu: 
rrió ofrecer fue una vaga propuesta de 
ofensiva truncada con la que no se ha: 
bría logrado nada, excepto, quizá, un 
leve ahorro de tiempo. El documento M0 
llegó a salir del Estado Mayor. 

Wóhler dedicó los restantes días 08 
febrero a la preparación de la ofensiva 
que se denominó Frúhlingserwachel 
(despertar de la primavera). Dietrich 
había de desplegar su unidad más PO 
tente, el II Cuerpo Panzer SS, al ES% 
del canal de Sarviz para atacar hacia 
Sudeste. A su izquierda, uno de 10%; 
cuerpos de ejército de Balek, el 111 Pa% 
zer, empujaría en dirección Noroeste % 


D Kilómetros 
Nava 
US 
¿8 


Dunapentele 


do 27eh el 
ARMY eDunafoldvár 


9 
Y 


3rd UKRAINIAN e 
FRONT (Tolbukhin) e 
57th ARMY ES 
eKaposvár  Szekszárde 


Frente 6 marzo 1945 
Ataques alemanes 6/15 marzo 


Plan Fruhlingserwachen 


Contraataques rusos 
16 marzo 15 abril 
Frente 15 marzo bes eb 
Frente 15 abri Miholiac <? 
MIDI V, “Cuerpos Panzer SS ARMY GROUP E| MUS 
La Bolsas alemanas y húngaras (Weichs) E 
ñ Campos petrolíferos 


Los alemanes contraatacan en el lago Balatón, «las Ardenas del Este»; pero los 


rus 


0S empujan hacía Viena. 


Un cañón autopropulsado soviético espera 
a cubierto el momento de entrar en acción. 


lo largo de la orilla Sur del lago Ve- 
lencze para cubrir los flancos. Por la de- 
recha, el otro cuerpo de Dietrich, el 1 
Panzer SS, ayudado por el I de Caballe- 
ría, atacaría en dirección sudoriental al 
Oeste del canal. El Segundo Ejército 
Panzer cargaría hacia el Oeste entre el 
lago Balatón y el río Draya. 

Los rusos vieron lo que se avecinaba, 
y la oportunidad que les depararía. De- 
jaron a un lado su plan de avanzar sobre 
Viena a lo largo del Danubio y traslada- 
ron sus fuerzas de asalto, entre ellas el 
poderoso Sexto Ejército de Carros de la 
Guardia, al Tercer Frente Ucraniano del 
general F. I. Tolbukhin, situado en la 
orilla occidental del Danubio. Allí, des- 
plegadas al Norte del lago Veleneze, es- 
tarían en posición de enfrentarse al ata- 
que alemán si se dirigía por el Noroeste 
hacia Budapest, y de cercarlo por el 
flanco si se dirigía al Sudeste. Entre el 
lago Balatón y el Danubio excavaron 
una apretada red de trincheras, bien 
protegidas por campos de minas y con 
abundantísima cobertura de artillería 
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anticarro. Emplazaron artillería pesada 
para oponerse a los carros Tiger, nue- 
vos en el Frente Oriental, de que dis: 
ponían las tropas Panzer SS. Para pasa! 
suministros y munición de un lado 4 
otro del Danubio construyeron sobre el 
hielo una carretera y un oleoducto de 
combustible, así como un cable aéreo en 
Baja capaz de transportar seiscientas 
toneladas diarias, | 
A medida que se aproximaba la fecha 

de Frúhlingserwachen iba empeorando 
progresivamente el tiempo. A las fuertes 
nevadas de fines de febrero sucedió UN 
alza repentina de la temperatura qué 
entorpecía los caminos al deshelarst: 
Incluso la infantería tenía dificultades 
para moverse, y Wóhler vio peligrar 
programa. Era imposible trasladar 10% 
carros al amparo de la noche: se atas2 
ban y había que esperar al día siguien! , 
para sacarlos del fango. El 5 de marz0 a 
inició una ventisca que retardaba 2% 
más su avance, y Wóhler pensó en reta 
sar en un día la operación. No se deco 
ría a seguir adelante hasta las diez 
esa noche, hora en que Dietrich le 2 
formó que «estaba prácticamente “4, 
puesto» para atacar a la mañana 

guiente. l 


y 


Soldados norteamericanos examinan un 
carro alemán Tiger fuera de combate. 


Poco después de la medianoche, el 
XXXI Cuerpo de Ejército cruzó el 
Drave y formó cabezas de puente en 
Donji Miholjac y Valpovo. Al amanecer, 
el Segundo Ejército Panzer atacó hacia 

aPOsvar, pero entrada la mañana en el 
sector crucial del Sexto Ejército Panzer 
SS sólo se hallaba preparado el 1 
Cuerpo Panzer SS, al Oeste del canal de 
Sarviz. El Segundo Ejército Panzer em- 
ZÓ por posponer su entrada en acción 
asta la tarde, y después la dejó para la 
mañana siguiente. La temperatura ha- 
bía subido; la nieve se fundía; a los la- 
e de las carreteras todo era fango, y 
aS Carreteras mismas estaban minadas 
Erridas por fuego anticarro soviético. 
ler vicio de información indicó a Hit- 
A Que las operaciones del primer día 
An que los rusos esperaban el 


o en el segundo día de combate Die- 
advirtió a Wóhler que no confiase 
a UN Paso rápido de las fuerzas blinda- 
Sta S carreteras estaban en tan mal 
infa] que habría que depender de la 
ea, Desde Berlín, Guderian, an- 
290 SObre todo por sacar el Sexto Ejér- 
anzer SS de Hungría, urgió a Wó- 


hler para que acabase cuanto antes 
Frúhlingserwachen. «En estos momen- 
tos, dijo, la velocidad tiene para noso- 
tros un valor inestimable.» 

Durante los días Y y 8, el I Cuerpo 
Panzer SS atravesó varias líneas, de- 
fensivas ál Oeste del canal de Sarviz, 
ganando aproximadamente treinta ki- 
lómetros. Esos días y los dos siguientes 
fueron los decisivos para los rusos. Tol- 
bukhin puso en acción su segundo esca- 
lón, el Veintisiete Ejército, y casi to- 
das sus reservas: tres cuerpos de fusi- 
leros, uno de carros, uno motorizado y 
uno de caballería. El 9 solicitó permiso 
para emplear la reserva estratégica, el 
Noveno Ejército de la Guardia, recien- 
temente trasladado a Kecskemet como 
medida de precaución, pero la Stavka 
tenía ya decidido que Tolbukhin sopor- 
tase la batalla con las fuerzas de que 
disponía. El Noveno Ejército de la 
Guardia se mantendría en reserva con 
vistas a un contraataque. 

El día 10, en medio de lluvia y nieve, el 
TI Cuerpo Panzer SS alcanzó el canal de 
Sio, primera barrera fluvial de su ruta. 
En la noche siguiente tomó dos cabezas 
de puente al Sur del canal, pero ya en- 
tonces empezaban a decaer las esperan- 
zas alemanas. Wóhler informó que la 
experiencia estaba demostrando que los 
rusos habían calculado correctamente 
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las intenciones alemanas y «tomado 
las contramedidas oportunas a escala 
semejante». En dos días más, y tras seis 
de lucha, el 11 Cuerpo Panzer SS ganó 
solamente ocho kilómetros. Wóhler de- 
cidió entonees que esa unidad estaba 
irremisiblemente atascada, a menos que 
de alguna manera se le añadiese empuje 
suficiente para salir adelante. 

Al día siguiente, el 13, Tolbukhin con- 
traatacó a ambos lados del canal de 
Sarviz, y Wóhler pronosticó que la ofen- 
siva pronto correría peligro en todos sus 
frentes. Por el Sur los segundos Ejército 
y Cuerpo Panzer ganaban algún terreno, 
pero nada notable. El 1 Cuerpo Panzer 
SS, que era el que más había avanzado 
en esa dirección, era también el que so- 
portaba los contraataques soviéticos 
más enconados. De cualquier forma, al 
Sur del canal de Sio el terreno sería aún 
más desfavorable para los carros, y el 
flanco del citado Cuerpo quedaría peli- 
grosamente desguarnecido. Quizá ha- 
bría una solución, explicó Wóhler a Hit- 
ler, en hacer retroceder al 1 Cuerpo 
Panzer SS, unirlo al 11 para un avance 
recto en dirección oriental hacia el Da- 
nubio, y luego hacerlos girar hacia el 
Sur entre este río y el canal de Sarviz. 


Mientras hablaba con el Fúbhrer, Wó- 
hler sabía sin duda que, si Frúhlingser- 
wachen no estaba ya muerta, le faltaba 
muy poco para ello. Durante varios días 
había observado con inquietud la acti- 
vidad soviética al Norte del lago Velenc- 
ze. El día 14 informó: «Hoy es ya evi- 
dente que los rusos preparan un con- 
traataque operativo. Los primeros sín- 
tomas incontrovertibles fueron capta- 
dos ayer en el sector Szekesfehervar- 
Zamoly. Por lo menos 3.000 vehículos 
están saliendo de Budapest. Su inten- 
ción no puede ser otra que la de atacar 
hacia el lago Balatón a retaguardia de 
nuestras fuerzas.» Wóhler reafirmaba su 
propósito de cumplir el programa pre- 
visto, pero, añadía casi de pasada, 
cuando el 1 Cuerpo Panzer SS saliera 
del canal de Sio tendría quizá que 
«echar una mano» al IV Cuerpo Panzer 
SS, que mantenía un frente al Sur y 
Oeste del lago Velencze. Al oírlo, Hitler 
prohibió que el I Cuerpo se moviera. 
Acabaría apoyando al IV, protestó. Woó- 
hler y Guderian, este último insistiendo 
una vez más en que lo único que le inte- 
resaba era que la operación, fuera cual 
fuera, finalizase cuanto antes, le ofrecie- 
ron todas las seguridades posibles; pero 
Hitler persistió en su negativa hasta las 
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once de la noche del 15, en que accedig 
a regañadientes. Pero ya la decisión er 
inútil. y 
Por la tarde del 16, Tolbukhin lanzó 
contraofensiva soviética sobre el fren; 
al Norte del lago Valeneze. Efectuó 
primer ataque entre la nieve y la niebla 
sin fuerzas blindadas ni cobertura aérea! 


El IV Cuerpo Panzer SS resistió, perg 


más al Norte sucumbiría el Tercer Ejép. | 


cito húngaro; al día siguiente, los rusos 
empezaron a presionar a través de log 
montes Vertes. Wóhler canceló «de mo. 
mento» Frúhlingserwachen el 18; y ese 
mismo día, habiéndose evaporado por 
completo la línea húngara, ordenó a 
Dietrich sacar su ejército de entre log 
lagos y lanzarlo hacia la brecha septen- 
trional dejada por los húngaros. De otro 
modo, cuando los rusos traspasaran la 
estrecha barrera montañosa no tendrían 
ante sí sino un camino libre hasta Vie- 
na. El día 20, los restos del Sexto Ejér- 
cito Panzer SS atravesaron los desfila- 
deros entre ambos lagos a tiempo de es- 


capar a la acometida del Sexto Ejército 


de Carros de la Guardia, que desde el 
Norte se arrojaba sobre el lago Balatón. 
El Sexto Ejército de Balck, en su mayor 
parte aún al Este del lago, no tuvo esa 


suerte. Durante día y medio tuvo que | 


debatirse entre los rusos y el agua. 

El 23, la Stavka ordenó a TolbukKhin 
atacar por el Oeste hacia Viena y la 
frontera austríaca. El flanco Sur alemán 
estaba completamente deshecho. El 


Sexto Ejército Panzer SS, cuyos jefes, 


incluido Dietrich, no sabían sino ejecu- 
tar operaciones cuidadosamente pla- 
neadas, era incapaz de mantener el con- 
trol de sus tropas, y menos aún de im- 
provisar un frente ante un enemig0 
constantemente en movimiento. 
Sexto Ejército estaba al Oeste del lag0 
Balatón, pero el hecho de no haber sido 
atrapado en un cerco no era garantía de 
que no caería en otro. Balek envió unin- 
forme desolador. Las tropas, decía, YA 
no luchaban como debieran. AlgunoS 
afirmaban que la guerra estaba perdida, 
y no querían ser los últimos en mort: 
Todos temían caer en una encerrona, Y 
la pérdida de confianza empezaba a eX 
tenderse a los altos mandos. 


opción 


cisión soviética de detenerse en el 
en febrero de 1945 fue la circuns- 
estratégica más significativa en 
timos meses de la Segunda Guerra 
dial y una de las más importantes 

ala contienda. Si los rusos hubie- 
seruzado inmediatamente el Oder, 
tenía planeado la Stavka y reco- 
ba Zhukov, es indudable que la 
a habría acabado de forma muy 
ta y con consecuencias incalcula- 

Ímte diferentes para Alemania y 
Opa en general. Con esa decisión los 
s determinaron un final imprevisto, 
que habían de ser ellos los primeros 

didos. 

enero, mientras los ejércitos de 
Kov y Konev atravesaban Polonia a 
marcha, las fuerzas de Eisenhower 
aban por reducir el saliente de 
O treinta kilómetros de profundi- 
que la ofensiva alemana de diciem- 
abriera en el centro de la línea nor- 
ana. A fines de mes los rusos 
an en Kústrin, a sesenta y cinco ki- 
'Oos de Berlín, y los norteamerica- 
lupaban de nuevo la línea de di- 
e de 1944, Si exceptuamos una 
ochenta kilómetros al Este de 

'án, los aliados occidentales no 
A quebrado aún la Westiwall ale- 
la Línea Sigfrido. Al Este de 
'án, el río Roer presentaba un 
'O más formidable que las forti- 
S medio desmanteladas de la 


Eisenhower 


Westwall. Aguas arriba del Roer y de su 
afluente, el Urft, varias presas retenían 
un caudal de millones de litros de agua, 
suficiente para inundar el río en el mo- 
mento en que los alemanes decidieran 
abrir las compuertas. Hitler no renun- 
ciaría fácilmente al Westwall ni al Roer; 
tras ellos yacía el Rhin, la más temible 
barrera fluvial de Alemania. 

Para los planes de los aliados, Berlin 
seguía siendo en enero de 1945 lo que 
siempre fuera: un fuego fatuo. Impor- 
tante objetivo militar y quizá el punto 
culminante psicológicamente ideal de la 
campaña contra la Alemania nazi, 
siempre (excepto en un breve período de 
septiembre de 1944) había parecido tan 
remoto, tan obviamente destinado a los 
soviéticos, que los planes de acción ha- 
bían prescindido de él. Pero en tanto no 
llegasen los rusos, el SHAEF no podía 
omitirlo deliberadamente de sus cáleu- 
los. Quizá Berlín no fuera escenario de 
la última batalla, pero no habría última 
batalla sin antes tomar la capital. 

Para ingleses y norteamericanos, 
pues, Berlín era en enero de 1945 un ob- 
jetivo lejano, inevitable y, por lo tanto, 
indiscutido. Lo que sí había que discutir 
era la forma de llegar a él. Montgomery 
llevaba meses quejándose de la nega- 
tiva de Eisenhower, en otoño de 1944, a 
su propuesta de unir todas las fuerzas 
disponibles para un avance recto a tra- 
vés del Norte de Alemania hasta Berlín. 


Durante el invierno la preocupación de 
Montgomery halló eco en los jefes del 
Estado Mayor británico, que durante 
cuatro días de reuniones, del 30 de enero 
al 2 de febrero, plantearon sus dudas a 
sus colegas norteamericanos en la Con- 
ferencia Conjunta de Estados Mayores 
celebrada en Malta. El Estado Mayor 
estadounidense reiteró la opinión de Ei- 
senhower: habría un avance principal 
por el Norte, a cargo del XXI Grupo de 
Ejército de Montgomery. Se insistió 
también en la necesidad de limpiar. pri- 
mero la Renania y montar una fuerte 
ofensiva secundaria. Eisenhower no 
emprendería la carrera hacia Berlín 
hasta tomar posesión del Ruhr. 


De hecho, ni a Montgomery ni a los je- 
íes del Estado Mayor británico les inte- 
resaba particularmente el avance sobre 
Berlín, que por entonces parecía más 
que nunca en manos de los soviéticos. 
En sus discusiones, la forma de acción 
tenía tanta importancia como los posi- 
bles objetivos. Querían asegurarse de 
que Eisenhower no volviera a diluir sus 
fuerzas en un extenso ataque frontal, 
como se le acusaba de haber hecho en 
1944. Pero, sobre todo, querían alcanzar 
los puertos y bases navales de la costa 
alemana antes que los rusos. 


La batalla de Renania comenzó por el 
Norte, en los accesos al Ruhr, el 8 de fe- 
brero. Al día siguiente los alemanes di- 
namitaron las compuertas de la presa 
mayor del Roer, arrojando su caudal en 
torrente valle abajo. Al tercer día hicie- 
ron lo mismo con las restantes presas 
del Roer y el Urft. El agua, cuyo nivel 
ascendía más de medio metro por hora, 
inundaría el cauce del río hasta su con- 
fluencia con el Mosa durante dos sema- 
nas. En ese tiempo el peso de la batalla 
recayó sobre los ejércitos Segundo Bri- 
tánico y Primero Canadiense de Mont- 
gomery, que operaban en la estrecha 
lengua de terreno comprendido entre el 
Mosa y el Waal al Este de Nimega. Los 
ejércitos Noveno y Primero de los Esta- 
dos Unidos, que tendrían que habérseles 
unido por el Sur, hubieron de permane- 
cer inactivos en espera de que bajasen 
las aguas. Pero en esas dos semanas, y 
aunque ellos mismos no lo notasen, la 
iniciativa estratégica en Alemania pasó 
a los aliados occidentales. El día 17 los 
rusos suspendían su plan de cruce del 
Oder y el Neisse, y pocos días después 
Hitler empeñaba irrevocablemente su 
reserva estratégica, el Sexto Ejército 


56 


Panzer SS, en la operación del lago Ba. 
latón. Ñ 

Con el descenso de las aguas en la ter: 
cera semana del mes descendieron tam. 
bién las posibilidades de Hitler, no ya de 
conservar Renania, sino aun de defen. 
der el Rhin. Al desaprovechar ese respiro 
de dos semanas para llevar sus tropas 
detrás del río, las obligó a derrochar la 
escasa fuerza que les quedaba en una lí 
nea mucho más vulnerable. El 23 los 
ejércitos Noveno y Primero de los Esta. 
dos Unidos iniciaron el paso del Roer 
En pocos días estaba en marcha la ofen. 
siva sobre el Rhin: los ejércitos Tercero 
y Séptimo de los Estados Unidos y el 
Primero francés comenzaron a avanzar 
por el Eifel, el Sarre y el Palatinado. El 
comandante del Frente Occidental, ma- 
riscal de campo Gerd von Rundstedt, 
recibió del Fúhrer la orden de resistir 
sin concesiones de terreno. Retirarse 
equivaldría, según Hitler, a trasladar 
simplemente la catástrofe de un lugar a 
otro. Durante dos años había abogado 
por una defensa rígida en Rusia, y ahora 
trataba de hacer lo mismo en el Oeste, 
con idénticos resultados. Las divisiones 
de Rundstedt fueron despedazadas una 
a una. Sólo en prisioneros, los alemanes 
perdieron 290.000 hombres en la batalla 
de Renania. 

Durante la noche del 2 de marzo la 
primera columna blindada norteameri- 
cana alcanzó el Rhin frente a Dússel- 
dorf, a tiempo de presenciar cómo el 
puente de Obersacsel, por el que pre- 
tendía pasar el río, se hundía en las 
aguas. En los cuatro días siguientes fue- 
ron volados una docena de puentes río 
abajo de Coblenza, antes de que los nor- 
teamericanos llegaran a ellos. Sin puen- 
tes, el bajo Rhin es una formidable ba- 
rrera, sólo franqueable por una opera- 
ción anfibia. Con puentes, es un río más. 

El 7 de marzo por la tarde, los vehícú- 
los de vanguardia de la Novena División 
Acorazada de los Estados Unidos, prO- 
cedentes del Eifel, entraron en Rema: 
gen, cuarenta kilómetros aguas arriba 
de Bonn. Nadie esperaba encontrar y2 
un solo puente en pie en todo el Rhin, Y: 
sin embargo, allí estaba el puente ferro” 
viario de Ludendorff, intacto y defem 
dido por un puñado de ingenieros 
Volksstrum de muchachos de quince y 
dieciséis años. Mientras los norteame” 
canos se abalanzaban sobre él estall2 
ron dos cargas, pero no la principal, Y te 
anochecer los aliados tenían un pue 
sobre el Rhin. Furioso, Hitler ordenó 
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El general Omar N. Bradley, comandante 
del 12 Grupo de Ejército de los Estados 
Unidos, cruza el Rhin con su estado mayor 
por un puente tendido por los ingenieros. 


contraataque, pero en su empeño por 
¡mantenerse al lado occidental del río 
descuidado deliberadamente las 
defensas de la orilla oriental. La división 
cercana era la 11 de Granaderos 
Panzer en Bonn, que antes de efectuar 
Viaje a Remagen tuvo que reunir el 
ente combustible. A su llegada el 
día 9, el Primer Ejército de los Estados 
Dala 


'OS había pasado ya tres divisiones 
Pliaba rápidamente la cabeza de 
iénte. El 11 la Luftwaffe envió veinte 
eones para bombardear el puente, es- 
de 0 enorme si consideramos el estado 

US suministros de combustible. Se 
"intaron tres aciertos y perdieron 
Que Unidades. Pero el puente en sí, 
con es 2lemanes lograron al fin destruir 
; JEBO de artillería, ya no era impor- 
OS ingenieros norteamericanos 
n Bendido tres arcadas provisiona- 


e a él. 
incidente del puente de Remagen 


modificó los planes de todo el mundo, 
excepto, claro está, los de los rusos. 
Cuatro días después de que los nortea- 
mericanos cruzaran el Rhin, Hitler re- 
levó a Rundstedt de su cargo «por mo- 
tivos de edad» y con las habituales de- 
claraciones de estima y aprecio. Para 
sustituirle hizo venir de Italia al maris- 
cal de campo de la Luftwaffe Albert 
Kesselring. El día 15 ordenó que el 
Grupo de Ejército Vístula se dispusiera 
a combatir al Este de Berlín. Es imposi- 
ble dilucidar hasta qué punto la orden 
nacía, como él dijo, de su intuición o de 
la deducción perfectamente lógica de 
que el cruce del Rhin por los aliados oc- 
cidentales desataría las prisas de los ru- 
sos por franquear el Oder. En cualquier 
caso, se equivocaba. Los rusos no mos- 
traron el menor interés por lo que ocu- 
rriera en el Oeste. El 14 Konev comenzó 
su misteriosa operación de la Alta Sile- 
sia, que le tendría ocupado el resto del 
mes. 

Para Eisenhower, el puente de Rema- 
gen fue un golpe de suerte táctico, y a la 
vez un engorro. El plan que tan laborio- 
samente forjaran ingleses y norteameri- 
canos a lo largo del invierno se basaba 
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en un empuje principal de Montgomery 
al Norte del Ruhr. El empuje subordi- 
nado del grupo de ejército de Bradley se 
limitaría a emplear las tropas y sumi- 
nistros sobrantes; pero Montgomery 
aún no había cruzado el río. Además, 
esté segundo empuje no estaba previsto 
a la altura de Remagen, sino en las pro- 
Ximidades de Maguncia, cien o ciento 
diez kilómetros más al Sur. Para los je- 
fes norteamericanos subordinados a Ei- 
senhower, en cambio, el único defecto 
del puente de Remagen era que rebasaba 
los límites del plan trazado. En la terce- 
ra semana del mes Bradley ordenó a 
Patton, cuyo Tercer Ejército se aproxi- 
maba por el Palatinado, que «cruzara 
el Rhin sin detenerse». Así lo hizo Patton 
en la noche del 22, pasando el río al Sur 
de Maguncia. 


Montgomery lo eruzaría dos días más 
tarde. En su sector el río tenía doble 
anchura que en Maguncia, pero la resis- 
tencia alemana era débil porque la ma- 
yor parte de las reservas se habían tras- 
ladado a Remagen; al anochecer, Mont- 
gomery había formado una cabeza de 
puente de diez kilómetros de profundi- 
dad. Sus dos ejércitos y el Noveno esta- 
dounidense que se les había sumado pa- 
saron el río casi como si se tratara de 
maniobras en tiempo de paz, y en la 
misma jornada los ingenieros empeza- 
ron el tendido de una docena de puen- 
tes. Pero en esa fecha, al Sur del Ruhr, 
el general Courtney H. Hodges tenía ya 
todo su Primer Ejército de los Estados 
Unidos al otro lado del Rhin, ocupando 
una cabeza de puente que desde Rema- 
gen se extendía aguas abajo hasta Bonn 
Y aguas arriba hasta Coblenza. Al día 
siguiente inició un avance hacia el Este 
para unirse con Patton, que al Este de 
Francfort cruzaba el río Main en direc- 
ción Norte. Kesselring no pudo detener- 
los. El 28 se encontraron al Este de 
Giessen, encaminándose ambos al 
Norte para envolver el lado oriental del 
Rubr, 

El Ruhr había sido siempre el objetivo 
más importante para Eisenhower. No 
desaparovecharía la oportunidad de 
tomarlo, máxime cuando con la misma 
maniobra podía embolsar y destruir en 
su totalidad el Grupo de Ejército B del 
mariscal de campo Walter Model. El día 
28 comunicó a Montgomery que, de 
momento, el Noveno Ejército seguiría 
adscrito al 21 Grupo de Ejército, pero 
con la misión de completar el cerco del 
Rubr por el Norte, hecho lo cual regre- 


Se 


saría al 12 Grupo de Bradley. Montes 
mery llevaría a cabo su avance septen 
trional, pero sin el Noveno Ejército 
partir de entonces, el peso mayor de 
ofensiva estaría en el centro, en los 
ejércitos de Bradley. 

Dicho en otras palabras, se abando 
naba el plan preparado durante el jp 
vierno. En su lugar, Eisenhower intro. 
ducía algo hasta entonces desconocido 
entre los aliados occidentales: un Pro. 
grama coherente para poner fin a la 
guerra contra Alemania. Con ello desa. 
taría un debate que, lejos de resolverge. 
en el tiempo a transcurrir hasta el cese 
de la contienda, había de prolongarse 
hasta la posguerra para convertirse en. 
el aspecto más controvertido de la Se- 
gunda Guerra Mundial. Esencialmente, 
se trataba de si el naciente antagonismo 
político entre el Occidente y la Unión 
Soviética debería haberse tenido más en 
cuenta o, en todo caso, haberse equipa. 
rado en los planes de los aliados con el. 
problema de la derrota militar de Ale-* 
mania. En términos concretos, el centro 
de la cuestión era Berlín. q 

La tenacidad del Fúhrer planteaba un 
espinoso problema a sus adversarios 
del Este y del Oeste; cómo acabar la 
guerra de forma razonablemente rápida 
y económica cuando Hitler parecía dis- 
puesto a soportar una derrota tras otra, 
consiguiendo siempre apuntalar sus 
ejércitos para las siguientes. Berlín ha- 
bía sido siempre un importante objetivo 
militar, tanto por su posición de capital 
del Reich como por su calidad de centro 
industrial siguiendo sólo al Runr y la 
Alta Silesia. Para los aliados, la ciudad 
perdió su importancia militar a fines de 
enero de 1945. La cercanía de los rusos. 
les permitía posponer su ataque final 
todo el tiempo que quisieran; por otra 
parte, si esa misma cercanía no había 
forzado a los alemanes a declararse vel” 
cidos, quizá tampoco la pérdida de 3 
capital les decidiría a ello. Pero a 1697 
de marzo Eisenhower encontró Don 
un objetivo final, el «reducto naciona”: 
Era, naturalmente, una ficción, un espin 
jismo nacido del empeño de analiza! el 
términos racionales la irracional 
básica de Hitler. ¿Cómo explic 
ofensiva del lago Balatón o la e 
con que los alemanes resistían en T4 pio. 
y Checoslovaquia mientras el ro 
Reich se deshacía en pedazos, a M4 0 
que Hitler tuviera previsto, como se d 
recurso, obligar a sus enemigos 2 aj- 
lojarle de un último reducto en 105 
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occidental, deliberadamente detenida en el Elba. 


pes? Quizá contase con armas nuevas y 
hasta entonces desconocidas. Muchas 
de las conjeturas al respecto carecían de 
base real, pero Hitler había sorprendido 
al mundo con las V-1 y V-2, y más tarde 
con cazas de propulsión a chorro y 
cohete. Esas sorpresas podían repetirse. 
Al cabo de un mes, todo el mundo se 
preguntaría cómo pudo llegar a tomarse 
en serio la idea del reducto nacional; 
pero a fines de marzo Alemania estaba 
prácticamente intacta al Sur del río 
Main, y lo mismo podía decirse de Aus- 
tria, el Norte de Italia y Checoslovaquia 
occidental. Si Hitler seguía llevando la 
guerra como hasta entonces, habría que 
invadir todas esas zonas. La prudencia 
parecía aconsejar que se hiciera cuanto 
antes, y Eisenhower era un general pru- 
dente. 

El 28 de marzo anunció su cambio de 
planes a los jefes de Estado Mayor bri- 
tánicos y norteamericanos y, en un tele- 
grama dirigido personalmente al «ma- 
riscal Stalin», a los rusos. En ese tele- 
grama, Eisenhower anunciaba que las 
fuerzas que en esos momentos rodeaban 
el Ruhr se reagruparían en Kassel y 
avanzarían de allí en dirección oriental 
para reunirse con las soviéticas, no en 
Berlín, sino unos ciento cincuenta kiló- 
metros más al Sur en la región de 
Leipzig-Dresde. Tan pronto como le 
fuera posible lanzaría un segundo ata- 
que a través de Baviera en dirección su- 
doriental para unirse con los rusos en el 
Danubio, probablemente entre Regens- 
burg y Linz, y evitar así que los alema- 
nes establecieran un reducto en el Sur 
del país. 

La reacción de Londres no se hizo es- 
perar. El 29 el Estado Mayor británico 
solicitó de sus colegas estadounidenses 
que el telegrama a Stalin no fuera en- 
viado hasta ser estudiado y, suponemos, 
revisado por el Estado Mayor Conjunto. 
Denegada esa propuesta, Churchill co- 
municó directamente a Roosevelt las 
objeciones británicas. El plan de Eisen- 
hower, alegaba, debilitaría de tal modo 
el avance septentrional de Montgomery 
que probablemente no pasaría del Elba, 
si es que lograba llegar hasta allí. En 
cuanto a la omisión de Berlín como ob- 
jetivo, Churchill ofrecía el argumento 
más sólido de los barajados hasta en- 
tonces, y quizá también el más sólido de 
cuantos después se han discutido, para 
que los aliados occidentales trataran de 
adelantarse a la entrada de los rusos. 
«Los rusos —escribía— invadirán sin 


duda toda Austria y entrarán en Viens 
Si además de eso toman Berlín, ¿no ses 
virá esa circunstancia para Crear a 

ellos la impresión errónea de haber 
los principales artífices de nue: tr; 


si a 
mún victoria, y para infundirles una (9 


titud capaz de dar origen a graveg ein 
superables dificultades en el futuros, 
El presidente apoyó a Eisenhower 
aduciendo la misma razón que respon; 
dieran los jefes del Estado Mayor esta. 
dounidenses a los ingleses: <El coman. 
dante sobre el terreno es quien mejor 
puede decidir qué medidas ofrecen Ma- 
yores garantías de destruir en breve 
tiempo los ejércitos alemanes o su ca. 
pacidad de resistencia.» Eisenhower. 
que al parecer no esperaba respuesta 
tan vehemente de los británicos, se 
apresuró a asegurar al primer ministro 
que, una vez llegado al Elba, Montgo- 
mery recibiría ayuda de los norteamerji- 
canos para cruzar el río y seguir avan- 
zando por lo menos hasta Lúbeck, en la 
costa del Báltico. Añadía Eisenhower 
que, si todavía surgía la ocasión de que 
los aliados occidentales tomasen Berlín, 
ingleses y norteamericanos comparti- 
rían por igual los honores. Pero la deci- 
sión estaba hecha, y no admitía cam- 
bios. El debate, sin embargo, seguiría en 
pie, aunque Churchill lo cerrase de mo- 
mento con la cita: «Amantium irae 
amoris integratio est (las querellas entre 
amantes son parte del amor).» 


ú, la noche del 31 de marzo, el 
enlace del SHAEF presenta a 
el telegrama portador del plan de 
lhower. En los dos días anteriores, 
citos Primero y Noveno de los 
Unidos han completado prácti- 
be el cerco del Ruhr. Un tercio de 
de soldados alemanes queda 
lo. en la bolsa de cien por ciento 
ita kilómetros, una de las mayo- 
“toda la guerra, que comprende 
región industrial del Ruhr. Hit- 
tras tanto, ha reconocido que 
entra en su fase final al orde- 
luesta en marcha de las opera- 
isigodo y Ostrogodo, esto es, la 
al frente de todos los cuadros y 
de instrucción de Alemania. 
ponder al telegrama de Eisen- 
—con inusitada presteza— el 1 de 
se mostraba de acuerdo en 
lerzas de los aliados occidenta- 
la Unión Soviética se encontra- 
sugería Eisenhower, en las 
Leipzig-Dresde y Ratisbona-Linz. 
añadía, había perdido su ante- 
ortancia, y el Mando Soviético 
enviar en esa dirección más 
contingente secundario. Afir- 
nbién que la ofensiva principal 
se reanudaría probablemente 
da quincena de mayo. 
O que pretendía Eisenhower al 
/Ar su plan a Stalin era llegar a 
rdo sobre los puntos de reunión 


¡ decisión de 


de ambos ejércitos. Aunque los rusos 
eran sus aliados, la experiencia le había 
enseñado que la coordinación directa 
con sus mandos en el terreno podía muy 
bien resultar imposible, y temía que se 
produjeran roces a menos que las reu- 
niones se prepararan cuidadosamente 
desde los niveles más altos. Ya se ha- 
bían registrado varios pequeños inci- 
dentes en las operaciones aéreas. Por lo 
tanto, lo que más le interesó de la res- 
puesta de Stalin fue que le descargaba 
de una grave preocupación de orden 
técnico. 

La visión de los jefes del Estado Ma- 
yor británico era enteramente distinta. 
Para ellos, el mensaje de Stalin ponía de 
nuevo sobre el tapete la cuestión del 
acierto o desacierto de la decisión de Ei- 
senhower. Ni les convencía, tampoco, 
esta segunda afirmación de que Berlín 
hubiera dejado de ser el objetivo estra- 
tégico más importante. De hecho, el que 
Stalin se refiera explícitamente a Berlín 
—Eisenhower no lo había mencionado 
en su telegrama— les invitaba a pensar 
justamente lo contrario. Por otra parte, 
creyeron a pies juntillas la fecha de me- 
diados de mayo que Stalin daba como 
comienzo de su ofensiva. Suponiendo 
además que el ataque secundario hacia 
la capital alemana no se produciría 
hasta unos días después, llegaron a la 
conclusión de que los aliados occidenta- 
les contaban con más de seis semanas 
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Balsas a través del Rhin. Los bombarde- 
ros Liberator cubren el paso del Noveno 
Ejército. 


para cubrir los 200 kilómetros que aún 
les separaban de Berlín. El 4 de abril 
propusieron que el Estado Mayor Con- 
junto «asesorara al general Eisenhower 
sobre ese punto». El Estado Mayor es- 
tadounidense rechazó la sugerencia, 
alegando que la velocidad con que se 
desarrollaba la campaña impedía ha- 
cerla depender de las decisiones del Es- 
tado Mayor Conjunto. El poder deciso- 
rio correspondía exclusivamente a Ei- 
senhower. 

Libre de dirigir la ofensiva como le pa- 
reciera más conveniente, Eisenhower 
inició el avance hacia Leipzig en la pri- 
mera semana de abril. Las protestas bri- 
tánicas no habían logrado modificar su 
actitud respecto a la capital. El día 7 in- 
formó que en esa fase de la contienda 
consideraba «erróneo desde un punto de 
vista militar hacer de Berlín un objetivo 
de primer orden», añadiendo que, sin 
embargo, estaba dispuesto a cambiar de 
planes y de opinión si el Estado Mayor 
Conjunto decidiera que la importancia 
política de Berlín sobrepasaba toda 
consideración militar. Al día siguiente 
denegó una petición de Montgomery de 
trasladar diez divisiones norteamerica- 
nas, y con ellas el centro de gravedad de 
la ofensiva, al Norte, en dirección a Lú- 
beck y Berlín. Tenía prioridad el avance 
de Bradley a Lepzig, dijo. A Montgo- 
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mery podía ofrecerle divisiones esta- 
dounidenses para ayudarle a llegar a 
Lúbeck y Berlín. Tenía prioridad el 
avance de Bradley a Lepzig, dijo. A 
Montgomery podía ofrecerle divisiones 
estadounidenses para ayudarle a llegar 
a Lúbeck y Kiel, pero no a Berlín, y 
templaba ligeramente su actitud con 
esta afirmación: «Naturalmente, si se 
me presenta la ocasión de tomar Berlín 
con poco gasto, lo tomaré.» 

Pero la cuestión de Berlín no estaba 
solucionada. Por el contrario, cada día 
que pasaba servía para avivar más el 
problema. Con el cerco del Ruhr que- 
daba eliminado todo el centro del 
Frente Occidental alemán. Cuando los 
ejércitos de Bradley, dejando atrás 
buena parte de sus efectivos para Mm 
piar la bolsa, se volvieron hacia el Este, 
la velocidad de su marcha no alcanzaba 
a cubrir todo el terreno que dejaba lbré 
la retirada alemana. Soldados y civiles 
parecían haberse puesto de acuel E 
para dejar pasar el frente con la mayo 
rapidez y menor destrucción posibles: 
Bastaba con la llegada de un puñado. E 
norteamericanos —no en grandes 10 
maciones de combate, simplemente 0 
par de jeeps de los escalones de es 
guardia— para que pueblos y ciudad” 
desplegaran la bandera blanca. 0 
gunos sitios fueron los propios vid 
maestres y otras autoridades ai 
les quienes salieron en busca de 
teamericanos a los que rendirse. 1 de 

Durante las horas diurnas del 1 


vanzada blindada del No- 
to efectuó un avance récord 
y dos kilómetros. Al anoche- 
al Elba, al Norte de Magde- 
día siguiente la infantería 
o y estableció una cabeza de 
la otra orilla. Ese mismo día 
norteamericanas entraron en 
inde, cuarenta y ocho kilóme- 
arriba de Magdeburgo y 
¡ cinco al Oeste de Berlín. 
deburgo, la distancia a la ca- 
ólo de unos veinte kilómetros 


staba de nuevo en el horizon- 

primer ministro y jefes del 
layor británico no había dejado 
en ningún momento, y una 
ntentaron convencer de su im- 

al Mando estadounidense. El 
0 positivo por parte de los nor- 
nos fue el del teniente general 
-H. Simpson, comandante del 
Ejército, que informó que, con 


refuerzos adecuados, podría tomar Ber- 
lín. Pero para Eisenhower el objetivo 
prioritario seguía siendo el reducto na- 
cional: le parecía un error emplear ma- 
yores contingentes para un avance ha- 
cia el Este antes de eliminar esa posible 
zona de última resistencia en el Sur de 
Alemania. Bradley añadió otro argu- 
mento en contra de la idea británica: el 
coste, máxime suponiendo que a la 
larga los aliados occidentales tendrían 
que entregar la capital alemana a «los 
otros». A primeros de mes había calcu- 
lado que el avance desde el Elba hasta 
Berlín costaría cien mil bajas. Aun te- 
niendo ya el Noveno Ejército en el Elba, 
le parecía un precio demasiado elevado 
para un objetivo meramente de presti- 
gio. 

Desde el punto de vista histórico, el 
de Bradley era quizá el argumento más 
válido en contra de la toma de Berlín. Al 
cruzar el Elba aguas arriba o abajo de 
Magdeburgo, los norteamericanos ha- 
brían encontrado una oposición muy 
distinta a la que estaban acostumbra- 
dos en su marcha desde el Rhin. A pri- 
meros de abril los alemanes habían 
creado un nuevo ejército, el Duodécimo. 
En un prineipio estaba destinado a ata- 
car desde los montes Harz para rescatar 


al Grupo de Ejército B de la bolsa del 
Ruhr. Tomados los Harz antes de reu- 
nirse allí las tropas, el Duodécimo reci- 
bió la misión de defender la línea de los 
ríos Elba y Mulde desde el Norte de 
Magdeburgo hasta Lepzig. El 12 de 
abril, Wenck, a quien Hitler había que- 
rido nombrar jefe de su Estado Mayor y 
a quien se consideraba uno de los mejo- 
res generales alemanes aún en servicio 
activo, tomó el mando. El Duodécimo 
Ejército disponía de siete divisiones, en- 
tre ellas una Panzer y otra motorizada, 
todas recién formadas en las academias 
militares de Alemania central. Eran sol- 
dados bisoños, que no habían tenido 
tiempo de completar realmente su for- 
mación, pero tenían una cualidad prác- 
ticamente desconocida en el resto de las 
divisiones de Alemania: la de ser tropas 
de primera clase, no los quinceañeros, 
ancianos o físicamente impedidos que 
eran ya los únicos reemplazos disponi- 
bles para todo el ejército. 

El día 14 Eisenhower comunicó al Es- 
tado Mayor Conjunto su decisión de de- 
tenerse en el Elba. El 21 Grupo de Ejér- 
cito de Montgomery se dirigiría al Nor- 
te, hacia Kiel y Lúbeck. El grueso de las 
fuerzas estadounidenses giraría hacia el 
Sur y presionaría a través de Baviera 
para reunirse en el valle del Danubio 
con los rusos. «Sería muy conveniente 
—escribía— efectuar un avance sobre 
Berlín..., pero esa operación deberá ser 
pospuesta en orden de tiempo a menos 
que las operaciones de limpieza de 
nuestros flancos progresen con impre- 
vista rapidez.» Con lo cual, cerrada la 
discusión, Berlín pasaba a la historia. 


En todo el debate sobre Berlín ini- 
ciado a fines de marzo —y, cosa extraña, 
en gran parte de las discusiones de pos- 
guerra—, ambos lados partían del su- 
puesto de que la respuesta de Stalin al 
telegrama de Eisenhower del 28 de 
marzo era una declaración verídica de 
las intenciones soviéticas; por lo tanto, 
los aliados occidentales contaban con 
un margen de tiempo hasta mediados 
de mayo o quizá más tarde, en el trans- 
curso del cual podrían dirigirse a Berlín 
cuando les pareciera más conveniente. 
Pero se equivocaban: Stalin había men- 
tido. Evidentemente, había entendido el 
telegrama como un engaño, y replicado 
con la misma moneda. 

Aún no había redactado su respuesta 
cuando ya los ejércitos soviéticos desde 
el Norte de Opava hasta la desemboca- 
dura del Vístula estaban reorganizándo- 
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se, a marchas forzadas, con vistas q 
operación que tenía Berlín como y 
tivo primordial. En la Alta Sile 
donde el 31 de marzo terminó la 
siva de Konev con la brúsquedad QUe ya 
hemos comentado, el Noveno Ej ri. 
de Carros, honrado con el título LN 
Guardia», estaba sacando sus unidaqu 
del frente y disponiéndose a avanzar ye 
el Norte hasta el Neisse. Las unida, 
aéreas que habían apoyado el flanco le. 
quierdo de Konev se trasladaban ya 
Norte, al igual que el Quinto Ejército de 
Carros de la Guardia desde la zona de 
Breslau. El Segundo Frente Bielo; 

de Rokossovsky, que en unión del Pri. 
mer Ejército de Carros de la Guardia es. 
taba todavía empeñado contra el Se. 
gundo Ejército alemán en el golfo de 
Danzig, el 30 de marzo, dio media vuelta 
al día siguiente y se encaminó al bajo 
Oder. 

La verdadera actitud del mando so- 
viético, encubierta en el tono deliberado 
de la respuesta a Eisenhower, se reveló 
el 3 de abril, cuando Stalin, protestando! 
por las negociaciones entonces en curso: 
en Suiza para obtener una rendición 
alemana de Italia de la que se excluía a 
la Unión Soviética, escribió a Roosevelt: 
«En cuanto a mis colegas militares, la 
información que obra en su poder de- 
muestra, en su opinión, que han tenido 
lugar negociaciones y un ulterior 
acuerdo con los alemanes, en virtud del 
cual el comandante alemán del Frente 
Occidental, mariscal Kesselring, está 
dispuesto a abrir el frente a las tropas 
angloamericanas y dejarles paso en di: 
rección oriental; a cambio, los ingleses Y 
norteamericanos han prometido suavk 
zar los términos del armisticio pará 
Alemania.» Con el gesto de un hombre 
que ha sido engañado durante mucho 
tiempo, y al cabo encuentra demasiado 
doloroso aceptar la verdad, Stalin aña” 
día lastimero: «Reconozco que de ello Sé 
derivan ciertas ventajas para las tropa5 
angloamericanas..., que de ese M de 
podrán penetrar hasta el corazón “% 
Alemania sin hallar apenas resistencia; 
pero, ¿por qué ocultarlo a los used 
¿y por qué a los rusos, sus aliados, 10 el 
les advirtió de antemano? Hasta Li 
momento en que Eisenhower volvió E 
espalda a Berlín, quizá el segundo LA 
lagro de la Casa de Brandenburgó”. 
tuvo mucho más cerca de lo que 12 
naba Hitler. 


| víspera 


sar a Berlín en enero de 1945, 
¡gue tan aislado del pueblo ber- 


ender la ciudad, ni siquiera para 
su suerte, sino porque da la 
lad de que en esos momentos es 
conveniente para instalar su 
de mando. No se muestra en pú- 
De hecho, ha evitado toda apari- 
de el atentado del 20 de julio. 
su estado mayor, sus reuniones 
llitares se limitan a grupos pe- 
y estrictamente controlados. El 
enero, duodécimo aniversario de 
ida de los nazis al poder, pronun- 
último mensaje radiado, en el que 
1 carácter común que la ame- 
bolchevique reviste para los ale- 
y los aliados occidentales. El 11 
0, Heldengedenktag (Día de los 
delega en Goering la ceremonia 
menaje ante el monumento del 
Linden y realiza una visita de 

a al cuartel general del No- 
ito, en el frente del Oder. Los 
de cine acuden a filmar el acto 
noticiarios: se trata, al fin y al 
Un hecho poco frecuente. Hitler 
acercado al frente, ni siguiera a 
a de un cuartel general, en 
media docena de ocasiones du- 
¡el transcurso de la guerra, El 
a es filmada por última 
do revista a veinte Hitler Ju- 


gend, adolescentes condecorados por 
actos de heroísmo en la zona del Oder. 
Su última aparición en las pantallas 
alemanas le mostrará pellizcando las 
orejas de escolares de uniforme. 

Desde su vuelta a Berlín y hasta fina- 
les de febrero, las dos conferencias de si- 
tuación diarias, sistema favorito de Hit- 
ler para dirigir la contienda, se cele- 
bran con mayor audiencia que hasta en- 
tonces. Su despacho en la Cancillería 
del Reich, aún no dañado por los bom- 
bardeos, era mucho más espacioso que 
los anteriores bunkers y puestos de 
mando de campaña, y si hasta ese mo- 
mento se había comunicado frecuente- 
mente con los altos mandos a través de 
oficiales de enlace, ahora exige, en cam- 
bio, la presencia de los comandantes, 
Goering, Keitel, Doenitz, Guderian, 
Jodl o cualquier otro subordinado a 
quien quiera consultar. Por primera vez, 
la cercanía del frente le permite tam- 
bién tratar directamente con los man- 
dos de campaña, al menos con los del 
Grupo de Ejército Vístula. Pero todo 
cambia en los últimos días de febrero. 
En ese mes los intensos bombardeos 
norteamericanos han causado graves 
destrozos en la Cancillería, que a partir 
de entonces se irá desmoronando bajo 
los ataques casi diarios de la aviación 
británica y estadounidense. Algunas 
partes del sólido edificio, construido 
para servir a un Reich de mil años, se 
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mantienen en uso hasta abril, pero 
desde principios de marzo Hitler vive y 
trabaja en el Fúhrerbunker, 

El Fúhrerbunker se extiende por de- 
bajo el jardín de la Cancillería del 
Reich, junto a la Cancillería antigua y a 
cierta distancia de la nueva, con la que 
se comunica por un túnel. Forma parte 
de un complejo subterráneo cuyo ele- 
mento mayor es el sótano de la Canci- 
llería nueva. Ha estado en obras hasta 
febrero, y el hormigón no se ha secado 
aún por completo; pero tiene capacidad 
para las seiscientas o setecientas perso- 
nas que componen la guardia y personal 
doméstico de Hitler. Al otro lado del tú- 
nel está el Vorbunker o bunker de servi- 
cio; justamente debajo de la antigua 
Cancillería del Reich, con cocina, alma- 
cenes y aposentos para la servidumbre. 
AMNí ocupa también varias habitaciones 
el médico de Hitler, doctor Theodor Mo- 
rell. Un corto tramo de escalera conduce 
del Vorbunker al Fúhrerbunker. Este 
último tiene otras dos salidas, una por 
un blocao del jardín, la otra por una to- 
rre de observación de hormigón que en 
la primavera de 1945 estaba todavía 
inacabada. Hay en total dieciocho habi- 
taciones. Exceptuadas la sala de ma- 
quinaria y otras dos de mayor tamaño 
que hacen las veces de corredor central, 
todas tienen aproximadamente las 
mismas dimensiones, unos dos y medio 
por tres metros. Ha habido que dejar 
poca separación entre los tabiques para 
soportar el peso de tres metros y medio 
de hormigón y dos metros de tierra. Las 
habitaciones del corredor central tienen 
doble tamaño que las demás, aproxi- 
madamente dos y medio por seis me- 
tros. La que da al pasaje de unión con el 
Vorbunker sirve de antesala; en la otra 
se celebran las conferencias de situa- 
ción. Varias puertas dan acceso desde 
ella a las habitaciones privadas y de 
trabajo de Hitler, que ocupan casi todo 
un lado del bunker. En el lado contrario 
están las habitaciones de su “mayor- 
domo y de algunos ayudantes militares, 
una centralita telefónica y las pequeñas 
oficinas de Goebbels y del jefe de la 
Cancillería del Partido, Martin Bor- 
mann. d 

En marzo, sus consejeros más próxi- 
mos tratan de persuadir al Fuhrer de que 
traslade su puesto de mando a Zossen o 
al gran bunker de la Luftwaffe en 
Berlín-Wannsee. En los Maybachlagers 
I y II de Zossen estaban el Alto Mando 
del Ejército y el de las Fuerzas Arma- 
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das, previstos del mejor centro de q, * 
municaciones de toda Alemania. Así. 
cosas, los generales se pasaban la ma, 0 
parte del tiempo en las conferencias de 
situación o viajando de ida y vuelta , 
Berlín. Hitler expresa algunas du a 
sobre la calidad del «hormigón del ején 
cito». Probablemente piensa que el Fúh. 
rerbunker es el único lugar donde Sus 
escogidos SS y guardias de la Gestapo 
pueden protegerle. En Zossen o en el 
bunker de la Luftwaffe se verían fácil. 
mente en inferioridad numérica. La ideg 
del traslado a Zossen no se volverá q | 
mencionar después del 15 de marzo, día | 
en que 675 Fortalezas Volantes nortea. 
mericanas bombardean la instalación 
que se suponía secreta. El «hormigón 
del ejército», sin embargo, aguanta bas: 
tante bien, Lo único que las bombas ló- 
gran destruir es el camuflaje de madera. 
A pesar de su aislamiento, Hitler 
mantiene tan estrecho y firme contacto 
con el frente como antes. El 30 de marzo 
advierte al Grupo de Ejército Vístula 
que el avance de los aliados occidenta- 
les al Este del Rhin quizá anime a los 
rusos a atacar a través del Oder sin es- 
perar al reagrupamiento de sus fuerzas 
de Prusia Oriental y Occidental. Ordena 
a Heinrici construir una línea de combate 
de tres a seis kilómetros a retaguardia 
del frente y emplazar la artillería de 
modo que permita establecer cortinas 
de fuego entre ambas líneas. Pero al pa- 
recer sigue sin dar crédito a la idea de 
que los rusos tengan Berlín por objetivo. 
A fines de marzo ha transferido la 10 Di 
visión Panzer SS del Grupo de Ejército 
Vístula al Centro, estacionándola al Su- 
deste de Górlitz, por donde espera qué 
el Tercer Ejército de Carros de la Gual- 
dia ataque en dirección Sur, hacia Pra: 
ga. En los días 2 y 3 de abril transfiere la 
División de Granaderos Fúhrer y la 2 
División Panzer al Grupo de Ejército | 
Sur, para reforzar la defensa de Viena: 
Con ello pierde Heinrici la mitad de sus 
fuerzas móviles y blindadas. > 
Aun estando dentro de Berlín, Hitlel 
considera la posición de la capital con 
mayor despego. Para él, se trata tal 
sólo de una de las muchas piezas %| 
juego sobre el tablero bélico. Su 2 
cepto de sí mismo como Feldher? “* 
exige dirigir las operaciones a una 3d 
cala grandiosa. Además, no ha decidi A 
en absoluto hacer de Berlín su ÚMIMe] 
reducto. de J 
Mientras los pueblos y ciudades de 
Alemania occidental saludan la 11eg2 
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británicas y norteamerica- 
“gran despliegue de sábanas 
, al menos lejanamente, pa- 
blanco—, Hitler juega a la es- 
el Fúhrerbunker. En órdenes 
“a los grupos de ejército Norte y 
dia subraya de nuevo su misión 
movilizar al enemigo lejos del 
rincipal e impedirle el acceso a 
bálticos. El 3 de marzo, de- 
tarde para salvar a la guarni- 
población civil, autoriza el aban- 
le la fortaleza de Glogau sobre el 
ciudad estaba sitiada desde 
' Breslau, también cercada, le 
resistir como «ejemplo para todo 
lo alemán», y «avanzadilla de un 
o de situación en el Oeste». 


tras la guerra entra en su —para 
mo mes, Hitler sigue concen- 
su atención en el flanco Sur, es 
cen Hungría. El porqué, quizá 
lo sepamos. No había hecho nada 
el reducto nacional que tanto 
cupaba a Eisenhower. Nunca se ha- 
sentido a gusto en el Norte de Ale- 
en Berlín, y es posible que lu- 
por conservar Austria y Alemania 
al, cunas del movimiento nazi. 
otra parte, seguramente le atraía 
zona por ser el único rincón de la 
nda que ofrecía aún cierto campo 
realizar «operaciones» a su estilo. 
217 de marzo tres ejércitos soviéticos 
ardia, el Cuarto, el Noveno y el 
O de Carros, cruzan el río Raab, úl- 
'stáculo fluvial al Este de la fron- 
austríaca. Hitler envía tres divisio- 
de refuerzo, pero dos de ellas van 
adas al Segundo Ejército Panzer, 
lavía guarda el campo petrolífero 
del lago Balatón, y la tercera, al 
) Ejército, situado en Komarno, al 
e del Danubio. Nada, pues, para los 
Sexto y Sexto Panzer SS, que 
hen retirada hacia la frontera de 
- Al oír que Hitler insiste en re- 
Komarno por sus refinerías de pe- 
), el jefe del estado mayor de Wóh- 
aconseja al jefe de operaciones del 
O que enseñe al Fúhrer una foto- 
aérea: allí ya no quedan más que 
e de bombardeo. El Segundo 
da azer, hasta entonces al mar- 
la ofensiva soviética, informa que 
atacado en breve. Sus húnga- 
tan en masa», y solicita per- 
a reintegrarse a la línea princi- 
¡defensa entre el río Drave y el 
Kn. Cuando Wóhler expide la 
rubricada con su apoyo, Gu- 


derian le contesta que el plantearle la 
cuestión a Hitler es perder el tiempo: 
para él las palabras «campos petrolífe- 
ros» se escriben «con mayúsculas». 


En dos días más el Sexto Ejército de 
Carros de la Guardia alcanza la frontera 
austríaca al Oeste de Koszeg- 
Szombathely. Hitler permite que los 
ejércitos Sexto y Sexto Panzer SS acu- 
dan a las defensas fronterizas, pero 
prohíbe moverse a las fuerzas de los 
flancos. Al caer la noche del 29 el Oc- 
tavo Ejército se sostiene aún precaria- 
mente en Komarno, pero el Segundo 
Panzer, atacado por primera vez du- 
rante el día, ha perdido Nagybajom en 
el centro de su frente, al Sur del Bala- 
tón. 


El día 30, el Sexto Ejército de Carros 
de la Guardia atraviesa la frontera aus- 
tríaca y gira al Norte hacia el paso de 
montaña al Oeste de Weiner Neustadt y 
el lago Neusiedler. A la derecha del ejér- 
cito blindado, los Noveno y Cuarto de la 
Guardia giran en igual dirección hacia 
Viena. Hitler pide un contraataque para 
cerrar el frente y cercar el ejército de ca- 
rros. Wóhler le replica que ni el Sexto 
Ejército ni el Sexto Panzer SS tienen la 
más remota posibilidad de iniciar si- 
quiera una operación semejante. Se da- 
ría por contento, dice, con que el se- 
gundo de ellos lograse improvisar un 
frente entre Wiener Neustadt y el lago 
antes de que lleguen los rusos. Afirma 
haber enviado oficiales de su estado 
mayor a inspeccionar la situación de las 
tropas: todos han informado que los 
hombres están exhaustos y con la moral 
deshecha; esperar que contraataquen es 
una quimera. Por otra parte, el Sexto 
está tan apurado por su derecha como 
por su izquierda. El Veintisiete Ejército 
soviético ha roto las líneas y presiona 
hacia el Sur entre el Sexto y el Segundo 
Panzer. 


A fines de mes, Tolbukhin y el maris- 
cal Malinovsky inician el cerco de Vie- 
na. Al Norte del Danubio, el Segundo 
Frente Ucraniano de Malinovsky re- 
chaza al Octavo Ejército alemán hasta 
Bratislava. Tolbukhin cierra con sus 
tropas del flanco derecho los desfilade- 
ros entre el Danubio a esa altura y el 
lago Neusiedler. Sus fuerzas blindadas, 
el Sexto Ejército de Carros de la Guar- 
dia, dejan atrás Wiener Neustadt el 2 de 
abril, camino de Viena. Entre tanto el 
Segundo Panzer alemán se ha replegado 
a una línea al Oeste de Nagykanisza, 
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cubriendo a duras penas el campo pe- 
trolífero. 

Ya hemos dicho que Hitler había en- 
viado dos divisiones a la defensa de 
Viena. El día 3 ordena a Wóhler atacar 
«de una vez» los flancos de los rusos y 
abandonar su intento de resistencia 
frontal a sus vanguardias blindadas. 
Cuando Wóhler le replica nuevamente 
que su grupo de ejército no está en con- 
diciones de contraatacar, y que hay que 
poner algo por delante de los rusos para 
evitar que «sigan avanzando hasta el in- 
finito», Hitler reclama de Curlandia al 
coronel general Lothar Rendulic y le 
confía el mando del Grupo de Ejército 
Sur. 

Ya ni los propios comandantes de 
grupo pueden viajar deprisa por Ale- 
mania, y Rendulic no llega a su cuartel 
general en los Alpes, al Sudoeste de St. 
Poelten, hasta la medianoche del 7 de 
abril. A esa hora los soviéticos ocupan 
Viena hasta la Gurtelstrasse y el Danu- 
bio al Oeste de la ciudad. El Cuaren- 
ta y Ocho Ejército, que Malinovsky ha 
eruzado a la orilla septentrional del río, 
empuja desde el Morava en dirección 
Oeste para cercar Viena por el Norte. 

En aquellos últimos días apareció en 
Viena Skorzeny, en misión especial del 
Fúhrer. Hizo ahorcar a tres oficiales en 
el puente de Floridsdorf y denunció que 
la situación de la capital era «desolado- 
ra»: ya no se daban órdenes, y «otros 
síntomas de desintegración» cundían 
por doquier. Rendulic, que, aunque 
también poseedor de una sólida reputa- 
ción de hombre duro, no quería aliarse a 
última hora con los entusiastas a ul- 
tranza de la SS, repuso que Viena no era 
distinta de cualquier otra gran ciudad 
con lucha por las calles y una población 
desafecta, y expulsó a Skorzeny. 

La batalla de Viena se prolongaría 
hasta la tarde del día 13, pero sin alcan- 
zar las proporciones heroicas que Hitler 
esperaba. En el frente, ni alemanes ni 
rusos estaban de humor para hacer de 
la ocasión un nuevo Stalingrado o Bu- 
dapest. Luego de sostener una lucha 
respetable en la ciudad, Rendulic sacó 
sus divisiones hacia el Oeste y Noroeste, 
al abrigo de las montañas. Los rusos le 
dejaron ir. En Berlín, en plena conmo- 
ción por la caída de Viena, la pérdida 
simultánea del campo petrolífero hún- 
garo pasó casi inadvertida. 

Lo sorprendente era que continuase la 
guerra, pero así era, y en el Frente 
Oriental con un encarnizamiento sólo 
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templado por la creciente desgana 
las tropas a sacrificarse por una cays, 
perdida. También el mando SOViétipg 
tenía sus ideas fijas, entre ellas la de 
arrasar a sangre y fuego los supuestos 
bastiones del nazismo y del militaris; 
alemán. Berlín era uno de ellos; Prugsj 
Oriental, cuna del imperio de los Junker 
y base histórica de las agresiones teuto. 
nas contra los eslavos, era otro. En abri 
de 1945 la contienda ya había dejado 
atrás Prusia Oriental. Casi toda su po. 
blación había huido a través de los ban. 
cos de arena que rodean el golfo de 
Danzig, pero la capital, Koenigsberg, re. 
sistía aún, como un monumento vivo a 
la obstinación alemana. Intentando to- 
marla en febrero, el Primer Frente Bál. 
tico y el Tercer Frente Bielorruso ha. 
bían chocado entre sí, y el Cuarto Ejér- 
cito alemán aprovechó la confusión 
para pasar desde la península de Sam. 
land y abrir un corredor a la ciudad si- 
tiada. 

Dispuesto a probar de nuevo, a pri- 
meros de abril el mariscal Vasilevsky, 
que manda el Tercer Frente Bielorruso, 
despliega cuatro ejércitos en torno a 
Koenigsberg. El comandante alemán de 
la fortaleza, general Otto Lasch, tiene 
seis divisiones y las órdenes habituales 
de Hitler para toda guarnición de plaza 
fuerte: luchar hasta el último hombre. 
Sólo el propio Fúhrer tiene autoridad 
para dar otras órdenes a la fortaleza. 


La tormenta se desata en la mañana 
del 6 de abril. El día ha amanecido claro 
y despejado. En cuarenta y cinco minu- 
tos, los bombarderos soviéticos arrojan 
550 toneladas de bombas sobre la ciu- 
dad. La artillería, los morteros y los «Ól- 
ganos Stalin» abren fuego simultánea: 
mente por el Norte, Este y Sur. Bajo las 
columnas de polvo y humo, un crepús- 
culo permanente se adueña de Kot- 
nigsberg: sus defensores no volverán 4 
ver la luz del sol en tanto dure la bata: 
lla. Los bombarderos regresan a sus ba: 
ses, cargan y vuelven al ataque una Y 
otra vez, arrojando casi otras mil tone” 
ladas de explosivos de gran potencia Y 
bombas incendiarias a lo largo del día: 
Caen los edificios, las calles quedan e 
gadas y poco a poco, a medida que * 
impacto de bombas, granadas y cohetes 
revuelve los escombros, hasta el traza! 10 
de calles y casas desaparece bajo 
paisaje de ladrillos y cemento. 

Aun hoy día insisten los rusos en qué 
Koenigsberg era una fortaleza poderosá 
En apoyo de este aserto pueden cite! 
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: el asedio de Koenigsberg, capital de Prusia Oriental. 
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nada menos que a Hitler, al general 
Friedrich W. Muller, especialista de 
prestigio en operaciones de resistencia 
que asumió el mando del Cuarto Ejér- 
cito en febrero de 1945, y a Erich Koch, 
Gauleiter de Prusia Oriental: los tres 
creían o fingían creer que Koenigsberg 
era una fortaleza capaz de aguantar. 
Koch estaba dispuesto a resistir hasta 
la muerte de todo el mundo... menos la 
suya. Por otra parte, en su calidad de ex 
gobernador de Ucrania para Hitler, no le 
seducía la idea de ser capturado por los 
rusos. Al empezar la batalla dejó en la 
ciudad a su sustituto y se refugió en la 
población costera de Neutief, al Sur de 
Pillau, para azuzar desde allí la resis- 
tencia. Lasch, el comandante militar, se 
limitó a opinar que los rusos estaban 
dando a la ciudad mayor importancia 
de la que merecía, empleando cuatro 
ejércitos para tomar dos cinturones de 
fuertes antiguos, de los cuales el más 
moderno databa de 1882. 

El día 7, mientras continúa el bom- 
bardeo, los rusos presionan por Norte y 
Sur para cortar el pasillo que sale de 
Koenigsberg hacia el Oeste. Al caer la 
noche, Lasch pide permiso para escapar 
por un estrecho paso que los rusos no 
han cerrado todavía, a la orilla septen- 
trional del río Pregel. Múller deniega la 
petición «con la mayor severidad». Esa 
noche la aviación soviética arrojará 569 
toneladas de bombas mientras los alta- 
voces difunden marchas militares e in- 
vitan a los alemanes a deponer las ar- 
mas. La abertura al Oeste ha desapare- 
cido antes del alba. 


Al día siguiente los aviones rusos lan- 
zan otras 1.500 toneladas de bombas so- 
bre Koenigsberg, la mayoría sobre el 
centro de la ciudad, que al atardecer es 
todo cuanto retienen los alemanes. Por 
la noche, el Gauleiter en funciones per- 
suade a Koch de que acepte la evacua- 
ción de los 100.000 civiles. Múller da su 
consentimiento, con tal que no se em- 
plee sino el número de tropas estricta- 
mente necesario, para no debilitar «la 
defensa continuada de la fortaleza». 
Lasch asigna para ello los restos de tres 
de sus divisiones. En la oscuridad, las 
tropas no tienen nada por lo que guiarse 
más que el estruendo de los altavoces 
soviéticos. Los puntos más conocidos de 
la ciudad han desaparecido o cambiado 
de tal manera que ni siquiera los viejos 
residentes seleccionados como guías 
saben reconocerlos. Media hora después 
de medianoche, cuando civiles y vehicu- 


70 


los inician la marcha, el ruido alerta y 
los rusos, que lanzan una tremenda cor. 
tina de fuego sobre todo el sector oc. 
dental de la ciudad. Dos de los genera. 


les que dirigían la salida resultan muer. 


tos, al igual que el Gauleiter en funcio. 
nes, y el tercer general, herido. Sin jefey, 


tropas y civiles se abalanzan de nuevog 


refugiarse en el centro urbano, dejando 
abierta una brecha en el frente occiden. 


Los soldados de algunos regimientos 
no vuelven: no tienen nada que perder, 


Muchos morirán en los dos grandes ce- ' 


menterios del extremo oriental de la 
ciudad, donde los rusos tienen campos 
de fuego despejados. Ya amanecido, la 
bruma de la mañana les cubre el tiempo 
justo para ocultarse en las marismas de 
la desembocadura del Pregel. Desde allí 
ven agonizar a Koenigsberg. Por la ma- 
ñana, la manta de humo y fuego se 
rasga incesantemente con nuevas ex- 
plosiones. Por la tarde, éstas van cesan. 
do, hasta que sólo se oye el tableteo de 
algunas ametralladoras aisladas. Al 
anochecer todo ha enmudecido, ya la 
luz de innumerables incendios proyecta 
un siniestro resplandor rojizo sobre las 
nubes de humo negro que cubren la 
ciudad. 

En la mañana del 9, Lasch ha consul- 
tado el asunto con su conciencia. No 
puede esperar ayuda del exterior. Sus 
depósitos de munición y suministros es- 
tán en su mayor parte perdidos o des- 
truidos por los bombardeos. Koenigs- 
berg no significará absolutamente nada 
en la marcha de la guerra. En esas 
cireunstancias, ¿puede condenar a la 
muerte a miles de civiles y soldados? Se 
rinde; Hitler le sentencia in absentia A 
morir en la horca. 


dos primeras semanas de abril, 
efectuaron su más rápida rea- 
de fuerzas de la guerra, coor- 
parecer por Zhukov. En mar- 
Frente Bielorruso se había 
al Norte hasta la desemboca- 
Oder. Zhukovw corrió su flanco 
ba hasta Schwedt, centrán- 
obre Berlín, con sus límites a 
nta kilómetros al Norte de 
y otro tanto por el Sur. Ro- 
pasó su Segundo Frente Bie- 
hueco que quedaba por la de- 
había conquistado Danzig 
30 de marzo, y en las prisas por 
se en el bajo Oder no pudo 
ue los restos del Segundo Ejér- 
man escaparan al estuario del 
Konev trasladó el grueso del 
Frente Ucraniano de la Alta Si- 
_ dirección Noroeste, hasta el 
tres frentes soviéticos su- 
conjunto 2.500.000 hombres, 
5, 7.500 aviones, 41.600 piezas 
Y morteros, 3.255 lanzacohe- 
ES y 95.383 vehículos de mo- 
de ellos —si no la mayoría— 
¿en los Estados Unidos. 
las sospechas que habían 
los últimos éxitos de los 
Ccidentales, el reagrupamiento 
Prevista tenían un objetivo 
Posesión de la proyectada 
pación soviética, al menos la 
'a al Este del Elba, con la 


mayor rapidez posible. Para ello, aun 
descontando la posibilidad de que los 
aliados pretendiesen ocupar Berlín, el 
esfuerzo mayor tenía que dirigirse sobre 
la capital. Fuera o no objetivo estratégi- 
co, la batalla por la posesión de la zona 
soviética no podría ser ganada, y menos 
ganada en poco tiempo, sin tomar pre- 
viamente Berlín. 

El plan de la ofensiva era un compro- 
miso entre tres variantes. Centraba el 
empuje más fuerte sobre Berlín, pero 
permitiendo una máxima anchura y 
profundidad de penetración simultánea 
en otras direcciones. Por empezar 
cuanto antes se aceptó la desventaja de 
que el Segundo Frente Bielorruso en- 
trara en acción con unos días de retraso, 
El plan dejaba también abierta la posi- 
bilidad de un giro rápido al interior de 
Checoslovaquia desde el flanco izquier- 
do. 

Zhukov estacionó el grueso de las 
fuerzas del Primer Frente Bielorruso, 
cinco ejércitos, incluidos los Primero y 
Segundo de Carros de la Guardia, en 
posición para un ataque frontal hacia 
Berlín desde la cabeza de puente de 
Kústrin. Los elementos acorazados ha- 
bían de virar a Norte y Sur a las afueras 
de la ciudad, formando el Segundo Ejér- 
cito el brazo Norte de un cerco progre- 
sivo que el Primero habría de apoyar 
por el Sur. El Segundo Frente Bielo- 
rruso cruzaría el Oder al Norte de 
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Berlín arde. 


Schwedt para atacar hacia Neustrelitz. 
Su empuje obligaría al Tercer Ejército 
Panzer, que defendía el bajo Oder, a re- 
troceder hacia la costa báltica y propor- 
cionaría cobertura al flanco Norte en la 
marcha a Berlín; pero como Rokossovsky 
necesitaba tiempo para situar sus ejér- 
citos, el Segundo Frente Bielorruso em- 
pezaría a actuar cuatro días después de 
iniciado el ataque principal. Para cubrir 
el flanco durante ese tiempo, Zhukov pro- 
puso que dos de los ejércitos del Primer 
Frente Bielorruso avanzaran al Norte de 
Berlín a lo largo del Canal de Finow 
hasta Fehrbellin. Por el flanco Sur del 
Primer Frente Bielorruso, una segunda 
fuerza de dos ejércitos atacaría en di- 
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rección Sudeste desde la cabeza de 
puente cercana a Francfort hasta Bram 
denburgo, cubriría a la fuerza principi 
por el Sur, completaría el brazo mer 
dional del cerco de Berlín y, en combr 
nación con elementos del Primer Eon 
Ucraniano, envolvería lo que queda: E 
del Noveno Ejército y del Noveno Pan 
zer en el Oder y bajo Neisse. Pe 
En el plan del Primer Frente UC A 
niano estaban previstos dos ataqu 
uno a cargo de los ejércitos Tercera 
Cuarto de Carros de la Guardia más 
ejércitos de infantería, que cruzan E 
Neisse entre Forst y Muskau y Da 
por Spremberg presionaría hacia 7 
y Noroeste, y otro de dos ejércitos a 
se dirigirían desde el Neisse al Noa 
Górlitz hacia Dresde. La misión PY 


mev era la de acercarse al 
el tramo comprendido entre 
Wittenberg, donde se esperaba 
la reunión con los norteameri- 
tendía llevar su avance por el 
este hasta la altura de Belzig, 
í facilitar elementos que apoya- 
'0 derecho del Primer Frente 
o en y al Sur de Berlín. Según 
tenía instrucciones de reducir al 
el número de sus efectivos em- 
en Berlín, con objeto de hacer 
un rápido reagrupamiento al 
avanzar por Dresde a Praga; 
ejércitos blindados de su flanco 
'an una garantía evidente, y una 
te del plan contaba con volverlos 
mente en dirección septentrional 
Berlín. 
usos no comunicaron su plan a 
Ower, aunque él sí les hubiera 
'Áado el suyo el 28 de marzo, y 
yor detalle en abril. Después de 
a, el tema de la ofensiva final se 
a de tal modo con la política in- 
de la URSS que hoy día nos re- 
muy dificil determinar hasta qué 
los diversos relatos soviéticos de 
'a dan una imagen fiel de lo que 
tectaba o lo que sucedió en reali- 
La descripción que aquí esbozare- 
se basa en la Vioraya Mirovaya 
(«La Segunda Guerra Mundial»), 
eral S. P. Platonov. El libro de 


Platonov posee una virtud peculiar: la 
de haberse publicado durante el breve 
intervalo a finales de los aóos cincuenta 
en que la historiografía soviética había 
abandonado el culto a Stalin en favor de 
una mayor atención a los hechos (aun- 
que no de una mayor objetividad), y en 
que no era aún de rigor excluir a Zhu- 
Kkov de la guerra. 

Aunque Platonov sigue la costumbre 
soviética, bastante convencional, de no 
mencionar a los comandantes por sus 
nombres, deja ver claramente que el 
proyecto y ejecución de la ofensiva final 
fue obra de un solo hombre, como lo ha- 
bían sido los de las anteriores desde la 
Batalla de Moscú en 1941. Ese hombre 
fue Zhukov. En abril de 1945, los alema- 
nes interceptaron una orden suya por la 
que se transfería el mando del Primer 
Frente Bielorruso al que durante largo 
tiempo fuera jefe de su estado mayor, 
general (más tarde mariscal) Vasili D. 
Sokolovsky. 

El plan soviético contrasta notable- 
mente con el de Eisenhower en un as- 
pecto importante. Preveía una opera- 
ción táctica de gran estilo, no como pre- 
tendía el jefe americano, limitada a atar 
los cabos sueltos de la guerra. Por otra 
parte, no fue, como desde entonces han 
mantenido los rusos, el golpe maestro 


Los refugiados corren a buscar cobijo. 


de su estrategia. El problema de Zhukov 
era el mismo que el de Eisenhower: aca- 
bar la guerra contra un enemigo ven- 
cido que se niega a reconocer su derro- 
ta. El argumento ruso de que los alema- 
nes luchaban sólo contra ellos, sin resis- 
tir a los aliados occidentales, es falso. 
Desde febrero, los alemanes venían sos- 
teniendo dos guerras casi totalmente 
inconexas en el Este y el Oeste. Sólo 
que los rusos llevaban seis semanas de 
retraso en la suya. 


En efecto, Berlín ha entrado en la era 
de posguerra antes de iniciarse el asalto 
soviético. Los ingleses y los norteameri- 
canos, pero sobre todo estos últimos, 
descubren que también aquí, como de- 
cía un oficial, la hierba es verde y las 
vacas dan leche. Vienen a extirpar el 
nazismo por medios tan radicales como 
sea necesario; lo que encuentran son 
ciudades devastadas, riesgo inminente 
de inanición masiva y un pueblo deshe- 
cho y apático. En abril de 1945 com- 
prenden que su misión no es aplastar a 
los alemanes, sino evitar su derrumba- 
miento total. En el reparto de zonas se 
ha asignado a los ingleses la industria, a 
los rusos la agricultura y a los norteame- 
ricanos la reconstrucción. En ambas Zo- 
nas occidentales la ración alimenticia 
de abril es claramente insuficiente, a 
menos que suponga que cada alemán 
tiene despensas y sótanos repletos de 
comestibles. Las granjas ofrecen tan pé- 
simo estado que el verano promete es- 
casa mejora, y el invierno, hambre total. 
De pronto Berlín adquiere importancia, 
incluso para los norteamericanos, no 
como objetivo militar, sino como sede 
del Gobierno de Control aliado, único 
organismo capaz de salvar al país de la 
catástrofe. 

A mediados de abril, el SHAEF 
cuenta con setenta Grupos Avanzados 
Mixtos de Control Ministerial que, bajo 
el nombre de «Operación Copa de Oro», 
se disponen a identificar y tomar bajo 
custodia a todo funcionario del Go- 
bierno alemán que se encuentre en su 
zona. Desde el invierno se ha sumado a 
la «Copa de Oro» otra organización, el 
Escalón Especial del SHAEF. Com- 
puesto por miembros de las delegacio- 
nes británica y estadounidense del Con- 
sejo de Control, su misión es establecer 
contacto «tan pronto como sea posible» 
con el mando soviético para, con rusos y 
franceses, constituir el Gobierno de 
Control aliado. En Bélgica, el Destaca- 
mento de Gobierno Militar Al1Al está 
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preparado para su traslado a 
Pero no se ha hablado nada de có; 
llegarán hasta allí los organismos y 
SHAEF. Lo que sí es seguro es que, 
rán los rusos quienes tomen la ciuda 
Conociéndolos, lo más probable ey 
el SHAEF tenga que esperar a ser e ! 
tado, lo que requerirá largas negocia | 
ciones entre los gobiernos. | 

También está cambiando la actitug | 
soviética. Desde 1941 el comentarista | 
más conocido, ya que no respetado de 
la guerra en Rusia es llya Ehrenburg, 
colaborador del órgano del Ejército so: | 
viético Estrella Roja. Ha escrito canti. 
dades ingentes de propaganda contra 
los alemanes, mezclada con agrios artí- 
culos dirigidos contra los aliados de la 
Unión Soviética. Dentro y fuera de Ry- 
sia, sus textos, que no habría podido 
publicar sin el consentimiento oficial, se 
consideran como orientación emocional 
del régimen ruso para sus soldados. En 
los primeros meses de 1945 es cuando 
los insultos de Ehrenburg alcanzan su 
punto máximo, tanto respecto a los 
alemanes como respecto a los aliados 
occidentales. La imagen que los alema- 
nes tienen de él —y seguirán teniendo, a 
pesar de sus retractaciones de posgue- 
rTra— es la de pregonero de la venganza 
contra los civiles en forma de incendio, 
saqueo, violaciones y asesinatos. Con 
gran sorpresa del propio Ehrenburg, 
como nos cuenta en sus memorias, su 
carrera como comentarista de la guerra 
se ve súbitamente truncada en la ma- 
fñana del 18 de abril de 1945. En el 
Pravda de ese día, nada menos que G. 
F. Alexandrov, principal ideólogo del 
Comité Central del Partido Comunista, 
le censura en un artículo que con la 
acostumbrada y temible moderación 
soviética se titula «El Camarada Ebren- 
burg es demasiado simplista». Alexan- 
drov le condena por tratar a todos 105 
alemanes como seres infrahumanos Y 
por insistir en que todos son nazis: 
Ehrenburg creyó entonces que el atea 
venía dictado por Stalin, y sin duda 
acertaba. 


do de Hitler se va achicando. 
do la Alta Silesia y el Saar. El 
cercado. Los rusos se apro- 
lena. El 3 de abril el Grupo de 
¡Curlandia, prácticamente ago- 
de su sexta gran batalla de- 
de que en otoño de 1944 que- 
lO. Hitler, sin embargo, le or- 
donde está y atraer sobre sí 
número de fuerzas enemigas, 
ropósito, suponemos, de alejar- 
lemania. Tras la pérdida de 
Tg, el territorio de Prusia 
en poder de Alemania queda 
a la mitad occidental de la pe- 
Samland y el istmo que atra- 
Frisches Half hasta el delta del 
Hitler, que ha creado los grupos 
lto Norte de Ucrania y Sur de 
luando ya había perdido casi 
ania, y el Grupo de Ejército 
1 Cuando ya no dominaba el Vís- 
Tebautizaba el Segundo Ejército 
hombre de Ejército de Prusia 


stria bélica alemana ha dejado 
ente de existir. Los envíos de 
“han declinado radicalmente a lo 
l invierno. Ya en enero la pro- 
de munición de carros y artille- 
“icarro alcanza a cubrir apenas 
ita parte de las necesidades. En 


OS, 25.000 ametralladoras y 
00.000 fusiles, pero las armas 


cortas son insuficientes para equipar a 
las nuevas divisiones que está formando 
el Ejército de Reemplazo. En marzo Hit- 
ler ha cancelado toda nueva fabrica- 
ción, excepto la de municiones. 

La guerra llega a Berlín antes del ata- 
que ruso. El 10 de abril, los bombarde- 
ros pesados norteamericanos efectúan 
su mayor incursión de la guerra (1.232 
aviones), pero no por mucho margen, 
pues ya eran habituales las operaciones 
de mil aparatos. Los nuevos cazas a 
reacción alemanes, cuando pueden des- 
pegar, sirven para que estas incursiones 
sean algo más costosas que las anterio- 
res, pero las bombas siguen cayendo 
con igual saña. Una tercera parte del 
tonelaje total de bombas arrojadas so- 
bre Berlín cae entre febrero y mayo de 
1945. De la cifra de 329.000 civiles muer- 
tos en los bombardeos, más de la ter- 
cera parte corresponde a ese período. 
Entre el 1 de febrero y el 21 de abril, Ber- 
lín sufre 85 bombardeos intensivos, y es 
bombardeado todas las noches, a ex- 
cepción de la del 31 de marzo, víspera de 
Pascua, casi siempre por los Mosquito 
británicos. 

En el Fúhrerbunker, Hitler sigue la 
rutina de costumbre. Trabaja de noche, 
convocando normalmente la conferen- 
cia de situación «de la tarde» a la me- 
dianoche o después, y duerme por la 
mañana, hasta el mediodía o más tarde. 
La pequeña sala de reunión del bunker 
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apenas puede dar cabida a todos los que 
tienen que estar presentes, y durante las 
conferencias de situación sólo Hitler y 
sus dos taquígrafos se sientan. Los de- 
más permanecen de pie codo con codo, 
apretujados entre las paredes de hormi- 
gón y la mesa de mapas que consulta el 
Fiúhrer. Todo el que entre en el bunker 
tiene antes que entregar sus armas a la 
entrada y dejarse cachear. Por todas 
partes se respira desconfianza. Hitler 
hace públicas sus decisiones en las con- 
Terencias de situación, pero rara vez las 
toma en ellas; lo corriente es que haya 
formulado sus órdenes antes de dar co- 
mienzo la reunión. Si es necesario hacer 
alguna rectificación de última hora, se 
retira a su despacho para discutirlo en 
privado con los comandantes en jefe y 
jefes de estado mayor. 


Lo que más impresionó en esa época a 
los que le conocían, sobre todo a quie- 
nes llevaban algún tiempo sin verle, fue 
el grado aparente de su deterioro físico. 
Tenía paralizado el brazo izquierdo, y la 
mano derecha le temblaba constante- 
mente. Su andar era el paso vacilante 
de un hombre muy anciano. Parecía ha- 
ber perdido el sentido del equilibrio, y 
no podía recorrer ni siquiera las cortas 
distancias del bunker sin sentarse a 
menudo o apoyarse en alguien. Hacía 
años que todos los documentos a él des- 
tinados se imprimían en letras de un 
centímetro de altura mediante máqui- 
nas de escribir especiales «Fúhrer»: 
ahora ya no distinguía los tipos amplia- 
dos sin ayuda de gruesas lentes. Hay 
quien ha sospechado que exageraba 
adrede esos achaques, como parte de su 
identificación con Federico el Grande, 
que sufrió una acelerada quiebra física 
durante la Guerra de los Siete Años. En 
la última película cinematográfica to- 
mada de él, Hitler aparece con el cuello 
del abrigo subido y la gorra bajada 
hasta los ojos, pero da la impresión de 
moverse sin ninguna dificultad. Fingido 
o no, lo cierto es que ese decaimiento fi- 
sico no fue acompañado de mengua en 
su capacidad mental. Articulaba las pa- 
labras entre dientes y la mayoría de las 
veces parecía estar hablando consigo 
mismo, pero conservaba la mente des- 
pejada y la voluntad tan firme como 
siempre. 

En abril no puede ya pasar por alto la 
certeza de una batalla por Berlín, pero 
tampoco tiene ya hombres, industria bé- 
lica ni transportes para efectuar una 
verdadera concentración sobre la línea 
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Oder-Neisse. Para defender el sector 
rectamente al Este de Berlín, el Noven, 
Ejército dispone de 14 divisiones. Frente 
a él, el Primer Frente Bielorruso ti, 
once ejércitos con setenta y siete gi, 
siones de fusileros, siete cuerpos blin: 
dados y motorizados, ocho divisiones de 
artillería y numerosas brigadas y regi. 
mientos de artillería y lanzacohetes, A 
la izquierda del Noveno, el Tercer Ejép. 
cito Panzer tiene once divisiones; el Sé Ñ 
gundo Frente Bielorruso que presiona: 
contra él cuenta con ocho ejércitos con — 
un total de treinta y tres divisiones de 
fusileros, cuatro cuerpos blindados 
motorizados y tres divisiones de artille- 
ría, más brigadas y regimientos sueltos 
de artillería y lanzacohetes. El Primer 
Frente Bielorruso tiene 3.155 carros y 
cañones autopropulsados; el Segundo 
Frente Bielorruso, 951; el Noveno y el 
Tercero Ejército Panzer tienen 512 y 
242, respectivamente. El Primer Frente 
Bielorruso cuenta con 16.934 piezas de 
artillería; el Noveno Ejército, 344 de arti- 
llería regular y 300-400 cañones antiaé- 
reos. El Tercero Panzer no tiene más ar- 
tillería, prácticamente, que 600-700 an- 
tiaéreos. El Segundo Frente Bielorruso 
dispone de 6.642 piezas. A pesar de las 
órdenes estrictas de economía, ambos 
ejércitos alemanes no pueden acumular 
combustible y municiones al ritmo que 
requiere una operación de envergadura. 
El 11 de abril, la munición de artillería 
en la zona del Grupo de Ejército Vístula 
se calcula en 0,9 como módulo básico. 
Los dos frentes bielorrusos cuentan con 
3,2 y 1,9 módulos como dotación inicial 
para su número enormemente mayor de 
cañones. El Tercer Ejército Panzer y el 
Noveno no son ya lo que eran cuando en 
1941 cruzaron Polonia y Rusia europea 
para llegar a las puertas mismas de 
Moscú. Conservan los nombres de en 
tonces, pero no los soldados, muertos, 
inválidos o prisioneros en las ciénagas 
de Bielorrusia, en las orillas del VÍSt: 

y del Neman. 


Poco hará Hitler por compensar en 
deficiencias, Ordena que los cañonét 
antiaéreos, sacados en su mayoría de la 
defensas aéreas de Berlín, se emplact 
para disparar contra objetivos terrás 
tres. Se da mayor profundidad al fren 
construyendo la posición Wotan he 
quince a veinticinco kilómetros 2 to 
guardia de la línea del Oder. Hitler A 
prometido a Heinrici 100.000 soldal 
en sustitución de las divisiones P ur 
transferidas a los grupos de ejército 


tro. Le entrega unos 35.000 hom- 
¡de la Marina y la Luftwaffe, sin ins- 

ón. 
incierta situación global de Ale- 
a no permitía hacer ningún plan 
ente para el caso de que fallara la 
de los ríos. El único objetivo 
dial que quedaba era el de pro- 
Findefinidamente la guerra, Hitler 
la mantenido nunca un control 
firme, y mientras viviese no había 
Salida que la derrota total en cam- 
E —0 el milagro que él pronosticaba. 
Intuyendo que los aliados occidenta- 
sia pretenden partir en dos a 
) los días 10 y 14 de abril da 
Por las que se nombra a Doe- 
Dat y endante en jefe del Norte del 
Y a Kesselring, del Sur. Dichos 
á mientos tendrán efecto en el 
to en que ambos sectores que- 
'Parados entre sí. Hitler espera re- 
-€l mando supremo desde uno u 
11 de abril las tropas alemanas 
A Una copia de la orden «Eclip- 
SHAEF. «Eclipse» es el nombre 
29 del fin de la resistencia alemana, 
“en tiene por objeto orientar a los 
iGdántes británicos y estadouni- 
Según las diversas condiciones 


Civiles y policías preparan las defensas. 


en que puede presentarse el desenlace. 
Por ella se entera Hitler del hasta en- 
tonces absolutamente secreto reparto 
por zonas. Casi parece agradarle la idea 
de los aliados occidentales y la Unión 
Soviética enfrentándose en Alemania 
central, 

El 15 de abril transfiere el mando de la 
defensa de Berlín al Grupo de Ejército 
Vístula. Hasta entonces ha estado direc- 
tamente a sus órdenes, pero no ha he- 
cho uso de él. Esa misma noche, en el 
cuartel general del grupo de ejército, el 
comandante de Berlín, Reymann, parti- 
cipa en una conferencia que sin duda 
debió resultarle extremadamente dolo- 
rosa. Allí se encuentra también el doc- 
tor Albert Speer, ministro de Arma- 
mento y Municiones; realiza por esas fe- 
chas una gira por los diversos cuarteles 
de campaña, intentando persuadir a los 
generales para que pongan en práctica 
la política de tierra calcinada que Hitler 
ha ordenado en marzo. Siguiendo las 
instrucciones de Goebbels como Gau- 
leiter de Berlín, Reymann ha colocado 
centenares de cargas explosivas por 
toda la ciudad. Speer le dice que la des- 
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trucción de los puentes y otras instala- 
ciones municipales tendrá un valor mili- 
tar muy dudoso, siendo en cambio se- 
guro que provoque escasez de alimen- 
tos, epidemias y un colapso económico 
que quizá se tarde años en superar. 
Heinrici se muestra de acuerdo y añade 
que, si llega el momento de la elección, 
su grupo de ejércitos no piensa comba- 
tir en la ciudad; el Noveno Ejército se 
retiraría de ella por ambos lados. 

A mediados de mes, y aparte la ya en- 
tonces evidente concentración del Pri- 
mer Frente Bielorruso al Este de Berlín, 
los alemanes no tenían más que una 
imagen imprecisa y, en un aspecto fun- 
damental, totalmente falsa del desplie- 
gue e intenciones de los soviéticos. Hit- 
ler y el comandante del Grupo de Ejér- 
cito Centro, Schórner —que tomó la 
idea del Fúhrer—, se convencieron a fi- 
nes de marzo de que los rusos intenta- 
rían las dos soluciones de que Hitler de- 
cía haber tenido noticia aquel mismo 
mes, esto es, las llamadas ofensivas 
Zhukov (Berlín) y Stalin (Praga). A pri- 
meros de abril el Servicio Alemán de In- 
formación perdió la pista del Tercer 
Ejército de Carros de la Guardia y su- 
puso que se encontraría al Este de Bunz- 
lau, donde estaría desplegado si se pro- 
pusiera atacar en dirección meridio- 
nal hacia Zittau, el paso entre Erzge- 
birge y los Sudetes, y de allí a Praga. El 
10 de abril, Schórner —que cinco días 
antes había recibido el bastón de maris- 
cal, lo cual le confería la dudosa distin- 
ción de ser el primer general alemán que 
ascendía a ese grado desde que Frie- 
drich von Paulus lo fuera en Stalingra- 
do— comunicó a Hitler: «Hemos de su- 
poner que el ataque enemigo se cen- 
trará en el área comprendida entre Gór- 
litz y Lówenberg (es decir, al Sudoeste 
de Bunzlau).» El pronóstico presentado 
por el servicio de información militar el 
13 de abril no determinaba el lugar 
donde se descargaría el ataque contra el 
Grupo de Ejército Centro, pero esen- 
cialmente llegaba a la misma conclu- 
sión: que la principal concentración 
ofensiva del Primer Frente Ucraniano 
estaba al Noroeste de  Górlitz- 
Lówenberg. En consecuencia, cuando 
dio comienzo la ofensiva rusa, Schórner 
tenía la mitad de sus reservas, dos divi- 
siones Panzer, a ochenta kilómetros por 
el Sudeste del empuje principal soviéti- 
co. 

El 11 de abril, Hitler aconsejó a Hein- 
rici colocar su grupo de ejército en for- 
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mación de combate esa noche y 
guiente. Los norteamericanos, expli 
habían llegado ese día hasta Magdeb 
go; si no querían perderse su mita 
Alemania, los rusos podían verse fi 
dos a atacar antes de lo previsto, Ya (Y 
la orden «Eclipse» en su poder, Pa 
daba por sentado, al parecer, que A 
aparición de los norteamericanos en 
proyectada zona soviética señalaría 
comienzo de una rebatiña por la Porción 

rusa de Alemania. ] 


El día 12, Krebs informó al oficial 
operaciones del Grupo de Ejército Vís. 
tula que el Fúhrer tenía la certeza de 
que ese grupo obtendría una victoria 
«colosal»: en ninguna otra parte de 
Alemania había un frente más firme ni 
mejor dotado de munición. El oficial de 
operaciones le replicó que el Fúhrer de- 
bería también tener en cuenta la poten- 
cia del enemigo, que la munición de que 
disponía el grupo de ejército apenas se- 
Tía bastante para una batalla que pro- 
metía prolongarse y que sus vehículos 
andaban ya escasos de combustible, 

El 14, cinco divisiones y doscientos 
carros soviéticos trataron inútilmente 
de tomar por asalto los Altos de Seelow 
al Oeste de Kóstrin. Al ver que los rusos 
no repetían el intento al día siguiente, 
Heinrici creyó que habían decidido re- 
trasar un poco la ofensiva global. Estu- 
dió la posibilidad de deshacer la línea 
de batalla y reintegrar sus tropas al 
frente primitivo, pero la desechó porque 
el ataque del día anterior había demos- 
trado que estaban «colgadas» de la lí- 
nea de batalla y necesitaban todo el 
apoyo físico posible. 

En una orden del día 14, Hitler tro- 
naba contra los oficiales alemanes trat 
dores a sueldo de los rusos y contra las 
mujeres que se dejaban reducir por 
enemigo a rameras de cuartel, y En ] 
ver la mano de la benigna Providenc A” 
en la muerte, ocurrida dos días antes, 
del «mayor criminal de guerra de de | 
los tiempos» (Roosevelt), jactándose | 
haber robustecido tanto el frente Er 
enero «que también esta vez los bole 
viques sufrirán el secular destinó 4; 
Asia y se desangrarán ante la capita 
alemana». Convocaba después a t 
la defensa «no del concepto abs ares, 
de Patria, sino de vuestros ho£%/ 
vuestras mujeres, vuestros hijos y 
ello, de vuestro futuro». 
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de guerra, y aunque no apren- 
cosa, los seres humanos apren- 
aptarse. Los rusos estaban a 
y cinco kilómetros de Berlín, 
venían estando desde finales de 
su presencia era ya un ele- 
familiar en la vida cotidiana 
tal como los bombardeos noe- 

le los Mosquito, los menos fre- 
pero más terroríficos bombar- 
lurnos de los B-17, la vida en los 
y el no saber de una hora a la 
e qué sería del propio hogar, de 
familia, o de uno mismo. 
s llenaba los noticiarios por ra- 
“relatos de atrocidades, como la 
ión muy discutida de una refu- 

la de Prusia Oriental que aseguraba 
“Sid violada exactamente veinti- 
'eces. Pero los berlineses se con- 

A con afrontar una desgracia de 
y por el momento ninguna pa- 
peor que la muerte. En los re- 
¡se decía: «Mejor los rusos sobre la 
a que los « Amis» sobre la cabeza». 
to Mando alemán estaba más 
frente de lo que antaño se ha- 
lan COnsiderado prudente para un 
el general de grupo de ejército, y, 
80, todos los días había gran- 
Ss de automóviles que hacían 
do de ida y vuelta entre la 
a del Reich y los puestos de 
diseminados en la ciudad y sus 
's. En el Fúhrerbunker, si ex- 
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ceptuamos las frecuentes divagaciones 
del Fúhrer, que muy a menudo no te- 
nían nada que ver con la situación bélica, 
las discusiones se celebraban a un aus- 
tero nivel profesional que, habida 
cuenta de su contenido, hoy día resulta 
casi grotesco. El 4 de abril, por ejemplo, 
Doenitz informaba a Hitler que en los 
bombardeos de los cinco últimos días la 
Marina había perdido en puerto veinti- 
cuatro submarinos; que el acorazado de 
bolsillo Sheer había zozobrado: que el 
crucero pesado Hipper se había incen- 
diado, y que el crucero ligero Emden 
había sufrido daños considerables. Doe- 
nitz observó que casi todas las pérdidas 
recientes de la Marina se habían regis- 
trado en puerto. Quizá con cierta ironía, 
Hitler le recordó que también las pérdi- 
das anteriores habían resultado, en su 
mayoría, de la acción de la aviación 
enemiga. Con eso acabó la discusión del 
tema. 

Pero la guerra continuaba, y todos 
sabían que se aproximaba el momento 
decisivo. En la segunda semana de abril 
apareció en el Fúhrerbunker un rostro 
nuevo, que incluso algunos de los que 
hacía tiempo tenían acceso al círculo 
oficial de Hitler no reconocieron. Eva 
Braun, cuya relación con Hitler se había 
mantenido con tanto disimulo que 
hasta nuestros días ha seguido siendo 
materia de conjeturas en su mayor par- 
te, venía desde la relativa seguridad de 
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CZECÍHOSLOVAKIA 


del Primer Frente Bielorruso en re- 
antes de un ataque nocturno. 


¡ch para compartir cualquiera que 

' su suerte. Bonita, aunque no de 
belleza, agradable, pero no inteli- 

hte, no daba el tipo de amante de un 
hombre. Y no parece que fuera un 
profundo, ni el gusto por lo dra- 

» lo que la llevó a Berlín. Aunque 
intentado suicidarse una vez, y 
azado con hacerlo otras varias, 

ue se había enriquecido gracias a 
ticipación económica en la venta 

bografías de Hitler, seguía siendo lo 

siempre fuera: una pequeña bur- 
alemana con anhelos de dignidad 

a lealtad de colegiala hacia Hitler, 

como amante, sino como Fúhrer. 

Por lo visto, una combinación de 

Cosas lo que le hizo acudir a Ber- 
A Heinrich Hoffman, fotógrafo par- 
1 de Hitler y socio suyo en el nego- 
€ CONfesó: «¿Qué diría la gente si le 
nO en la desgracia?» La suya, 
Cro, fue una lealtad que solamente 
de las personas próximas a Hitler 
a: Goebbels. 

Espera finalizó a primera hora del 
abril. El Primer Frente Bielorruso 
antes del alba, y el Primer Frente 
áno se le unió ya después de 
Cer. Al más potente de ambos, el 


Bielorruso, correspondía también una 
misión mucho más dura. Su fuerza prin- 
cipal, desplegada en un sector de treinta 
y dos kilómetros entre Wriezen y See- 
low, tenía que vadear el lecho panta- 
noso del Oder y Alto Oder y tomar los 
Altos de Seelow, una línea de cerros que 
se extendía dos o tres kilómetros al 
Oeste del río. El ataque comenzó a os- 
curas, para tomar por sorpresa al ene- 
migo, y se instalaron baterías de focos 
que iluminaran la línea alemana y cega- 
ran a sus defensores. La infantería 
avanzó precedida de una demoledora 
preparación artillera, pero los focos no 
surtieron el efecto deseado. Sus chorros 
de luz sobre la bruma del amanecer y el 
humo de las explosiones constituyeron 
una exhibición espectacular, pero su- 
perflua. Entre el fango, el humo y la os- 
curidad, las oleadas de infantería se 
amontonaron unas sobre otras. Al cla- 
rear el día, la confusión era total. Por 
suerte para los rusos, los alemanes, ner- 
viosos y preocupados, no advirtieron lo 
que estaba pasando y les dejaron resol- 
ver libremente su problema. 

Durante el día, y al parecer por orden 
de Stalin, Sokolovsky puso en acción a 
los ejércitos Primero y Segundo de Ca- 
rros de la Guardia, que no podían inter- 
venir tácticamente porque en ningún 
punto se había roto todavía la línea 
alemana, pero que al tratar de abrirse 


8l 


La infantería soviética avanza por terrenos 
boscosos. 


paso hacia delante sirvieron para agra- 
var el caos. Al anochecer, las líneas que 
habían cargado por la mañana tras 
banderas desplegadas estaban aún 
frente a la línea de batalla alemana, y 
para que el día fuera completo, tampoco 
los flancos del Primer Frente Bielorruso 
cosecharon el menor éxito. En su fa- 
mosa y triunfal conferencia de prensa de 
junio de 1945, Zhukov afirmaría, con ab- 
soluta seriedad: «Fue una batalla inte- 
resante e instructiva, sobre todo por lo 
que respecta a los ritmos y técnicas de 
combate nocturno a tan gran escala.» 
En realidad, la actuación fue una es- 
pecie de ópera cómica representada so- 
bre un escenario de treinta y dos kiló- 
metros. Pero si los rusos podían permi- 
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tirse errores, los alemanes no. Frente al 
Cuarto Ejército Panzer en el flanco 1% 
quierdo de Schórner, la infantería de 
Konev cruzó el Neisse entre Muskau Y 
Forst y al Norte de Górlitz, penetrand0 
hasta una profundidad de diez kilóme 
tros el primer día, mientras las dos div" 
siones Panzer de la reserva alemalé 
OS ochenta kilómetros más 
ur. 
En vista de que los ejércitos Tercero) 
Quinto de Asalto y Octavo de la Gual” 
dia seguían sin poder avanzar en la An 
ñana del segundo día, Sokolovsky tom 
un ejército de la reserva, el Cuar ntad 
Siete, y ambos blindados y se arrojó $ 
bre dos pequeños sectores, en SeeloW 
al Sudeste de Wriezen. Dos division 
Panzer de reserva, aunque obstacu Ja 
das por ataques aéreos, llegaron Ss 
tiempo de salvar las posiciones com 


Sasas pérdidas. Al finalizar su segunda 
, la marcha sobre Berlín seguía 
y ada en los pantanos del Oder. 
ll Sokolovsky concentró más sus 
CAITOS y atacó de quince a veinte kiló- 
de Seal al Oeste de Wriezen y Sudoeste 
tuvo. OW, Pero el Noveno Ejército man- 
ricih Cerrado su frente todo el día. Hein- 
Se den nó, sin embargo, que la batalla 
Pronto, 'caba a su punto culminante y 
1 quedaría decidida. 

Mos Se esforzaban al máximo, 
Amenaza al frente tropas de servicio y 
aq ando con pena de muerte a todo 
a no cumpliese una orden de 
Que - Desde 1942 no había habido 
Nazas, cd con frecuencia a tales ame- 
bea SOViéticos no luchaban tan 

les. Ya el o hicieran en otras ocasio- 
toria y ciao 17, Zhukov —según la his- 
Soviética— había cambiado 


de plan y ordenado que los ejércitos 
Tercero y Cuarto de Carros de la Guar- 
dia de Konev avanzaran directamente 
hacia Berlín tan pronto como tuvieran 
paso. Dio orden también de que el Se- 
gundo Frente Bielorruso, que todavía 
no había entrado en acción, dirigiera su 
avance hacia el Sudoeste en lugar del 
Noroeste, para completar el cerco de Ber- 
lín por el Norte en caso de que el Primer 
Frente Bielorruso no pudiera pasar. 

Al final de la tercera jornada de lucha, 
la fuerza septentrional de Konev ocu- 
paba el río Spree a Norte y Sur de 
Spremberg, y la otra orilla al Sur de la 
ciudad. Su fuerza meridional se aproxi- 
maba a Bautzen. También Schórner in- 
formaba que la batalla estaba llegando 
a su punto álgido en su sector. Confiaba 
en que las graves bajas de los rusos les 
impidieran seguir adelante, y al día si- 
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guiente proyectaba emplear sus últimas 
tropas y munición en operaciones de 
contraataque. 

El 18 fue un día de optimismo en el 
Fúhrerbunker. En la conferencia de si- 
tuación reunida de madrugada, Hitler 
expresó su opinión de que la ofensiva 
dirigida contra el Cuarto Ejército Pan- 
zer en el frente de Schórner se había 
atascado «irremisiblemente». El ayu- 
dante de Doenitz señala que «predomi- 
naban las voces de esperanza». A su 
modo de ver, sin embargo, gran parte 
del optimismo parecía fundarse en un 
principio recientemente inventado por 
Keitel, a saber, que toda ofensiva que 
no hubiera logrado romper las líneas al 
acabar la tercera jornada estaba perdi- 
da. Al general Karl Hilpert, jefe del 
Grupo de Ejército Curlandia, que había 
llegado ese día a Berlín, Hitler le dijo 
que su grupo tendría que resistir «hasta 
que se produzca el giro que se ha produ- 
cido en todas las guerras». 

Al día siguiente, el grupo meridional 
del grueso del Primer Frente Bielorruso 
llegó a Múncheberg, treinta kilómetros 
al Este de Berlín. El septentrional, con 
el Segundo Ejército de Carros en van- 
guardia, atravesó las líneas al Oeste de 
Wriezen. Podría haber ido más rápido y 
más lejos, pero la fuerza de cobertura 
del flanco no había salido aún de la ca- 
beza de puente. Hitler, decidido a ganar 
la batalla de Berlín sobre el frente de su 
Noveno Ejército, dio permiso a Heinrici 
para que se llevara de las defensas de 
la capital cuantas tropas utilizables pu- 
diera encontrar, 

Mientras tanto, de acuerdo con el 
nuevo plan, las fuerzas blindadas de 
Konev cruzaban el Spree al Norte y Sur 
de Spremberg. Al Sur de esa ciudad el 
Cuarto Ejército Panzer conservaba to- 
davía un vestigio de frente; al Norte, 
casi todo el Tercer Ejército de Carros de 
la Guardia pasó el río. Schórner informó 
que tenía «esperanzas» de detener el 
ataque de Konev hacia Bautzen. Inten- 
taría cerrar de nuevo el frente por el 
Norte, pero añadía: «La defensa en pro- 
fundidad, laboriosamente organizada, 
no ha rendido el fruto que se esperaba 
de ella más que en unos pocos puntos.» 

El día 20, cumpleaños de Hitler, se 
perdió la batalla de Berlín. Los ejércitos 
acorazados Tercero y Cuarto de la 
Guardia se separaron del flanco del 
Grupo de Ejército Centro y al caer la 
noche tenían puntas de lanza fuerte- 
mente acorazadas en dirección Norte 
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hasta más allá de Juterborg, el 
depósito de municiones del Ejéroj 
se acercaban a la línea de pantall 
tuada quince kilómetros al Sur de 
sen. El Segundo Frente Bielo: 
incorporó a la ofensiva durante ese 


atacando a través del Oder en casi be | 


el frente de Stettin a Schwedt bajo 
cortina de humo y formando varias 
bezas de puente. Al Norte de Berlín A 
Segundo Ejército de Carros de la ci 
dia alcanzó Bernau, quince kilómetros 
al Norte de la capital por la Autobg; 
Berlín-Stettin. El grupo Sur del Prj 
Frente Bielorruso tenía aún dificulta; 
para acercarse a Berlín, pero pudo sj. 
tuar una punta de lanza por el Sudoe, 
que, pasando por Múncheberg, llegaba a 
Furtstenwalde, a retaguardia del No. 
veno Ejército alemán, 

El comandante de este último, general 
Busse, informó por la mañana de que su 
única posibilidad de erigir un frente só: 
lido al Este de Berlín era trasladar su l- 
nea del Oder al Sur de Francfort. Hitler 
no respondió hasta última hora de la. 
tarde, en que Krebs llamó a Heinrici 
para decirle que el Fúhrer dudaba de 
que las tropas, sobre todo los cañones 
pesados antiaéreos, pudiesen ser retira- 
dos del Oder, y quería hablar con él an- 
tes de tomar una decisión. El jefe de es- 
tado mayor del grupo de ejército repuso 


que Heinrici estaba en el frente, pero | 


que él no podía responsabilizarse de 
dominar la situación si el Noveno no re- 
cibía pronto la orden de retirada. 

A esa hora los rusos se aproximaban 
ya a Furstenwalde. Durante la primerá 


mitad de la noche, transmitiendo Sus | 


órdenes por teléfono a través de KrebsY 
el Departamento de Operaciones 
Estado Mayor Central, Hitler barajó de 
mil maneras sus divisiones para detene! 
a los rusos en Bernau y Furstenwalde: 
Media hora después de la medianoch6 
Heinrici regresó a su cuartel generah 
llamó a Krebs y le dijo que Hitler le há: 
bía ordenado que el grupo de ejército 
resistiese en todas partes, y que 
mismo tiempo sacase tropas para e 
teger los amenazados flancos. Esta 


seguro de que esas misiones eran ¡e% | 


lizables y «no servirían de nada». 


ponía ir a decírselo personalmente su l 


Fúhrer y pedir que le relevase d 
cargo para «empuñar un fusil y €! 
tarse al enemigo». 


, reviste mayor 
de la que corresponde a la 
de Alemania en esos momen- 
noche del 19, y como viene 
en los últimos doce años, 
pronuncia por radio su dis- 
itación, rematándolo como 
con un enérgico «¡Nuestro 
ll texto en sí es un revoltijo de 
alusivas a «la obra del demo- 
poderes satánicos» y «la per- 
ición de plutocracia y bolche- 
Durante la tarde del 20, Hitler 
felicitaciones oficiales en el 
'er. Por última vez se reúnen 

| 'oría de los grandes: Himmler, 
j Ribbentrop, Speer y Doenitz, 

2 los habituales Goebbels, Bor- 


'o un telegrama. Hitler se 
afable y confiado. Predice que 
Sufrirán su derrota más san- 
te Berlín, y tiene conversa- 
'ebones de manos para todos. 
los presentes es el general Karl 
taciturno y eserupuloso jefe de 
'or de la Luftwaffe. Cuando, 
Comienzo la conferencia de si- 
de tarde, anuncia que las carre- 
€ Berlín y el Sur no seguirán 
Por mucho tiempo. Los que ha- 
Tesar al puesto de mando del 
que salir esa misma noche 
La Luftwaffe no posee 


aviones para sacarlos de la capital; de 
todos modos, habría sido demasiado pe- 
ligroso. La fiesta de cumpleaños se con- 
vierte así en hora de despedidas. Todos 
aquellos cuyo elevado cargo les permite 
dar consejo gratuito apremian a Hitler 
para que también él abandone la ciu- 
dad: pero se niega, manifestando que 
aún necesita cierto tiempo para adoptar 
esa resolución. 

Seguramente no ignoraba que, desde 
un punto de vista puramente ténico, 
pronto le sería muy difícil, si no imposi- 
ble, dirigir la guerra desde Berlín. Los 
rusos estaban aproximándose al centro 
de comunicaciones del ejército de Zos- 
sen, y podían capturarlo en cualquier 
momento. La única instalación similar 
en todo el país se hallaba en el complejo 
de Berghof, junto a Berchtesgaden, en 
los Alpes bávaros. Mientras duró la 
guerra, Hitler había pasado allí sus va- 
caciones anuales con Eva Braun, nor- 
malmente en los meses de marzo y abril, 
y contaba con un completo sistema de 
comunicaciones instalado para su servi- 
cio. El Berghof y las instalaciones al pie 
del Obersalzberg estaban aún intactos, 
protegidos de la aviación aliada por ba- 
terías de generadores de humos. De 
ellos había dicho Hitler que constituían 
la mejor alternativa como puesto de 
mando si se perdiese o fuera bombar- 
deado Zossen. 

Durante la noche del 20, el general 
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August Winter, lugarteniente de Jodl y 
destinado a ser jefe de estado mayor del 
Alto Mando B (el mando del Sur), partió 
en un convoy de coches y camiones con 
la mayor parte del personal esencial del 
Estado Mayor de Operaciones de las 
Fuerzas Armadas y de la Sección de 
Operaciones del Ejército. Goering, que 
también se dirigía al Sur, salió después 
de medianoche, tras verse precisado a 
pasar varias horas en los refugios públi- 
cos de Berlín, donde tuvo su última 
oportunidad de provocar algunas risas 
con su viejo chiste sobre un discurso 
pronunciado al principio de la guerra, 
en el que había dicho a los alemanes 
que «podían llamarle Meyer si algún día 
los aliados bombardeaban Berlín». La 
gente de los refugios próximos le invitó 
a visitarlos, y él accedió. Por ello, eran 
más de las dos y media cuando, con un 
chirriar de neumáticos, su coche pene- 
tró en el recinto del cuartel general de la 
Luftwaffe, en Wildpark-Werder. Media 
hora más tarde, luego de reunir un con- 
voy de vehículos, salía de allí a gran ve- 
locidad sin haberse molestado en des- 
pedirse ni dejar órdenes para Koller, su 
jefe de estado mayor. 

Otros varios abandonaron Berlín 
aquella noche. Por la tarde, Hitler había 
conferido a Doenitz plena autoridad so- 
bre hombres y material en la zona Nor- 
te, pero no el mando táctico. Doenitz 


marchó a estabiecer el Alto Mando A en 
Plon (Schleswig), al Sur de Kiel. Otro de 
los que salieron fue Himmler: a la ma- 
ñana siguiente estaría en Hohenlychen 
estudiando con el conde Bernadotte, de 
la Cruz Roja Sueca, la posibilidad de 
negociar un armisticio por separado con 
los ingleses y norteamericanos. 
Apenas había podido Koller descan- 
sar unas horas después de presenciar la 
poco cortés despedida de su jefe, 
cuando le llamaron por teléfono. Era Hit- 
ler, que deseaba saber si oía los proyet- 
tiles de artillería que hacían explosión 
en Berlín. Koller le respondió que dif: 
cilmente podría escucharlos desde 
donde estaba, en los suburbios de la 
zona occidental. Insistió Hitler diciendo 
que debía tratarse de artillería monta! 
sobre una vía férrea, lo que significaba 
que los rusos debían haber construido 
un puente sobre el Oder. En realidad, 
artillería rusa había estado disparan 
sobre algunos sectores de la capi 
desde el día 19, pero no al centro, doM le 
se encontraba el Fúhrer. A Koller $e. 
ocurrió una idea. Llamó a la torre de Ae 
fensa antiaérea del Tiergarten, 9 Eg 
distancia del Fiikrerbunker. Desde tas 
altura de treinta metros de su pa 
forma de hormigón los sirvientes Sala 
piezas antiaéreas podían ver casi toda 
ciudad, sobre todo ahora que 105 md A 
cios de alrededor estaban reducid e 
escombros por el bombardeo. LaS ela 
ciones informaron haber visto 24 


os sus edificios, los hospitales sa- 
calle. 


a al amanecer cañones rusos en- 
en posición a unos once kilóme- 
centro de Berlín (la distancia 

lÓ ser algo mayor, pues los rusos 
habían penetrado en el anillo de 
exterior). Las piezas eran de 100 
120 mm. cuando más. El mate- 
la torre, montajes gemelos de 128 
Tespondía a su fuego. Cuando Ko- 
smitió la información a Hitler, 
Quiso creerla. Con las primeras 

5 del día llegaba al Fithrerbunker 

O de esperanza: el Cuarto Ejército 
lograba algunos éxitos locales 

l contraataque al Noroeste de Gór- 
ter vio en ello la promesa de un 
Importante capaz de cerrar la 
de sesenta y cinco kilómetros 
laáraba los flancos de los grupos 
Cito Vístula y Centro, y con esa 
dictó una «orden básica» que 

IS transmitiría por teléfono al 
DO de Ejército Vístula esa tarde. El 
o ado» ataque del Grupo de Ejér- 
Mtro no tardaría en cerrar el 
e Sprembereg: por lo tanto, era 
'amente necesario» conservar la 


sal angular de Cottbus (la víspera, 
Bo de ejército del flanco izquierdo 
O Ejército Panzer, situado en 

en el lado Norte de la brecha, 
¿Pasado a depender del Noveno 


to). 
ñ 


último ocuparía una lí- 


nea entre Kónigwusterhausen y Gott- 
bur con frente al Oeste, para atacar en 
esa dirección el flanco de los rusos que 
marchaban hacia Berlín desde el Sur. 
Steiner mandaría una operación desti- 
nada a cerrar el frente al Norte de Berlín 
sobre la línea de la Autobahn Berlín- 
Stettin. Correspondería al Tercer Ejér- 
cito Panzer eliminar «cualquier cabeza 
de puente que quedase en el Oder» y 
disponerse para atacar por el Sur. Rey- 
mann, relevado de sus funciones como 
comandante de la capital, asumiría el 
mando del frente al Sur de la misma. 

Al principio nadie sabía con certeza 
dónde estaba Steiner: sus servicios no 
habían sido muy solicitados desde la 
ofensiva de Stargard. Para Koller, fue su 
segunda crisis de nervios del día. Hitler 
le llamó con la petición de que todas las 
fuerzas de la Luftwaffe aptas para com- 
batir en tierra, incluida «una división» 
que según él conservaba Goering como 
guardia personal en Karinhall, le fueran 
enviadas a Steiner de inmediato. Pero 
Koller no pudo encontrar quién le diese 
razón del paradero de Steiner. Se sabía 
que el estado mayor de su IM Cuerpo 
Panzer SS, que hasta el momento no 
tenía tropas propias, había recibido de 
Heinrici la misión de reunir elementos 
suficientes para formar una línea de 
pantalla a lo largo del canal de Finow, 
al flanco Sur del Tercer Ejército Panzer. 

En la orden enviada a Steiner al atar- 
decer ampliaba su mando al de una Ar- 


meeabteilung (unidad mayor que un 
cuerpo de ejército y menor que un ejér- 
cito), que estaría integrada por las divi- 
siones 4.2 de la Policía SS, 5.2 Jáger y 25 
de Granaderos Panzer, todas ellas si- 
tuadas al Norte del canal de Finow, y el 
LVI Cuerpo Panzer, que todavía estaba 
al Este de Berlín con su flanco Norte 
poco más abajo de Wreneuchen. Con 
esas tres divisiones Steiner debía atacar 
hacia el Sur desde Eberswalde, en el ca- 
nal y veinticinco kilómetros al Norte de 
Berlín, hasta enlazar con el flanco del 
LVI Cuerpo Panzer y cerrar el frente. A 
su orden táctica añadía Hitler: «Los ofi- 
ciales que no acepten esta orden sin re- 
servas serán arrestados y ejecutados 
inmediatamente. Hago responsable a 
usted mismo, con su vida, del cumpli- 
miento de la misma.» El Fúhrer recu- 
rría, al parecer, al terror como instru- 
mento de mando. Hablando con Koller 
le aseguró que todo jefe que, habiendo 
recibido orden de enviar tropas a Stei- 
ner, las retuviera sería hombre muerto 
«en un plazo de cinco horas». 

Tan pronto como recibió la orden, 
Steiner llamó al cuartel general del 
grupo de ejércitos para informar que no 
podía ser cumplida. De la 4.2 División 
de Policía SS solamente había a mano 
dos batallones, y no tenían armas para 
el combate. Las divisiones 5.2 Jáger y 25 
de Granaderos Panzer estaban empe- 
ñadas en el frente y no sería posible uti- 
lizarlas hasta que la 2.2 División Naval 
viniese de la costa a relevarlas. 

Cuando Krebs hizo un resumen tele- 
fónico de la orden de Steiner al cuartel 
general del grupo de ejército, Heinrici le 
pidió que convenciera a Hitler de la ne- 
cesidad de recuperar el Noveno Ejército, 
que estaba siendo cercado y ya no ten- 
dría posibilidad de replegarse hacia Ber- 
lín directamente, sino rodeando la ca- 
dena de lagos al Sur de la ciudad. Si Hit- 
ler insistía en mantener a ultranza sus 
anteriores órdenes, Heinrici pedía ser re- 
levado de su puesto, ya que ni podía 
ejecutarlas ni eran compatibles con su 
conciencia y responsabilidad hacia sus 
tropas. Krebs respondió que el Fúhrer 
tomaba sobre sí toda la responsabilidad 
derivada de sus órdenes. 

Del lado ruso, el día 21 el Segundo 
Ejército de Carros de la Guardia avanzó 
casi cincuenta kilómetros al Norte de 
Berlín, y un ataque al Sudoeste de Wer- 
neuchen le puso en contacto con el ani- 
llo defensivo exterior. Dicho límite lo al- 
canzaron también los ejércitos de carros 
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Primero y Octavo de la Guardia po: 
suburbios del Sudeste, al Norte del y 
Múggel. El Noveno Ejécito alemán 
servó una fuerte concentración Por 
flanco septentrional, entre el lago M 
gel y Furstenwalde, pero los rusos 
prosiguieron en esa fecha su ataque ha. 
cia el Sudoeste para aislarlo de la cap 
tal. A retaguardia del Noveno, los a 
mentos avanzados del Tercer Ejére: 
de Carros de la Guardia alcanzaron Kó. 
nigswusterhausen, ocho kilómetros al 
Sur de Berlín. 

El plan del mando soviético para el 
día 21 comprendía, en primer lugar, el 
cierre del cerco de Berlín y, segundo en 
orden de importancia, el envolvimiento. 
del Noveno Ejército alemán. Los dos! 
ejércitos rusos encargados de adelantar 
el flanco al Norte de la capital estaban 
tomando ya la suficiente velocidad para 
iniciar su misión de pantalla, y Soko- 
lovsky dio orden de que los ejércitos Se- 
gundo de Carros de la Guardia y Cua- 
renta y Siete se dedicasen a cerrar el 
cerco. En su avance hacia Berlín, los 
ejércitos de la Guardia Primero de Carros 
y Octavo aminoraron la marcha para 
detenerse casi totalmente en el anillo 
defensivo exterior, retrasando el envol- 
vimiento del Noveno alemán por el Su- 
doeste de la línea lago Muúggel- 
Furstenwalde. Las tropas rusas no esta- 
ban en las mejores condiciones para ga- 
nar laureles en su último esfuerzo. Los 
dos ejércitos del Primer Frente Bielo- 
rruso situados en la cabeza de puente de 
Francfort no habían logrado nada digno 
de mención. Ya el día 21 su misión te- 
sultaba superflua y, en consecuencia, se 
decidió que participaran en el envolvi- 
miento del Noveno Ejército. El rápido 
avance de los ejércitos Tercero de Car 
rros de la Guardia y Trece ruso había 
debilitado el frente envolvente a reta: 
guardia del Noveno alemán, tendiendo 4 
arrastrar hacia el Este a los soviéticos: 
El día 21 Konev sacó de la reserva € 
Veintiocho Ejército para que se hiciera 
cargo de parte de ese frente, dejando 1: 
bres al Trece y al Tercero de CarroS 
la Guardia para avanzar hacia Berlín 
desde el Sur, mientras el Cuarto de ( 
rros de la Guardia atacaba en dirección 
a Potsdam. 

A la una de la tarde del 22 vuelve A 
sonar el teléfono de Koller con el la 
rerbunker. Es el oficial de enlace 4€ e 
Luftwaffe, y tras algunas llamadas aa 
rigua que Steiner «se está preparando 
pero no ha atacado aún. Cuando s 


te la noticia al Fúhrerbunker le 
con una catarata de argumen- 
preguntas. El ejército ha infor- 
1 que Steiner ha iniciado ya su ata- 
Himmler lo sabe «positivamente». 

Or qué no envía la Luftwaffe un avión 
¡ver qué sucede en realidad? Res- 

ta de Koller: «Porque el piloto no 
dónde mirar, ni de todas formas 

la ver nada entre la humareda y el 
Alas cinco y media llama Koller 
erbunker para decir que irá a in- 
en persona. Christian le comu- 
¡que ya no es necesario: están ocu- 
do hechos históricos, los más deci- 
de toda la guerra. El será quien 
ya a Werder para informarle sobre 


En la conferencia de situación de la 
Hitler ha sufrido una crisis ner- 
Cuando, después de esperar im- 
temente noticias de Steiner du- 
toda la mañana y parte de la tar- 
Se Convence por fin de que no se ha 
O, le sobreviene un acceso de llan- 
declara que la guerra está perdida, 
> o todo a los generales y anuncia 
ans e Berlín hasta el final, 
antes que caer prisionero de 

Tusos, Ordena sacar y quemar todos 
peles y documentos. Goebbels 
Que también permanecerá hasta el 
Y acompañado de su esposa y seis 
Se traslada al Vorbunker, a las ha- 
'ONhes que Morell ha dejado la vís- 
destituido por Hitler bajo la acu- 


sación de haber intentado administrarle 
morfina. Bormann, Keitel y Jodl tratan 
entonces de persuadir a Hitler de que 
salga de Berlín, porque ya es imposible 
ejercer desde allí el mando. Cuando se 
niega, Keitel y Jodl rehúsan cumplir 
una orden por la cual debían trasladarse 
en avión al puesto de mando Sur y pro- 
meten acompañarle. 

Como en tantas ocasiones anteriores, 
la tormenta emocional pasa rápidamen- 
te. No ha llegado aún la hora de los «he- 
chos históricos» que predice Christian. 
Jodl recuerda que el Doce Ejército de 
Wenck contiene a los norteamericanos 
en el frente al Sudeste de Magdeburgo; 
recuerda también que, según la orden 
«Eclipse», los ingleses y norteamerica- 
nos están ya dentro de la zona rusa, por 
lo que no es de esperar que avancen 
más allá del Elba. Sugiere entonces que 
se dé media vuelta al Doce Ejército para 
atacar con él hacia el Este, y Hitler re- 
chaza la idea calificándola de pérdida 
de tiempo. Pero minutos más tarde la 
acepta y se enfrasca en una nueva con- 
fección de planes. 

Durante la crisis, Hitler ha reconocido 
que el régimen está en completa banca- 
rrota. Para él y los suyos no queda más 
consuelo que el de mantener funcio- 
nando la maquinaria un poco más, aun- 
que ya no sirva de nada. Keitel es el 
ejemplo más destacado de esa actitud. 
Henchido de dedicación sin objeto, 
asume el papel de mariscal de campo- 
mensajero y se dispone a llevar perso- 
nalmente a Wenck la orden de media 
vuelta, cosa que podía hacerse, y en 
efecto se hizo, con más rapidez por telé- 
fono. 

Antes de terminar la conferencia, 
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Para civiles y militares, el futuro se presenta sombrío. Arriba, derecha: CuadrillaS 
bomberos. Abajo: Los refugiados abandonan la ciudad. 
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Krebs llama a Heinrici para manifes- 
tarle la decisión del Fúhrer: Schórner y 
Wenck recibirán instrucciones; Wenck 
atacará hacia el Este; el ataque de 
Schórner al Este de Bautzen está pros- 
perando; el Noveno Ejército tiene que 
conservar Cottbus y la línea del Oder al 
Sur de Francfort, En resumen: Hitler 
trata una vez más de establecer un 
frente al Este de Berlín. 

Pero las noticias procedentes de la 
zona dan escasas probabilidades de ello. 
Al anochecer llama Steiner al Grupo de 
Ejército para comunicar que no le ha 
sido posible efectuar el ataque porque 
sus tropas no estaban concentradas, 
cosa que todos sabían ya. Heinrici le or- 
dena que, preparado o sin preparar, 
ataque esa noche. Frente al Tercer Ejér- 
cito Panzer, el Segundo Frente Bielo- 
rruso ha tomado a la caída de la noche 
una cabeza de puente de unos quince ki- 
lómetros de ancho aguas arriba de Stet- 
tin. El Noveno Ejército ha perdido Cott- 
bus durante el día, siendo partido en 
dos al Sur de Francfort. Al Norte de Ber- 
lín, las avanzadas de carros soviéticos se 
encuentran en el río Havel, y al Este los 
rusos han roto en un punto el anillo de- 
fensivo exterior. 

Pero cuando Krebs vuelve a llamar a 
Heinrici a las nueve, se muestra fran- 
camente optimista. Le dice que el ata- 
que de Wenck aliviará la situacián muy 
pronto; una división atacará esa misma 
noche. Heinrici no está de acuerdo: se- 
gún él, Wenck está todavía bastante le- 
jos. Heinrici ve la necesidad de retirar el 
Cuarto Ejército por lo menos unos 
treinta kilómetros, sacándolo del recodo 
del río, aguas arriba de Francfort. «Dí- 
gale al Fúhrer —añade— que lo hago no 
porque esté contra él, sino precisamente 
porque estoy con él.» A medianoche se 
autoriza a Heinrici a retirar el Noveno 
Ejército a una línea entre Cottbus y 
Lieberose y el río Spree. Busse ha de 
movilizar una división para, progre- 
o hacia el Oeste, unirse al Doce Ejér- 
cito. 

Al día siguiente, el 23, el cerco de Ber- 
lín entra en su última fase. El Primer 
Frente Bielorruso asigna a su segundo 
escalón, el Tercer Ejército, la tarea de 
cortar el estrecho pasillo que comunica 
el Noveno Ejército alemán con la capi- 
tal. Desde el Sur, los ejércitos soviéticos 
Tercero de Carros de la Guardia y Trece 
alcanzan el anillo defensivo exterior, en 
tanto que el Cuarto Ejército de Carros 
de la Guardia se aproxima a Potsdam. 


Q9> 


Al Norte de Berlín, el Tercer Ej 
Carros de la Guardia cruza el cito 
abajo de Oranienburg y comienza 3 
rar hacia el Sur. Esa tarde Hitler cl 
su última gran conferencia de situación. 
Disuelta ésta, Keitel marcha a cleraa 
su «influencia personal» sobre el p, E 
Ejército, y Jodl, con lo que queda deja. 
Sección de Operaciones del Estado Ma 
yor, sale en dirección Norte hacia Ney 
Roofen, a retaguardia del Tercer Ejérci. 
to Panzer. 

Hitler ordena al general Helmuth 
Weidling, comandante del LVI Cuerpo 
Panzer, que ocupe con sus tropas —Jag 
mismas que Busse había querido em- 
plear para proteger el flanco Norte del 
Noveno Ejército— las defensas orienta. 
les y sudorientales de la ciudad. Más 
tarde nombra al mismo Weidling, a 
quien sólo un día antes había pensado 
fusilar por desobedecer sus órdenes, jefe 
de la defensa de todo Berlín. Al serle no- 
tificado el nombramiento por Krebs, 
Weidling comenta que hubiera preferido 
ser fusilado. En 1911 empezó su carreta 
militar como soldado raso: llega tarde y, 
según él, en contra de su voluntad al es- 
cenario de la historia. Los pocos días si- 
guientes le costarán, sin embargo, diez 
años de su vida: morirá en 1955, prisio- 
nero de los rusos. 

Después de la conferencia de situa- 
ción, Heinrici recibe orden telefónica de 
cancelar «inmediatamente» el ataque 
de Steiner, ceder la cabeza de puente de 
Eberswalde y correr el cuartel general y 
tropas de Steiner cuarenta kilómetros al 
Oeste, a Oranienburg, para atacar el 
flanco de los rusos que están cruzando 
el Havel. La orden añade que el Doce 
Ejército envía el LVI Cuerpo Panzer 
para envolver a los rusos desde el Oeste. 
Steiner ha hecho leves progresos al SUE 
de Eberswalde a primeras horas del día, 
demasiado leves para tener algún efec- 
to. 

Al término de la jornada, Hitler, al ok 
denar el repliegue a Berlín del L 1 
Cuerpo Panzer, deja fuera de dudas $ 
próximo aislamiento y cerco total EE 
Noveno Ejército. Cuando esa no€ E 
puede Heinrici hablar con Busst. a 
pués de un día entero sin comunicaci el 
telefónica, éste le informa que, e a 
caso de romper hacia el Oeste, sus a E 
pas tendrán que hacerlo con armas e se 
tas, ya que su munición de artillerí2 
ha agotado. Su frente Norte, dice, Í SE 
del apoyo que antes recibía de Berlíh 9. 
desintegra por momentos. Y resuemé y 
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difícil situación con una frase: «Me han 
tenido demasiado tiempo en primera lí- 
nea.» Heinrici le responde: «Ha sido un 
crimen.» Terminada la conversaciónn, 
Heinrici llama a Wenck para pedirle que 
rescate a su «viejo amigo» Busse. 

El día 24 los rusos se aplican sistemá- 
ticamente a completar el gran círculo de 
hierro y fuego en torno a Berlín. Ocho 
ejércitos, cuatro de ellos de carros, cie- 
rran sobre la ciudad. La batalla está 
perdida; si aún se resiste es por un 
hombre que, prematuramente envejeci- 
do, paralizado y enterrado bajo seis me- 
tros de tierra y hormigón que le impiden 
ver y oír la destrucción que pasa sobre 
él, pide y obtiene obediencia absoluta. 

Berlín no es Stalingrado. Puede resis- 
tir, a fuerza de fanatismo y terror, algu- 
nos días, no más. Por el Norte y el Este 
los rusos llegan al anillo defensivo del 
S-Bahn, último hacia el centro de la 
ciudad. Durante el día, las fuerzas del 
Primer Frente Bielorruso y Primer 
Frente Ucraniano se unen en Bohnsdorf 
para cerrar el cerco por el Sudeste, ais- 
lando el Noveno Ejército. El Cuarto 
Ejército de Carros de la Guardia al- 
canza los lagos que circundan Potsdam 
y el Segundo Ejército de Carros de la 
Guardia, procedente del Norte, penetra 
hasta Nauen y por el Sur casi hasta 
Spandau. Los puentes sobre el Havel en 
Spandau fueron las últimas salidas 
abiertas al Oeste. En la ciudad, el LVI 
Cuerpo Panzer ocupa el sector Sudeste; 
los restantes sectores son defendidos 
por la Volkssturm, la SS, y formaciones 
de las Hitler Jugend. Las cuatro maci- 
zas torres antiaéreas son como acoraza- 
dos de hormigón varados, poderosos e 
impotentes. Weidling descubre horrori- 
zado que sus predecesores han inten- 
tado ejercer el mando a través del telé- 
fono público. 

Hitler, privado de todo menos de los 
últimos residuos de su otrora complejo 
aparato de mando, ordena sin embargo: 
«El Alto Mando de las Fuerzas Arma- 
das... dictará sus órdenes de acuerdo 
con mis directrices, que transmitiré por 
medio del jefe de Estado Mayor del 
Ejército, que me acompaña.» Pone fin a 
las funciones de mando del Alto Estado 
Mayor del Ejército, ejerciendo él direc- 
tamente el control en el Norte a tra- 
vés de la Sección de Operaciones de 
las Fuerzas Armadas, y en el Sur, con 
algo más de autonomía, pasando por el 
Alto Mando B y los grupos de ejército. 
También para el Sur expide sin gran 
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convencimiento una directriz tenga 
a crear, si todavía es posible, un red! 
en los Alpes. Para ello no da Más ino 
trucciones que la vaga declaración. 3 
que «debe ser concebido como bal «de 
final de una fanática resistencia, y co, 7 
truido de acuerdo con esa intención.” k 
Para él la guerra se ha reducido a N 
proporciones de la capital, y estableo; 
como «misión primordial» del E 
Mando de las Fuerzas Armadas la q 
atacar desde el Noroeste, Sudoeste ; 
Sur para restablecer contacto con Ber. 
lín y «decidir así victoriosamente la ba. 
talla por la capital». 


y 


Jodl y Keitel son los colaboradores 
ideales de Hitler para las cuestiones 
inútiles. Ninguno de ellos estudia dete- 
nidamente la situación, limitándose a 
dejarla en manos del Fúbhrer y, sobre to- 
do, sin preguntar jamás el porqué de sus 
decisiones. Antes de acabar el día Jodl 
ha hecho cambiar de dirección a los 
ejércitos Nueve y Doce: uno atacará ha- 
cia el Noroeste, el otro hacia el Nordeste 
en dirección a Berlín. 


El 25 de abril las vanguardias soviéti- 
cas se unen al Noroeste de Potsdam. En 
el Elba, noventa kilómetros al Sudoeste 
de Berlín, el Primer Ejército norteame- 
ricano y el Quinto soviético de la Guar- 
dia establecen contacto en Torgau. En 
una orden dirigida a Doenitz, Hitler 
describe la lucha alrededor de Berlín 
como la «batalla por el destino de Ale- 
mania»; todos los demás frentes y mi- 
siones pasan desde ahora a segundo 
término. Solicita del almirante el envío 
de refuerzos a Berlín por vía aérea, y 2 
los frentes que rodean la ciudad «por 
tierra y por mar». El Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas ha dado ya instruc- 
ciones a los mandos del teatro de opera: 
ciones para que, dando un primer lugar 
en importancia al conflicto con las fuer- 
zas soviéticas, acepten «mayores pérdi- 
das frente a los angloamericanos» con 
objeto de disponer de unidades del 
Frente Occidental para volverlas contra 
los rusos. 


Por lo que respecta al todavía inde- 
ciso destino de Alemania, los sucesoS 
más significativos del día no se produ 
cen en Berlín ni en el Elba, sino en € 
Oder, donde el Segundo Frente Bi 
rruso de Rokossovsky rompe la línea dE 
Tercer Ejército Panzer alrededor de Ñ 
cabeza de puente al Sur de Stettin de 
cruza el pantano de Randow en di” 
ción a Prenzlau. 


'ado de guerra enviado el 25 
los pocos periódicos que se- 
ublicándose en Alemania decía 
tomaba «personalmente las 
relativas al despliegue de 
hacía venir los refuerzos nece- 
ra la defensa de la capital del 
sontra el asalto bolchevique». 
¡como si se tratase de una inno- 
N eresante, que el propio Hitler 
ahora las condecoraciones in- 
ente después de la acción en 
leran sido ganadas. No puede 
e el comunicado no se atu- 
os hechos. Es cierto que Hitler 
mando de la batalla por Berlín 
ta medallas a una velocidad sin 
tes: muchas de ellas, tal vez la 
arte, a miembros de las Hitler 
presentados por el Jefe de la 
del Reich, Arthur Axmann, 
acudía con asiduidad al Fúh- 
cer. Más tarde, los rusos encon- 
en la Cancillería un armario 
medallas, suficientes para al- 
ños más de guerra. 
hora después de la medianoche 
al cuartel general del Alto 
de las Fuerzas Armadas en Neu 
una directriz redactada por 
tarde anterior. En ella se orde- 
«más rápida ejecución posible 
los ataques de ayuda, sin con- 
de flancos ni vecinos». Aun- 
a sin duda que el tiempo se iba 


hay ayudo 


haciendo lastimosamente corto, aún in- 
sistía en restaurar un frente sólido y 
continuo por el Este: nada menos. El 
Doce Ejército debía presionar al Nor- 
deste desde Belzig a Ferch en el ex- 
tremo de los lagos gemelos al Sur de 
Potsdam, mientras el Noveno Ejército 
atacaba hacia el Oeste para unírsele. 
Una vez juntos avanzarían hacia Berlín 
«en un frente amplio» desde el Sur. En- 
tre tanto, el Noveno Ejército debía sos- 
tener también su frente oriental de 
modo que el Grupo de Ejército Centro 
pudiera aproximarse por el Sur. Steiner 
atacaría hacia Berlín partiendo del No- 
roeste de Oranienburg con las divisio- 
nes 25 de Granaderos Panzer, 2.2 Naval 
y 7.2 Panzer. El Tercer Ejército Panzer 
simpediría la expansión de la cabeza de 
puente del Oder». 

Jodl respondió que todas las acciones 
de socorro habían comenzado o estaban 
a punto de hacerlo. Llamó también la 
atención sobre la amenaza del Segundo 
Frente Bielorruso al Este de Prenzlau y 
la concentración del 21 Grupo de 
Ejército (británico) al Sudeste de Ham- 
burgo, indicio de un próximo ataque 
hacia Lúbeck. (Montgomery estaba pre- 
parando el avance cruzando el Elba 
hasta el Báltico que le prometiera Ei- 
senhower.) Para contrarrestarlos, Jodl 
propuso retirar las fuerzas alemanas de 
a sa del mar del Norte al Oeste del 
Elba. 


Lucha callejera en los suburbios. Las tro- 
pas rusas avanzan. 


El 26 amaneció claro y luminoso. Ha- 
cía un tiempo magnífico de primavera, y 
aquel día casi parecía que el sol y una 
ráfaga de aire fresco hubiesen logrado 
atravesar humo, polvo y hormigón para 
penetrar en el Fúhrerbunker. Weidling 
lo recordaría más tarde como «un día de 
esperanza»: Krebs no hacía más que te- 
lefonearle a su puesto de mando de la 
Bendlerstrasse con buenas noticias. El 
informe de mañana del oficial naval de 
enlace a Doenitz reflejaba la interpreta- 
ción dada en el Fúhrerbunker al men- 
saje de Jodl: los ejércitos Nueve y Doce 
cosechaban «éxitos notables»; Steiner 
«avanzaba», y el ataque de Schórner en 
Bautzen demostraba que «aun hoy día 
es posible vencer al enemigo, cuando se 
pone en ello toda la voluntad». La rena- 
ciente confianza de Hitler se traslucía 
en su respuesta a Jodl: quería sostener 
la línea del Elba frente a Montgomery, y 
no sólo contener, sino reducir la «cabeza 
de puente» al Este de Prenzlau. No se 
oponía a retirar fuerzas de la orilla occi- 
dental del Elba, pero debía de hacerse 
sin perder los puertos de Emden, Wil- 
hemshaven y Wesermunde, ni el uso del 
canal del Kaiser Wilhelm (Kiel). 

Por la tarde quedaron cortadas las lí- 
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neas telefónicas a Berlín, y la comunk 
cación con la bolsa pasó a depender de 
transmisiones de onda corta de alcaneh 
óptico efectuadas mediante un globo 
elevado junto al cuartel general del Altáf 
Mando de las Fuerzas Armadas. Decide! 
dos al sacrificio, Jodl y Keitel pretendit- 
ron trasladarse esa noche por avión al] 
bolsa para asistir a la conferencia de s 
tuación, pero la pista de aterrizaje 
Tiergarten estaba inutilizada por 
humo, los cráteres de artillería y resto! 
de aviones. Los últimos en aterrizar e% 
noche fueron el general Robert Ritiél 
von Greim y Hanna Reitsch, una temé 
raria piloto de pruebas. y 
Greim, viejo camarada de los días del 
movimiento nazi, venía llamado por Hi 
ler desde Munich para resolver una “If 
sis de mando en el seno de la Luftwat” 
El día 23, después de hablar con Cl 
tian y, brevemente, con Jodl, Kol 
bía acudido en avión al Alto Ma 
AMí había dado a Goering un informé 
la crisis nerviosa de Hitler, incluida 
afirmación de que ya no valía la Pf 0 
seguir luchando y de que, si se trata dl 
de negociar, Goering podría hacerlo M 
jor que él. Pero Koller, o no estaba eN 
rado o por los motivos que fuera no e 
municó la recuperación de Hitle!, 
Goering había enviado inmediatamer 1 
un telegrama preguntando si era €l. 


de 


idad de lugarteniente del Fúhrer, 
¡debía asumir la jefatura del Reich 
bsoluta libertad de negociación». 
respuesta redactada, seguramente 
deleite, por Bormann, Hitler 
relevado a Goering de todos sus 
«incluido el de Cazador Mayor 
Reich». En telegrama dirigido a la 
lía de la SS de Berchtesgaden or- 
Maba el arresto de Goering, indicando 
c se respetara su vida como prueba 
S generosidad del Fúbhrer». La no- 
del 26, en el Fúhrerbunker, Hitler 
nombró a Greim para sustituirle como 
comandante en jefe de la Luftwaffe y le 
¡ascendió a mariscal de campo. 
o 'o día, fuera de la bolsa de 
los mandos alemanes empren- 
dos cbjetivos incompatibles y, 
cuenta del estado de las fuerzas 
e mutuamente excluyentes: 
Heinrici se empeñó en mantener lo que 
Quedaba de su frente y rescatar al No- 
e) Ejército, mientras que Keitel y 
como q icaban toda su atención al so- 
var lo. e la capital. Heinrici quería sal- 
bar o Salvable; Keitel y Jodl trata- 
dad a 1 vez más de conformar la reali- 
no a deseos del Fúhrer. Para ellos 
ficar a huevo: le habían visto sacri- 
' Mos Ss en una sucesión 
Tes a 5 pida de intentos simila- 
365 a partir de Stalingrado. Era la esen- 


Los rusos en acción con baterías de lanza- 
cohetes Katiuska. 


cia del «Principio Fúhrer», la receta de 
Hitler para lograr victorias, y no tenía 
más que un defecto: que nunca daba re- 
sultado. 

Durante la noche Steiner había avan- 
zado y tomado una pequeña cabeza de 
puente sobre el Havel, al Oeste de Ora- 
nienburg, pero por el día tuvo que dete- 
nerse. Solamente disponía de la 25 Divi- 
sión de Granaderos Panzer; la 2.2 Divi- 
sión Naval estaba diseminada a lo largo 
de la vía férrea entre Oranienburg y la 
costa, y la 7.2 División Panzer, que po- 
cos días antes llegara por mar a Swine- 
múnde desde Danzig, no tenía vehículos 
con los que salir de su zona de reunión 
al Oeste de Neubrandenburg. Antes del 
mediodía del 26, Heinrici propuso can- 
celar el ataque de Steiner en vista de 
que ya no tenía posibilidades de éxito, y 
con el fin de emplear esas divisiones 
contra el paso soviético al Este de Pren- 
zlau. Jodl se negó. 

Al atardecer, el Segundo Frente Bie- 
lorruso, tras atravesar las últimas reser- 
vas del Tercer Ejército Panzer, se apro- 
ximaba a Prenzlau. El general Hasso 
von Manteuffel, comandante del citado 
ejército alemán, se estaba retirando por 
los flancos para volear tropas sobre la 
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lquierda; Una sección de morteros rusos. 
Nriba: ¿Capitular? ¡No! Abajo: Un veterano 

Un joven recluta aguardan la llegada de 
O Carros con su Panzerfaust, el «bazoka» 


hs 
Brecha abierta en su centro. Heinrici 
5 el entonces que había que hacer 
2 Ae M Steiner; su operación no podía 
Esp o la suerte de Berlín, y en cam- 
visión es da aánica y a 
Ei Orizada del grupo de ejér- 
a El problema era, ¿de quién po- 
S a la contraorden? Por sus 
3 ciones directas, Jodl y Keitel 
Mer de chido prácticamente a Stei- 
ES autoridad de Heinrici. 
Oce Ejército, sostén principal de 
ción de socorro, no pretendía 


otra cosa que formar una cuña por la 
que pudieran escapar la guarnición y 
población civil de Berlín. Tras varios 
cambios, las misiones a él asignadas 
eran las de apoyar la operación de Stei- 
ner desde el Oeste cón el LVI Cuer- 
po Panzer, cubrir la línea del Elba y 
defender Brandenburgo, y avanzar 
desde Belzig en dirección Noreste hacia 
Berlín. En otras palabras, se hallaba en 
la curiosa situación de tener que defen- 
der por el Oeste y atacar por el Este. El 
día 26, el XX Cuerpo, encargado de so- 
correr a Berlín, estaba plenamente ocu- 
pado en la defensa de la línea 
Brandenburgo-Belzig-Wittenberg para 
proteger su zona de concentración con- 
tra los norteamericanos. 

Ese día el Noveno Ejército inicia su 
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Limpieza de la resistencia callejera. 


intento de ruptura con una embestida 
en el sector Baruth-Zossen de la Auto- 
bahn Berlín-Dresde. Su potencia de- 
crece rápidamente. La noche anterior se 
han destinado a Berlín todos los sumi- 
nistros aéreos que se le prometieran. 
Jodl, tras su última conversación con 
Hitler, insiste todavía en «hacer ver al 
Noveno Ejército que debe girar (al Nor- 
te) junto con el Doce para socorrer a 
Berlín». Jodl y Heinrici discuten acerca 
de cuál ha de ser el destino de los suminis- 
tros aéreos del día, sean cuales sean, 
Heinrici mantiene la tesis de que el que 
merece esa ayuda es el Noveno, ya que 
por culpa del alto mando está donde es- 
tá. Jodl porfía que no se puede dejar en 
la estacada al pueblo de Berlín y al 
«Jefe del Estado», y que pensar otra 
cosa es traición. Fuera del flanco Sur 
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del Noveno, el avance de Schórner, qué 
en seis días ha progresado unos veintr 
cinco kilómetros, está prácticamente 
detenido, con otros sesenta y cinco kr 
lómetros por delante. A 
Durante la noche el Tercer Ejército 
Panzer se repliega sobre el río Ucker Y 12 
cadena de lagos al Sur de PrenzlaU. Es 
su último recurso para no ser arrolla o, 
y fracasa. Por la mañana los carros 
Rokossovsky rebasan Prenzlau, y SU a 
fantería se abalanza tras ellos po! 
brecha. Por la tarde Heinrici envía 2 E 
jefe de Estado mayor al cuartel gene 
de Doenitz para informar al almiran 
que el grupo de ejércitos está derrota! a 
no ha podido contener a los rusos Y * 
retira hacia el Oeste por Mecklenb e, 
Si Heinrici esperaba de DoenitZ ba 
decisión, debió quedar defraudado. 4 
una conferencia de situación celebra 
horas antes —en la que tanto Doemn 


4 


Himmler, con gran disgusto por 
e de ambos, han insistido en recibir 
informes de Keitel y Jodl sentados, 
án la costumbre de Hitler— se ha 


Go militar hasta que al Alto Mando 
Fuerzas Armadas le sea imposible 
Órdenes de Hitler. De todos mo- 
MO cabía esperar gran cosa del ta- 
O militar de Doenitz: últimamente 
Mayor preocupación era retener 
Y Swinemúnde, donde el flanco 
e del Tercer Ejército Panzer corría 
> 50 inminente de quedar atrapado, 
Objeto de que la Marina mantuviese 
to con el Grupo de Ejército Cur- 
eS Doenitz podía haber hecho uso 
Poderes civiles para negociar un 
CIO, pero no era hombre para eso; 
€ con menor ostentación, se con- 
'a tan paladín de Hitler como 
y Jodl. 


El 27 de abril el Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas, marcando el paso, 
expide órdenes en todas direcciones. 
Para contener a los rusos al Oeste de 
Prenzlau se ha de dotar al cuartel gene- 
ral del Veintiún Ejército (antes estado 
mayor del Cuarto Ejército), bajo el ge- 
neral Kurt von Tippelskirch, de dos re- 
gimientos, ninguno de los cuales estará 
listo hasta pasadas veinticuatro horas, 
por lo menos. Hitler ha perdido la fe en 
Steiner, y se ordena al LVI Cuerpo Pan- 
zer tomar el mando del ataque de Ora- 
nienburg, pero el cuartel general de 
ese cuerpo responde diciendo que está 
demasiado lejos para asumir un control 
efectivo. Hitler repite a los ejércitos 
Nueve y Doce su deber de unirse y ata- 
car hacia Berlín, y lograr así «que la 
guerra dé el giro decisivo». Al transmitir 
el mensaje de Hitler a esos ejércitos, 
Keitel añade: «La historia y el pueblo 
alemán pagarán con su desprecio a todo 
aquel que no haga todo lo posible por 
salvar la situación y al Fúhrer.» Keitel 
instruye a Schórner que, en el caso de 
perder contacto con el Alto Mando de 
las Fuerzas Armadas, siga atacando 
desde Bautzen en dirección Norte hacia 
los dos ejércitos. 


A última hora de la tarde Jodl reco- 
noce al fin que «es evidente que el ene- 
migo ha pasado a través del Tercer 
Ejército Panzer en Prenzlau». Decide, 
«aun siéndole oneroso», detener el ata- 
que de Steiner; pero ni siquiera enton- 
ces es capaz de cancelarlo por completo. 
La orden dictada a Heinrici le autoriza a 
emplear las divisiones 25 de Granaderos 
Panzer y 7.2 Panzer para contraatacar el 
flanco ruso por el Sudoeste. Después, 
esas unidades serán vueltas otra vez ha- 
cia Berlín. 


Hora y medía después de la mediano- 
che Manteuffel llama al grupo de ejér- 
cito para informar que la mitad de sus 
divisiones y toda la artillería antiaérea 
ha dejado de combatir. Cien mil hom- 
bres huyen hacia el Oeste. Afirma no 
haber visto nada semejante, ni siquiera 
en 1918; harían falta centenares de ofi- 
ciales para detenerlos. La guerra ha 
terminado, añade Manteutfel; los solda- 
dos «han hablado»; hay oficiales dis- 
puestos a dejarse matar, pero eso no so- 
lucionaría nada. Propone que Jodl 
mismo venga a comprobar con sus pro- 
pios ojos la pérdida de tiempo que su- 
pone hablar de socorro a Berlín. Ya lo 
único que cabe hacer es negociar, prefe- 
rentemente con los aliados occidentales, 
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Algunos encontraron vehículos para salir de la ciudad. Abajo: La mayoría tuvo que hacerlo 


a pie. Derecha: Y muchos, viejos y jóvenes, se limitaron a esperar un tren. 


lados soviéticos tóman al asalto el 


e izan sobre él la bandera roja. 
ara una salva triunfal. 


y mientras tanto retirarse a toda prisa 
al Oeste para mantener unidos los res- 
tos del ejército. 

Por la mañana Keitel marcha al frente 
con la pretensión de estimular con su 
presencia los preparativos del contraa- 
taque en el flanco del Tercer Ejército 
Panzer. Llegado a Zehdenick a orillas 
del Havel, cuál no será su asombro y 
consternación al encontrar un pelotón 
de retaguardia de la 5.2 División Jáger 
trazando una línea de defensa sobre el 
río. Hasta ese momento estaba conven- 
cido de que el frente se hallaba treinta 
kilómetros más al Este, y que de 
acuerdo con sus órdenes seguiría es- 
tando a esa distancia. Poco después se 
entera de que no es posible lanzar el 
contraataque desde Templin, como es- 
taba previsto. La tarde anterior Heinrici 
y Manteuffel han decidido que no hay 
tiempo para desplegar allí las divisiones 
7.2 Panzer y 25 de Granaderos Panzer, y, 
en consecuencia, la operación tendrá 
lugar más al Norte, al Este de Neubran- 
denburg y Neustrelitz, en dirección fron- 
tal a la de los rusos. Con ello, natural- 
mente, ambas divisiones se alejarán 
más de Berlín, circunstancia de la que 
Keitel es totalmente consciente. 

Por la tarde se reúne con Heinrici y 
Manteuffel. Jodl ha telefoneado ya a 
Heinrici hablando de traición y amena- 
zándole con «las peores consecuencias» 
si rehúsa cumplir las órdenes que reci- 
be. En lo que más tarde deseribiría 
Heinrici como una «discusión colosal» y 
un «empeño descabellado», Keitel or- 
dena que ambos generales resistan y 
estequen al Sudeste de Neustre- 

tz. 

Keitel ha dictado esa orden en medio 
de un frente que se desintegra por todos 
sus puntos. Heinrici tardará tres horas 
en recorrer unos treinta kilómetros de 
vuelta a su cuartel general. Las carrete- 
ras están atestadas de refugiados y tro- 
pas en retirada; Neubrandenburg es in- 
transitable. Henrici observa que los sol- 
dados «huyen a casa en columnas ente- 
ras». 

Las tropas se niegan a resistir, y no 
hay fuerza humana capaz de obligarlas. 
A medianoche Heinrici llama a Keitel 
para decirle que los rusos han alcanzado 
el Havel por el flanco Sur del Tercer 
Ejército Panzer, Cuando Keitel le con- 
testa que eso es lo que ocurre «si se 
abandonan las posiciones voluntaria- 
mente», Heinrici protesta que se le ha 
privado de autoridad para dirigir las 
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operaciones dentro de su terri “N 
mando. Keitel responde que ha os 
cesario hacerlo porque no cumplía, 


tete 


órdenes del Fúbhrer e inmediatamen 
releva de su puesto, ordenándole ceder ] 
el mando a Manteutfel como jefe de mas | 
antigúedad en el ejército. ás 

Amanece el día 28 sobre una ciu 
martirizada y una guerra que agonia, 
Keitel mantiene viva la ficción de a 
ataque desde Oranienburg, pero he 
única operación de socorro que cuenta 
con alguna probabilidad de llevarse a 
cabo es la de Wenck. Fracasa el intento 
de ruptura del Noveno Ejército: los ca. 
rros de su vanguardia quedan separados 
del resto, y no se vuelve a saber nada de 
ellos. Pocos días después el famoso no- 
velista ruso Konstantin Simonov, que 
entonces, como otras muchas figuras de 
la literatura soviética, actuaba como co- 
rresponsal de guerra, recorre el tramo 
Baruth-Zossen de la Autobahn en viaje 
desde Torgau a Berlín. Según su relato, 
a lo largo de kilómetros y kilómetros la 
carretera aparece sembrada a derecha e 
izquierda de carros y camiones destrui- 
dos, de muertos y de heridos que los ru- 
sos no han tenido tiempo de evacuar. 
Busse informa que el Noveno Ejército 
no está en condiciones de hacer un se- 
gundo intento de salida, ni de resistir 
mucho más. 

En Berlín, los ocho ejércitos soviéticos 
que rodean la ciudad han empezado a 
atacar el anillo del S-Bahn el día 26, 
después de una noche y un día de in- 
tenso bombardeo. Al caer la noche del 
27 los rusos han aislado las fuerzas de 
Reymann en Potsdam, encerrando a los 
defensores de Berlín en una bolsa de 
quince kilómetros de longitud de Este a 
Oeste por kilómetro y medio a cinco Ki- 
lómetros de anchura. Por el Oeste la 
bolsa llega casi hasta el Havel, pero 105 
rusos dominan los puentes. En el centro 
de la ciudad han introducido puntas de 
lanza desde Norte y Sur hasta los lími- 
tes del sector gubernamental, y los ejér- 
citos atacantes se disputan el honor de 
tomar el Reichstag, una ruina calcinada 
desde 1933, pero que para los rusos 
constituye el símbolo del Tercer Reich. 


la de Berlín se decidió fuera de 
d; lo sucedido en su interior 
jlasó de ser una reñida opera- 
limpieza. La fortaleza no había 
o a existir. Cuando el general de 
Gustav Krukenberg llegó a Berlín 
24 de abril para tomar el mando de la 
de la SS «Nordland», encontró 
entes del Havel en Spandau ce- 
con barricadas, pero indefensos. 
atravesó todo Berlín occidental 
¡contrar soldados ni instalaciones 
vas de ningún tipo». En el Fúh- 
er, Krebs le dijo que los no- 
a voluntarios de la división «Car- 
no» que Krukenberg traía consigo 
'OS únicos que habían llegado de 
tables oficiales y unidades llama- 
; 2 Berlín, La División «Nordland», 
h descubrió Krukenberg, tenía los 
vos de un batallón. Tres días más 
, al convertirse en comandante de 
en el centro de la ciudad, su 
o de mando sería un vagón de me- 
A luz ni teléfono. Si la lucha por 
se prolongó tanto es porque una 
'n metrópolis, por muy bombardeada 
fortificada que esté, no puede ser 
ida rápidamente, aun frente a esca- 
tensas, y menos por unas tropas 
Saben que la guerra ha terminado y 
con volver a sus hogares. 
lín no cayó, como Hitler había 
ado, en medio de un glorioso ca- 
wagneriano, sino a oleadas 


parciales de estragos y desesperación. 
Los cadáveres ahorcados por las calles, 
obra de un consejo de guerra volante 
compuesto por un solo oficial que sólo 
dictaba sentencias de muerte, mostra- 
ban a soldados y civiles lo que cabía es- 
perar de su liderato. Pero ese liderato 
seguía actuando por inercia residual: ya 
no podía formular, expedir, ni hacer 
cumplir órdenes con sentido. Se podía 
ahorcar a algunos individuos; pero uni- 
dades enteras yacían escondidas. Con 
sus cohetes y artillería, los rusos salda- 
ron con saña las cuentas de Leningrado 
y Stalingrado. Pero en los refugios sub- 
terráneos donde hacía meses se desarro- 
llaba la vida de Berlín, las granadas y 
cohetes soviéticos no producían un 
efecto comparable al que tuvieran las 
bombas de los aliados, ni en términos 
globales sumaron mucho más a la des- 
trucción que ya había padecido la ciu- 
dad. 

Las guerras, sin embargo, no obede- 
cen a un plan racional, y no hace falta 
que una batalla sea decisiva para que 
sea terribie. Como ejemplo del holo- 
causto y la devastación que las moder- 
nas técnicas bélicas son capaces de 
producir, Berlín figura indudablemente 
a la altura de Stalingrado, Jarkof, Bu- 
dapest, Dresde, Hamburgo, Hiroshima, 
Nagasaki y tantas y tantas ciudades 
que soportaron padecimientos de un 
grado e intensidad jamás registrados 


ve 


Como éstos, miles de hombres murieron combatiendo. 


Carretas, coches, bicicletas..., continúa el 
desfile interminable. 


desde la Guerra de los Treinta Años. 
Vano sería discutir cuál de esos casos 
constituye el ejemplo más acabado de 
los horrores de la guerra, si el hambre y 
el frío de Stalingrado, las bombas in- 
cendiarias de Dresde y Hamburgo, o las 
atómicas de Nagasaki e Hiroshima. 
Pero es un hecho que la Segunda Gue- 
rra Mundial eligió a unas pocas ciuda- 
des como víctimas de las torturas más 
refinadas. En el caso de Berlín fue la lu- 
cha casa por casa, calle por calle en una 
capital atestada de civiles. Aunque la 
población había descendido considera- 
blemente por debajo de su cifra normal, 
la de un millón y tres cuartos de habi- 
tantes todavía presentes rebasaba con 
mucho las posibilidades de acomodo y 
servicios existentes, aun antes de que 
diera comienzo la batalla. Además, la 
inmensa mayoría de los civiles eran mu- 
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jeres, niños y ancianos. Las tropas te- 
nían al menos una cosa en común con el 
mando supremo, el formar parte de la 
maquinaria establecida, y mientras ésta 
funcionase podían imaginar que la 1 
cha tenía aún algún objeto. Pero los 
viles sufrían solos. 

La División Panzer «Múncheberg», 
una de las que componían el cuerpo de 
ejército de Weidling, ocupaba el sector 
D, casi exactamente al Sur de la Canci- 
llería del Reich. El 26 de abril su frente 
está en el aeropuerto de TempelhofÍ, ya 
junto al anillo del S-Bahn y a un 1 
kilómetros de la Cancillería. Dispone de 
una docena de carros y treinta transpol- 
tes de personal blindados. Tenía que 
haber recibido refuerzos de infantería: 1 
que obtuvo fueron de la Volkssturm 5 
rezagados. A retaguardia, los civiles, 
llevando lo que puedan de sus perte- 
nencias, huyen al corazón de la ciudad. 
Los heridos de la división permanecen 
en el frente temerosos de que el consejo 


de guerra volante los recoja y ahorque 
por desertores si se mueven. Por todas 
Partes brota humo y gases de los explo- 
SIVos quemados. Los muertos yacen ti- 
tados por las calles, allí donde les haya 
derribado una granada de artillería o la 
explosión de un cohete. Muchos de ellos 
Son mujeres que todavía tienen un cubo 
O Vasija cualquiera en la mano o a poca 
tancia: han salido de los sótanos en 
Justa de agua. Los rusos se aproximan 
cautelosamente a través del distrito edi- 
cado al Sur del aeropuerto, abriéndose 
e Por las casas con lanzallamas. En 
los reves intervalos de silencio, los gri- 
% de Iujeres y niños llegan hasta la 
+ de la división. 
Ss Eardecer, los carros rusos carga- 
del e Infantería atraviesan las pistas 
acropuerto. La línea se sostiene a lo 
a lá noche, pero a la mañana si- 
Poe a los carros vienen en oleadas. 
tetro. tarde del 27 la división empieza a 
ceder, Desde ese momento, no po- 


drá volver a detenerse en un mismo sitio 
arriba de unas pocas horas. A su espal- 
da, los civiles huyen de sótano en sóta- 
no. Sobre paredes y aceras se garrapa- 
tean slogans en letras de medio metro 
de altura: «fintes del amanecer es 
cuando está más oscuro»... «Nos retira- 
mos, pero venceremos.» Para los que no 
hallen inspiración en tan filosóficas ex- 
hortaciones hay avisos más gráficos, los 
cadáveres de los «desertores» que han 
sido fusilados o ahorcados, cada uno 
con un cartel colgado del cuello donde 
se especifica su delito. 

Por el Sur, Este y Norte los defensores 
son empujados hacia el centro de la 
ciudad. El 28, la División «Múncheberg» 
se hace fuerte dentro y en los alrededo- 
res de la estación de Anhalter, menos de 


de Krukenberg. Los 
andenes del «metro» están abarrotados 
de mujeres y niños, puestos de mando 
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Izquierda: Las incontables víctimas de un ataque aéreo. Arriba: Evacuación de un herido. 


Abajo; Un destacamento ruso de artillería. 


militares y heridos, todos escuchando 
con ansiedad el ruido de la batalla en el 
exterior y tratando de esquivar la caída 
de los cascotes de hormigón que se des- 
prenden del techo de los túneles con 
cada impacto de granada sobre la calle. 
De vez en cuanto pasa un tren, en direc- 
ción a no se sabe dónde. 


De pronto los túneles se llenan de 
agua, que en unos pocos minutos al- 
canza una altura de un metro o más y 
desata una reacción de pánico en la que 
niños y heridos son abandonados en las 
prisas por salir a la superficie. Por or- 
den, según se afirma, de Hitler, que 
quiere evitar el avance ruso por ese sec- 
tor, los ingenieros han volado los muros 
de contención que separan los túneles 
del cercano canal de Landwehr. Más 
tarde se diría que ese día hubo miles de 
muertos en los túneles, pero lo cierto es 
que después de la primera inundación 
bajo el agua gradualmente. Sin duda hu- 
bo algunos pisoteados en la alarma y al- 
gunos ahogados, pero el funcionario que 
dirigió las operaciones de bombeo en oc- 
tubre de 1945 ha declarado que la mayoría 
de los cadáveres encontrados parecían 
corresponder a personas que habían 
muerto de heridas anteriores. 


Durante la tarde del 28, la División 
«Múncheberg» se ve obligada a retirarse 
por el Noroeste a la estación Potsdamer, 
a la vuelta de la Cancillería del Reich. 
La entrada principal de esa estación 
presenta un espectáculo espeluznante: 
una fuerte explosión en el corredor ha 
incrustado literalmente en las paredes a 
hombres, mujeres y niños. Afuera, la 
Potsdamer Platz aparece sembrada de 
vehículos destrozados, ambulancias de 
las que nadie sacó a los heridos y cadá- 
veres aplastados por camiones y carros 
de combate y horriblemente mutilados. 
Los civiles niegan a los heridos entrada 
en los sótanos por miedo a ser juzgados 
por el consejo de guerra volante como 
cómplices de deserción. Los soldados 
están cansados, hambrientos, desespe- 
rados. Durante la noche llueve sobre el 
centro de la ciudad un fuego de artille- 
ría más intenso que nunca, y los rusos 
empiezan a presionar hacia la estación 
por los túneles. 


A Hitler, el aspecto humano de la lu- 
cha en Berlín .no le preocupa más que 
cuando el frente se hallaba en las pro- 
fundidades de Rusia. El hormigón del 
Fúhrerbunker y el zumbido constante 
de los motores diesel que alimentan el 


118 


sistema de ventilación proporcionan 1 
aislamiento casi perfecto de vista y m 
nido; a veces, no obstante, la explosión | 
cercana de una granada sacude las pa 
redes del bunker y los ventiladores in 
troducen polvo y gases. Las peque; 
habitaciones del bunker están más eq. 
curridas que nunca, en su mayoría 
personas encargadas de cuidar y prote. 
ger a Hitler, o de mantenerle en con. 
tacto con el exterior. De los altos jerap. 
cas del nazismo sólo permanecen Goeb. 
bels y Bormann, el primero por lealtag 
al Fúhrer y porque mantiene una va, 

fe en el milagro, el segundo para fomen- 
tar sus intereses personales y hacer todo 
el daño que pueda a sus rivales. El des. 
file de generales ha cesado. 

Hasta el 27, Hitler continúa cele- 
brando sus habituales conferencias de 
situación. Aunque todavía trata de 
mantener el tono de estratega, sus preo- 
cupaciones de orden práctico se redu- 
cen a decisiones tales como la forma- 
ción de un destacamento que ha de ac- 
tuar (para rescatarle o para matarle) «en 
el caso de que un carro ruso consiga 
mediante alguna treta sacarme de 
aquí». Tema recurrente de sus deshil- 
vanados discursos es lo acertado de su 
decisión de quedarse en Berlín, como 
lección ejemplar a todos los generales 
que han dado órdenes de retirada y 
como único medio de lograr la victoria 
«moral» que convenza a ingleses y nor- 
teamericanos del valor que habrá tenido 
para ellos en su, según él, inevitable 
conflicto con la Unión Soviética. 

El 28 por la noche, Weidling se pre- 
senta con un plan de huida para Hitler. 
El Fúhrer le escucha con cierto interés, 
pero declara que es mejor que se quede 
donde está, o de otro modo tendrá qué 
esperar el final «a cielo raso o metido €M 
cualquier pajar». Hitler ha tomado SU 
última decisión militar. A medianoche 
el oficial de enlace de Doenitz comunica 
por radio: «Resistiremos hasta el fin» 


Esa misma noche, Greim y HSnón 
Reitsch salen a bordo de un viejo Aral la 
de entrenamiento que un piloto de añ 
Luftwaffe logra, no se sabe cómo, hac 
aterrizar y despegar de nuevo. aria 
tiene órdenes de organizar el apoy0 E. 
reo para el ataque de Wenck, y lleva =en 
misión especial de Hitler: arrrestal 
Himmler por traición: Por la tarde ye 
llegado al bunker la noticia de So | 
Himmler trata de negociar un armist sa | 
a través del conde Bernadotte. HA 3 
tiempo que Hitler consideraba traido! 


hrer inspecciona los daños sufridos 
Cancillería del Reich. 


mayoría, si es que no a todos, sus 
ales, pero parece haber creído que 
viejos puntales del Partido le segui- 
hasta el fin. A primera hora de la 
mana hace que Bormann despache a 
enitz el siguiente mensaje radiado: 
¡prensa extranjera informa de una 
piración. El Fúhrer confía en que 
rá usted con velocidad de relám- 
Y mano de hierro contra todos los 
es de la zona Norte de Alemania. 
er, Wenck y los demás sin excep- 
da dar prueba de su lealtad 
inmediatamente en socorro 
Fúnrer.» 
¿entrado el día, el XX Cuerpo de 
ataca con las divisiones «Clau- 
EZ», «Scharnhorst» y «Theodor 
1er», todas ellas de las llamadas ju- 
'S, formadas por alumnos de las 
mias militares. Añaden un último 
e del antiguo élan germano a un 
ma por lo demás desolador, y al 
lá tarde han cubierto veinticinco 
Metros hasta la extremidad del lago 
lelow al Sudoeste de Potsdam; 
flancos están desguarnecidos y 
que de Lehnin a su retaguardia 
“eno de rusos que pronto se“recu- 
sorpresa inicial. Continuar 
do hasta Berlín, de donde aún 
'einta kilómetros, es claramente 


imposible. Al caer la noche la guarni- 
ción de Potsdam establece contacto y 
empieza a salir en barcas a través del 
lago. Horas después Keitel autoriza a 
Wenck para cancelar el ataque: «Si el 
general al mando del Doce Ejército, con 
pleno conocimiento de la situación de 
su XX Cuerpo, y a pesar de las graves 
responsabilidades históricas y morales 
que pesan sobre él, considera que la 
continuación del ataque hacia Berlín no 
es practicable...» 

Alo largo de casi todo ese día, el 29 de 
abril, el Grupo de Ejército Vístula ha es: 
tado sin mando efectivo. Heinrici se ha 
negado a ordenar retiradas, lo que signi- 
fica que no ha dado orden alguna. Du- 
rante el día se ha enterado de que Jodl 
se ha inmiscuido en los asuntos internos 
del grupo de ejército hasta el punto de 
exigir de por lo menos un cuerpo si- 
tuado en el flanco Sur que le sea comu- 
nicada al momento toda orden de reti- 
rada procedente del grupo. Por la ma- 
ñana Manteuffel se ha negado a asumir 
el mando, alegando en su mensaje a 
Keitel: «Ruego que en estos momentos 
de crisis para el propio ejército no me 
sea encomendada la misión que el (ac- 
tual) general al mando, que goza de 
plena confianza entre todos los jefes, ha 
rehusado cumplir según se dice.» Los je- 
fes Manteuffel y Tippelskirch, cuyo Es- 
tado Mayor del Veintiún Ejército está 
tomando el frente Sur de manos de 
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Steiner, han acordado anteriormente no 
permitir que Heinrici sea desposeído del 
mando. 

Por la tarde, Keitel y Jodl, sabiendo 
que Tippelskirch piensa también negar- 
se, acuden a su puesto de mando y, a lo 
largo de una hora de entrevista, le per- 
suaden de asumir el mando efectivo 
hasta que llegue de Holanda el general 
Kurt Student. Keitel «le recuerda sus 
deberes con la mayor energía». Tippels- 
kirch, aunque al igual que la mayoría de 
los generales alemanes encontraba 
prácticamente imposible desobedecer 
una orden directa, no era ningún co- 
barde y había mostrado su independen- 
cia de juicio en otras ocasiones, en par- 
ticular siendo general comandante del 
Cuarto Ejército durante el colapso del 
Grupo de Ejército Centro en 1944, Al 
parecer, lo que le convenció de abando- 
nar a Heinrici fue el argumento de Jodl 
de que el grupo de ejército tenía la obli- 
gación de conservar cuanto territorio 
pudiera, no por socorrer a Berlín, sino 
para que las autoridades políticas ten- 
gan algo con qué poder negociar. 

Durante ese día, la ofensiva del Se- 
gundo Frente Bielorruso rebasa Anklam 
por el Norte, Neubrandenburg y Neus- 
trelitz por el centro y cruza el Havel en 
el sector de Zehdenick Liebenwalde por 
el Sur. A retaguardia del Grupo de Ejér- 
cito Vístula, Montgomery toma una ca- 
beza de puente sobre el Elba en Lauen- 
burg, aguas arriba de Hamburgo. Doe- 
nitz, preocupado porque el ataque de 
Lauenburg hacia Hamburgo y Lúbeeck 
amenaza con aislar su cuartel general 
de Jutlandia, pide que los refuerzos des- 
tinados al Grupo Vístula y Doce Ejér- 
cito se envíen en cambio al Elba. Poco 
después de mediodía es derribado el 
globo que sirve para emitir mensajes 
hablados a Berlín. Unas horas más tar- 
de, y dado que su cuartel general está 
casi en el frente, el Alto Mando de las 
Fuerzas Armadas emprende la marcha 
desde Neu Roofen hacia el Norte. 

El 29 es un día de espera en el Fúhrer- 
bunker; sobre él, cunde la destrucción 
por todas partes. La noche anterior Hit- 
ler ha contraído matrimonio con Eva 
Braun, y de madrugada ha redactado 
sus testamentos personal y político. En 
este último nombra a Doenitz sucesor 
suyo en la jefatura del estado y le auto- 
riza para asumir el título de Presidente 
del Reich. Hitler había tomado los po- 
deres de presidente a la muerte de Hin- 
denburg en 1934, pero no había usado 
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nunca el título. Dictador hasta ej 
constituye un gabinete que se ha. 
cargo del gobierno junto a Doenitz, e, 
Goebbels como canciller y Bor, on 
como ministro del Partido. Sabe, a 
con exactitud de horas, cuánto tiem, 
le queda. Weidling ha informado quel 
aviación no arrojó más que unas E 
toneladas de suministros durante la Do- 
che; a la noche siguiente no se espera. 
recibir nada; lo más seguro es que la 
munición se haya agotado al caer la no. 
che del 30, 

Poco antes de la medianoche del 29 
despacha Hitler su último mensaje, En 
esas cinco breves preguntas, aún espera 
el milagro: 

¿Dónde están los elementos avan- 
zados de Wenck? 

¿Cuándo volverán a atacar? 
¿Dónde está el Noveno Ejército? 
¿Por dónde está rompiendo el cer- 
co? 

¿Dónde están los elementos avan- 
zados del LVI Cuerpo Panzer de 
Holste? 

Pero no habría milagro; hay que de- 
cirle la verdad al Fúhrer; y Keitel, cons- 
ciente de su papel histórico, toma sobre 
sí esa responsabilidad. Con el lenguaje 
seco e impersonal de un informe de si- 
tuación pone punto final a una de las 
mayores y más desastrosas empresas 
militares que el mundo ha visto: 

Al 1. Los elementos avanzados de 
Wenck están detenidos al Sur del lago 
Schwielow. Fuertes ataques soviéticos 
sobre todo el flanco oriental. 3 

Al 2. En consecuencia, el Doce Ejér- 
cito no puede continuar su avance hacia 
Berlín. r 

Al 3 y 4. El Noveno Ejército está To- 
deado. Un grupo Panzer ha salido del 
cerco por el Oeste. Se desconoce su pa: 
radero. 

Al 5. El cuerpo de Holste se bate a 14 
defensiva desde Brandenburgo por 
Rathenow a Kremmen. 

El avance hacia Berlín no ha progre: 
sado por ningún punto desde que € 
Grupo de Ejército Vístula se viera tam” 
bién forzado a luchar a la defensiva e 
todo su frente, desde el Norte de pe 
nienburg por Neu Brandenburg has 
Anklam. de 

A eso de las tres y media de la taróf 
del 30, Hitler y su esposa se suicidar: 
Hitler de un disparo en la cabeza, E 
Braun envenenada. Los guardias de 
SS sacan afuera sus cadáveres, intentí E 
quemarlos con gasolina, y cuando Sé co 
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¡que intentan desertar son fusilados. Izquierda: Ya sin hogar los antiguos ocupantes 


ha casa bombardeada han escrito mensajes alrededor de la puerta. 


acaba el combustible sin haber podido 
hacerlo, entierran los restos en un cráter 
de granada eercano. A cuatrocientos 
metros de allí, los rusos toman al asalto 
el Reichstag. Bormann radiografía un 
mensaje a Doenitz diciéndole que ha 
sido nombrado sucesor de Hitler y «au- 
torizado para tomar cuantas medidas 
requiera la situación actual». Pero 
Bormann no comunica la noticia más 
importante, es decir, la de la muerte de 
Hitler. Es una baza con la que aún 
quiere maniobrar. 

Exactamente a la misma hora en que 
los hombres de la SS entierran el cuerpo 
de Hitler tras el montón de escombros 
que en tiempos fuera Cancillería del 
Reich, Keitel transmite una directriz a 
Winter, en el Alto Mando B. Empieza 
con esta frase: «La operación de socorro 
a Berlín ha fracasado». Por el Norte, 
continúa Keitel, el plan a seguir con- 
siste en que el Doce Ejército se abra 
paso combatiendo hasta el Grupo de 
Ejército Vístula para, una vez juntas 
ambas fuerzas, sostener una línea desde 
la desembocadura del Elba hasta Ha- 
velberg (en la confluencia del Havel y el 
Elba), y de ahí en dirección Norte a Ros- 
tock. Por el Sur se trata de formar «un 
gran anillo» con el foco mayor de resis- 
tencia por el Este «para salvar cuanto 
territorio sea posible del bolchevismo». 
«Hay que proseguir la batalla —conclu- 
ye— para ganar tiempo político.» «Todo 
intento de disolución militar o política 
será reprimido con severidad implaca- 
ble.» Keitel no sabe que Hitler ha muer- 
to, y está dirigiendo la guerra como el 
Fúbhrer lo haría, tratando incluso de jus- 


Un oficial ruso da instrucciones a sus 
hombres frente al Reichstag. 
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tificar una propuesta imposible Aotán: 
dola de una motivación «política». LS 

Los que esa noche permanecen en 
Fúhrerbunker cuentan todavía con ue 
ventajas que pretenden usar a su favor 
el conocimiento de que Hitler ha muer. 
to, la sede del gobierno (o lo que queda 
de él) y los dos cargos más poderosos pa 
un posible gobierno sucesor. Como to- 
dos los altos jefes del nazismo a excep- 
ción del propio Hitler, parecen ignorar 
a opinión del resto del "mundo Sobre 
ellos. 

Krebs había sido agragado militar en 
Moscú antes de la guerra, y hablaba ry- 
so. A la una de la madrugada del 1 de 
mayo atraviesa las líneas precedido por 
bandera blanca. El trayecto a recorrer 
es corto: el frente está en el Tiergarten, 
junto a la Cancillería del Reich por el 
Oeste, y llega casi a la Wilhelmplatz por 
el Este. Krebs es conducido al puesto de 
mando avanzado del Octavo Ejército de 
la Guardia, donde el general Vasili 1 
Chuikov, que en 1942 mandaba el ejér- 
cito que defendió Stalingrado, escucha 
su propuesta. Los rusos quedan defrau- 
dados al ver que Krebs no ha venido a 
negociar una rendición general: viene 
solamente a hacer un trato. Trae, según 
él para información exclusiva de Stalin, 
la noticia de la muerte de Hitler, y pro- 
pone que los rusos otorguen un armisti- 
cio y permitan que el gobierno de suce- 
sión se reúna en Berlín. Chuikov llama 
por teléfono al cuartel general del Pri- 
mer Frente Bielorruso e intenta, al pa- 
recer, persuadir a Krebs para que inicie 
las gestiones de la rendición, cosa que 
Krebs sabe seguramente que ni él ni 
sus compañeros del Fiihrerbunker tie- 
nen autoridad para llevar a cabo, Más 
tarde Sokolovsky, que entre tanto ha 


nas de prisioneros con sus guar- 
Ss FusoS. 


lo con Moscú, llega para entrevis- 
con Krebs y darle una respuesta. 

as diez de la mañana, posiblemente 
creer que Krebs no ha llegado a su 
Bormann envía un segundo 


O como el primero, se limita a afirmar 
el testamento ha entrado en vigor. 
ann dice que irá a Plón; hasta su 
ida, aconseja no hacer pública la in- 
mación. A mediodía vuelve Krebs. 
'rusos están de acuerde en que Doe- 
se traslade a Berlín para reunir al 
'O allí, pero exigen la capitula- 
hy no otorgarán un armisticio. 
bbels insiste en que de acuerdo con 
úuntad del Fúhrer no ha de haber 
pitulación, y reitera su intención de 
mpartir el final de Hitler. 
tarde, transcurridas veintinueve 
desde el hecho, un mensaje fir- 
'O por Bormann y Goebbels informa 
enitz de que el Fúhrer ha muerto, y 
a los nombramientos que dictó an- 
le morir, aparte el de Doenitz. (Tres 
'0S portadores de copias del testa- 
nto para Doenitz y Schórner —a quien 
ér ha nombrado sucesor como co- 
hdante en jefe del ejército— han sa- 
O del Fihrerbunker el 29. Aunque to- 
'Ograron escapar de Berlín, ninguno 
Ó su destino). Goebbels y su es- 
Se suicidan tras dar muerte a sus 
. Bormann probablemente resul- 
Muerto al huir de la capital para 
Mar su puesto en el gabinete de 
Oenitz, pero sobre su fallecimiento 
Sten suficientes dudas como para 
€l Tribunal Militar Internacional de 
mberg le juzgue y condene in ab- 
- Krebs y el coronel general Wil- 
Burgdorf, ayudante principal de 
y jefe de oficiales del Ejército, de- 


clararon que se suicidarían, y proba- 
blemente lo hicieron. 

Los empujes rusos sobre Berlín ha- 
bían sido más fuertes por Norte y Sur 
que por Este y Oeste; en consecuencia, 
el 1 de mayo, aunque la bolsa no tiene 
ya en ningún punto más de ochocientos 
metros de anchura, aún llega casi hasta 
el anillo del S-Bahn por el Oeste y No- 
reste. El Reichstag se rinde en la ma- 
ñana del día uno. La SS ha defendido esa 
ruina como si se tratara del símbolo del 
asno que los rusos pretenden ver en 
ella. 

La División «Múncheberg» —o más 
bien sus restos: cinco carros, cuatro pie- 
zas de artillería y un puñado de hom- 
bres— lucha en el Tiergarten, alrededor 
del acuario y del Zoobunker, el gran re- 
fugio antiaéreo de los jardines donde 
millares de civiles están al borde de la 
asfixia. Los operadores de radio man- 
tienen abiertos sus receptores, pero no 
llega nada: ni informes ni órdenes. Los 
rusos avanzan por los túneles del metro, 
localizados por los gritos de los civiles 
que encuentran a su paso. Por todas 
partes huele a carne en descomposición. 
Los rumores de la muerte de Hitler ha- 
cen pensar en una huida por el Oeste, y 
poco antes del anochecer una patrulla 
regresa para informar que los puentes 
del Havel en Spandau están poco vigi- 
lados. 

Poco después de las cinco de la ma- 
ñana del 2 de mayo, Zhukov recibe a su 
segundo visitante alemán. Es el general 
Weidling, que viene a rendir la ciudad. 
Había pensado en una operación de 
huida, pero no tiene ni espacio ni me- 
dios de organizarla. Las gestiones son 
muy breves: Weidling no puede negociar 
con nada. Escribe una proclama orde- 
nando a las tropas alemanas que se rin- 
dan; luego la graba en cinta magnetofó- 
nica para que los altavoces instalados 


Algunos se negaron a huir. 


en los camiones soviéticos la retransmi- 
tan. 

Por la tarde se arrojan sobre el Tier- 
garten panfletos con la proclama de 
Weidling, mientras los altavoces, pues- 
tos a la máxima potencia para impo- 
nerse al estruendo de la batalla, distor- 
sionan su voz hasta hacerla inidentifi- 
cable. De todos modos la lucha ha ter- 
minado, y la División «Múncheberg», 
junto con una sección de la 18 División 
de Granaderos Panzer que ha aparecido 
en el último minuto, decide intentar es- 
capar por el Oeste. Ya anochecido ini- 
cian la marcha y al amanecer logran 
tomar uno de los puentes sobre el Ha- 
ven, pero los rusos lo mantienen bajo 
fuego desde un fortín cercano, y cente- 
nares de refugiados civiles que también 
tratan de huir de la ciudad condenada 
se abalanzan sobre el puente. Al final, 
los pocos carros y camiones que le que- 
dan a la división lo atraviesan arro- 
llando a la masa de refugiados. Cuando 
tras ellos pasa la infantería, el pavi- 
mento está cubierto de sangre. Cruzado 
el río, la división comienza a disgregar- 
se. Nadie piensa en otra cosa que en 
huir. La retaguardia se deshace. Al cabo 
de una jornada, todavía a la vista de la 
ciudad en llamas, lo único que queda 
son grupos aislados, ya no de soldados, 
sino de fugitivos que se esconden por 
donde pueden, en los bosques y en las 
ciénagas. 
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El escritor soviético Simonov entró en 
la ciudad apenas terminada la contien- 
da. El afirma que fue el 2 de mayo, pero 
debió ser dos o tres días más tarde. Pa- 
seó por el zoo del Tiergarten: los cadá- 
veres de los rusos están colocados sobre 
los bancos y cubiertos; los de los alema- 
nes yacen donde cayeron. En un estan- 
que flota un hipopótamo muerto, con 
las aletas de una granada de mortero 
sin explotar saliéndole por un costado. 
Un guardián viejo se lamenta de la 
muerte de sus animales, sin prestar 
atención a los cadáveres de soldados di- 
seminados alrededor de las jaulas. En la 
Cancillería del Reich, los rusos rebuscan 
entre las ruinas. Han encontrado el ca- 
dáver de Goebbels, pero no el de Hitler; 
y tropas y vehículos soviéticos inundan 
la ciudad desde todas direcciones. 


Los vencedores: el mariscal Zhukov y su 
estado mayor en la Puerta de Branden- 
burgo. 


Eluno de mayo, sin saber toda vía que Bit- 
ler ha muerto, Doenitz ha jurado «leal- 
tad inquebrantable» al Fúhrer y «dirigir 
esta guerra hasta el fin como lo exige la 
lucha heroica y ejemplar del pueblo 
alemán». Pero la de Doenitz es una leal- 
tad profesional, no sentimental. Al día 
siguiente decide que la situación militar 
de Alemania es desesperada, conclusión 
que hasta entonces parece haber elu- 
dido con éxito. En una serie de directri- 
ces establece su plan: continuar la guerra 
contra la Unión Soviética para reducir 
en cuanto sea posible el número de ale- 
manes que han de caer prisioneros de 
los rusos, y resistir a ingleses y nortea- 
mericanos sólo en la medida en que Obs- 
taculicen este primer objetivo. Al 
mismo tiempo, intentará evitar la ren- 
dición incondicional negociando rendi- 
ciones parciales «a nivel de grupo de 
ejército». Como primer paso nombra al 
almirante Hans-Georg von Friedeburg 
jefe de una delegación que negocie un 
acuerdo con Montgomery para salvar 
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Hamburgo y «discutir otras cuestiones! 
de mayor trascendencia». A 
Para el Grupo de Ejército Vístula, el 
fin llega antes y con más clemencia de| 
lo que cabía esperar. Tras salir de su; 
cabeza de puente en el Elba el día ante- 
rior, el 21 Grupo de Ejército de Mont| 
gomery llega el 2 de mayo a la costa bál: 
tica por Wismar y Lúbeck. Elementos 
del Noveno Ejército de los Estados Uni 
dos empujan en dirección oriental hastá 
Ludwigslust y Schwerin; en este último 
punto, tropas blindadas norteamerics 
nas capturan la sección de intendenc!* 
del Grupo Vístula. El general Studen! 
que el día uno ha asumido el mando, es 
capa por delante de los carros estado 
nidenses. El Segundo Frente Bielorrus 
ha llegado entre tanto a Witten bel 
Parchim y Bad Doberan. Entre los e 
tes soviético y angloamericano, los de 
citos alemanes Tercero Panzer y Ve!” 
tiuno quedan atrapados en un corT' 
de veinticinco a treinta kilómetros de 
chura que va desde el Elba a la costa. e 
la noche del día dos Manteulífel y Tip 
kirch entregan sus ejércitos, ya casi totéo 
mente deshechos, a los norteamerlk,i 
nos. En el último minuto Jodl ha ¡08 
mado una orden por la que se auto" 


esa acción, pero que ha sido archivada 
con el comentario: «Ya no se pudo 
transmitir». 
El XX Cuerpo del Doce Ejército ha 
empezado a retroceder al Sudoeste de 
durante la noche del día uno. 
Ala mañana siguiente se le unen por las 
líneas 30.000 supervivientes del Noveno 
Ejército con quienes se estableció con- 
tacto por radio, y a quienes se ha guiado 
allí alejándoles de las mayores 
Concentraciones rusas. En la tarde del 
día 3, Wenck envía al general Maximi- 
Freiherr von Edelsheim al otro lado 
del Elba, donde se halla el Noveno Ejér- 
filo norteamericano, con el encargo de 
Sigociar una rendición. El general 
'PSON accede a que, de las tropas que 
n ambos ejércitos alemanes, cru- 
a el Elba todos los que (a excepción 
los heridos) puedan hacerlo por sus 
OPlos medios. De ese modo, entre la 
] la del 5 y la noche del 7 la mayor 
da de las fuerzas de Wenck se refu- 
tras la línea norteamericana. Lo 
RO comprenden los alemanes es por 
h, los norteamericanos se niegan a 
e, también a los muchos miles de 
dos civiles que se agolpan en la 


Los vencidos: el mariscal de campo von 
Rundstedt y su hijo (en el centro) caen 
prisioneros del Ejército estadounidense. 


orilla oriental del Elba, y que acabarán 
cayendo en manos de los rusos. 

Los grupos de ejército Centro y Cur- 
landia y el Ejército de Prusia Oriental, 
tristes monumentos a la estrategia de 
Hitler, plantean mayores problemas. El 
primer impulso de Doenitz ha sido or- 
denar que el Grupo de Ejército Centro 
inicie de inmediato su retirada hacia el 
Oeste; pero de ello le ha disuadido Kei- 
tel, que, guiado de su lógica errónea 
hasta el final, argumenta que si el grupo 
abandona la línea donde está concen- 
trado no podrá mantener un frente sóli- 
do. Los ejércitos de Curlandia y de Pru- 
sia Oriental reciben un mensaje de 
Doenitz manifestando que pretende ob- 
tener de los norteamericanos e ingleses 
permiso y «en circunstancias especiales, 
apoyo» para una evacuación que de- 
vuelva a Alemania 50.000 hombres del 
Curlandia y por lo menos 10.000 del 
ejército prusiano «en los primeros diez 
días». Cuando el 4 de mayo Friedeburg 
informa que Montgomery ha decidido 
aceptar la rendición de todas las fuerzas 
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Los que no están incapacitados tienen 
que marchar a pie. 


alemanas de Holanda, Dinamarca y 
Norte de Alemania, Doenitz le encarga 
ponerse en contacto con Eisenhower y 
negociar otra capitulación parcial. «Por 
encima de todo», su misión consiste en 
«hacer ver a Eisenhower que el gran al- 
mirante considera imposible una capi- 
tulación total en todos los frentes». El 
día 6 Friedeburg informa que Eisenho- 
wer exige una rendición incondicional 
inmediata y simultánea. 

Esa tarde llega Jodl al cuartel general 
avanzado del SHAEF en Reims. Doenitz 
le envía con instrucciones de exponer 
nuevamente a Eisenhower «con todo 
detalle y claridad» las razones por las 
que los alemanes consideran imposible 
una capitulación total. Si no logra con- 
vencerle, intentará obtener una capitu- 
lación por etapas, con el mayor inter- 
valo posible entre el momento en que 
cesen las hostilidades y el momento en 
que las tropas deban entregar las armas 
y detener todos sus movimientos. 
Quince minutos después de la mediano- 
che, Doenitz recibe un mensaje radiado 
de Jodl diciendo que Eisenhower insiste 
en que la capitulación total sea firmada 
«hoy mismo» para entrar en vigor a la 
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medianoche del día 8; en caso contrario 
amenaza con cerrar el frente a todos los 
alemanes, incluidas las tropas proce- 


dentes del Este. Jodl añade; 
otra solución que la de firmar». 
Doenitz deduce que Jodl, que hasta su 
partida ha sido quien con mayor fuerza 
se ha opuesto a la capitulación total, 
debe haberse convencido de que no es 
posible obtener mejores condiciones. En 
consecuencia, le autoriza a firmar, y ala 
una menos cuarto de la madrugada el 
nuevo ministro de Asuntos Exteriores, 
Graf Lutz Schwerin von Krosigk, anun- 
cia la rendición por la radio alemana. A 
la una y media Doenitz ordena a todos 
los jefes del Frente Oriental que retiren 
sus tropas hacia el Oeste con la mayo! 
celeridad posible, si hace falta «abrién- 
dose paso entre los rusos»; las hostili- 
dades contra los aliados occidentales 
han de cesar de inmediato. A las dos 
menos cuarto, en la sala de conferencias 
del SHAEF en Reims, Jodl firma el Acta 
de Rendición Militar. Los otros firman: 
tes son el teniente general Walter Bedell 
Smith, jefe del Estado Mayor del 
SHAEF, por el Alto Mando angloamer!- 
cano, y el general Ivan Suslaparov po! 
el Alto Mando soviético. La hora en qué 
todas las fuerzas alemanas han de pone! 
fin a sus operaciones y «detenerse en la5 


«No veo 


es que en ese momento ocupen» 
m las once y un minuto de la no- 
8 de mayo. 
'Acta de Rendición Militar es un 
Émto breve, de cinco párrafos en 
se limita a declarar que el Alto 
lo alemán rinde incondicional- 
e al Alto Mando de la Fuerza Ex- 
onaria Aliada, y simultáneamente 
Alto Mando soviético, todas las fuer- 
| zas 'alemanas de tierra, mar y aire. El 


ha sido redactado en el último 
mn en el cuartel general del 


¡AEF. La escritura de rendición de la 
fruto de medio año de negociacio- 
nes, no Se ha empleado para nada. Con 
gran bochorno por parte, sobre todo, de 
los norteamericanos, se descubrirá más 
tarde que no fue enviada a Eisenhower 
por el Estado Mayor Conjunto. 
e ue la firma de Reims es sufi- 
e para legalizar la rendición ale- 
los rusos insisten en repetirla con 
lO ceremonial en Berlín. Eisenhower, 
o jefe supremo de los aliados occi- 
tales, opina que la rendición se ha 
ado en Reims y la ceremonia de 
lín será tan sólo una ratificación. En 
wista de ello no asiste en persona: envía 
a su lugarteniente el mariscal del Aire 
Tedder a la cabeza de una delegación 


que incluye al general Carl Spaatz, jefe 
de la fuerza aérea estratégica de los Es- 
tados Unidos en Europa, y al general 
Jean de Lattre de Tassigny, jefe del 
Primer Ejército francés. 

La ceremonia está programada para 
las dos de la tarde del día ocho. La re- 
presentación del SHAEF llega a tiempo, 
pero hay que esperar varias horas a la 
llegada de Moscú del asesor político de 
Zhukov, Andrei Y. Vishinsky. Surge en- 
tonces un segundo retraso. La sala 
donde tendrá lugar el acto, un pequeño 
comedor de la Academia de Ingenieros 
Militares de Karlshorts en las afueras de 
Berlín, está decorada por los rusos en 
uno de sus lados con las banderas de los 
vencedores. Falta la de Francia, y de 
Lattre protesta. Los rusos, que no tie- 
nen bandera francesa, acceden a con- 
feccionar una; pero lo primero que les 
sale es una bandera de Holanda. 

Llegado Vishinsky, a quien los occi- 
dentales conocen de oídas por su papel 
de fiscal en las grandes purgas soviéti- 
cas de los años treinta, aún parece du- 
rante varias horas que la firma no ten- 
drá lugar, o al menos no a tiempo de te- 
ner todavía algún significado. Zhukov y 


Los heridos esperan a ser transportados. 


rda: Ya inservibles: uniformes ale- 
's. Arriba: Es el momento de lavarse. 


ler han acordado ser los firmantes 
pales, con Spaatz y de Lattre en 
de testigos, siguiendo así el pre- 
te de Reims, donde firmó como 
go el general francés Francois Se- 
Vishinsky objeta que de Lattre 
de firmar como símbolo de la restau- 
lón de Francia, pero que Tedder re- 
mta simultáneamente a Gran Bre- 
y Estados Unidos, por lo que 
Spaatz no tiene por qué figurar en el do- 
ento. El insiste en hacerlo si de Lat- 
firma, y de Lattre declara que se me- 
será que lo ahorquen si regresa a 
rancia sin haber puesto su nombre en 
iceta de capitulación de Alemania. 
ya casi las once de la noche cuando 
los rusos acceden a que ambos firmen, 
ún poco debajo de los representantes 
Principales. 
La ceremonia da comienzo poco des- 
¡Pués de las once, con algunos lances que 
habrían resultado cómicos de no ser por 
lo triste de la ocasión. La sala es dema- 
Slado reducida para albergar con hol- 
guta a todos los militares y corresponsa- 
eS de prensa. Tedder ha venido acom- 
- Bañado de dos aviones llenos de ayu- 
tes. Tres generales soviéticos que 
tarde toman asiento en una mesa 
“queña con tres sillas vacías —la mesa 
Me da a la delegación alemana—, y 
der Que abuchearlos para que se levan- 
e Lattre es el que más impresiona 
to sobre todo por el corte de su 
mi obme. Spaatz les parece irritado y 
AQlesto, y sin duda lo está. Luego de 
e los representantes soviéticos y 


occidentales, Zhukov da orden de que 
pase la delegación alemana, integrada 
por Keitel, Friedeburg, el general Hans 
Júrgen Stumpff, que representa a la 
Luftwaffe, y media docena de ayudan- 
tes. Keitel, que lleva monóculo, se hace 
antipático por su actitud arrogante y 
asombra a muchos de los presentes al 
entrar saludando con su bastón de ma- 
riscal. Los demás alemanes se muestran 
serios, esforzándose por mantener la 
compostura. La ceremonia termina 
aproximadamente a las doce menos 
cuarto. Los alemanes son los últimos en 
firmar, y cuando ya han salido de la sala 
Zhukov ofrece plumas de recuerdo a to- 
dos los presentes, pero nadie las coge. 
Todos los signatarios han usado sus 
propias plumas... excepto Spaatz y de 
Lattre que, al cabo de la prolongada 
discusión sobre su derecho a firmar, 
de cubiEn que no tenían con qué hacer- 
O. 
Firmada ya la rendición, Doenitz y el 
Alto Mando de las Fuerzas Armadas no 
están seguros de poder imponerla en el 
Frente Oriental. Les preocupa la posibi- 
lidad de que los rusos tomen represalias 
si las tropas no cumplen los términos 
del acuerdo. Jodl ha obtenido algunas 
garantías mediante una declaración de 
Smith, jefe de Estado Mayor de Eisen- 
hower, en el sentido de que no se hará 
responsable al Alto Mando de las Fuer- 
zas Armadas en el caso de que «algunos 
soldados o unidades» desobedezcan las 
órdenes y se nieguen a rendirse-a los ru- 
SOS. 

El elemento más inquietante es el 
Grupo de Ejército Centro, por tres mo- 
tivos: porque es la unidad de mayor ta- 
maño que queda en el Frente Oriental, 
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Victoria rusa. 


porque —de las que pueden hacerlo— es 
la que tendría que recorrer mayor dis- 
tancia para llegar a las líneas de los 
aliados occidentales, y porque nadie 
sabe cómo reaccionará Schórner a la 
rendición. El 2 de mayo había infor- 
mado que controla perfectamente a sus 
tropas y está empezando a fabricar su 
propia munición y combustible. Lo úl- 
timo que se sabe de él es que pretende 
abrirse camino combatiendo hasta la lí- 
nea del Elba y el Moldava antes de ren- 
dirse. El día 8, un coronel del Alto 
Mando de las Fuerzas Armadas acude al 
cuartel general de Schórner escoltado 
por un oficial norteamericano. Schórner 
le comunica que ha dado orden de ob- 
servar las condiciones de la rendición, 
pero que no puede responder de que 
sean cumplidas a rajatabla. El coronel 
le asegura que «señalará esas dificulta- 
des al Alto Mando de las Fuerzas Ar- 
madas y a los norteamericanos». Pero 
Doenitz se preocupaba sin motivo si 
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creía que Schórner intentaría resistir 0 
buscar el modo de evacuar su grupo de 
ejército. El día 8 abandona a sus tropas 
y sale de Checoslovaquia a bordo de 
una avioneta y vestido de paisano. Diez 
días después es detenido en Austria por 
soldados alemanes y entregado a los 
norteamericanos. 


La guerra había terminado, pero los ru- 
sos no daban señales de querer repartir 
Berlín. En realidad, la carrera de los 
aliados occidentales hacia la capital 
para tomar el relevo de la administra- 
ción no tenía ya sentido. El gobierno 
alemán se había desmoronado por com- 
pleto, y de sus restos poco quedaba en 
Berlín. Las fuerzas del SHAEF habían 
capturado los mandos Norte y Sur, y 
con el tiempo descubrirían en la zona 
occidental un volumen de archivos y un 
númiero de personal ministerial bas- 
tante mayores de los que cayeran en 
manos de los rusos. 

Al tomar el mando Norte, el SHAEF 
estaba en posesión del Alto Mando de 
las Fuerzas Armadas y, en la medida en 
que estaba constituido, del gobierno 
alemán de sucesión. Firmada la rendi- 
ción, ni uno ni otro tenían ya demasiada 
utilidad. Ambos estaban dispuestos, de- 
seosos incluso de funcionar como orga- 
nismos de planificación, pero carecían 
de organizaciones auxiliares, y los alia- 
dos estaban decididos a ser ellos quie- 
nes planificasen. Doenitz había trasla- 
dado su cuartel general a Flensburg, 
junto a la frontera danesa, y allí un 
Grupo de Control Ministerial del 
SHAEF les tomó a él y sus colegas bajo 
vigilancia después de la rendición. El 
SHAEF no reconocía en ellos más que a 
un resto del Alto Mando de las Fuerzas 
Armadas, pero Doenitz había tenido 
buen cuidado en legalizar su nombra- 
miento como sucesor de Hitler, con lo 
cual planteaba un posible problema de 
orden jurídico a la ocupación. Por otra 
parte, él y casi todos sus subordinados 
inmediatos caían dentro de las catego- 
rías de arresto de los aliados, ya fuera 
como criminales de guerra o como nazis 
peligrosos, y en la mañana del 23 de 
mayo Eisenhower solucionó la cuestión 
de su futuro ordenando la detención de 
todos ellos. 


Pero aunque controlar el gobierno 
alemán careciera ya de importancia, el 
establecimiento de un control de las 
cuatro potencias sobre Alemania había 
adquirido carácter de urgencia para los 
ingleses y norteamericanos, y Berlín 
había de ser la sede del Gobierno de 
Control Aliado. Los rusos, sin embargo, 
no parecían compartir esa preocupación 
de las potencias occidentales; y, con 
considerable disgusto de éstas, el pro- 
yectado control cuatripartito chocó con 
un obstáculo legal apenas firmada la 
rendición. El Acta de Rendición Militar 
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ratificaba la capitulación de las Fuerzas 3 
Armadas alemanas, pero no contenía la 
menor referencia a la intención de log 
aliados de asumir la suprema autoridad 
política del país. Es más, podía inter. | 
pretarse como no alusiva al gobierno ej. | 
vil de Alemania. A partir del 9 de mayo, | 
por lo tanto, la EAC tuvo que empren: | 
der la preparación de un nuevo docu. 
mento que remediara esas omisiones 
dotara de base legal al Control Aliado. 


De momento, los rusos preferían ser 
los únicos amos de Berlín. El 28 de abril 
Zhukov había nombrado comandante 
de la ciudad al general N. Z. Berzarin, y 
aunque las violaciones y saqueos no ce- l 
saron de inmediato, Berzarin logró im- | 
poner un cierto orden después de la | 
rendición. El 30 de abril Walter Ulbricht 
había salido de Moscú en un avión car- 
gado de comunistas alemanes expatria- 
dos. Dos días más tarde, antes de finali- 
zar la lucha, estaban ya en Berlín reclu- 
tando alemanes para constituir un go- 
bierno municipal. En las semanas si- 
guientes trabajaron contra reloj para 
formar unidades administrativas en 
cada uno de los barrios, sin exceptuar 
los asignados a los aliados occidentales. 
La mayoría de los puestos se cubrieron 
con los que se calificaban de «burgueses 
antifascistas», pero reservando todas las 
posiciones clave para los comunistas. 
También llegaron pronto los equipos de 
reparación soviéticos. Con mano de 
obra alemana requisada desmantelaron 
para su envío a Rusia cuantas fábricas 
hubiesen sobrevivido al bombardeo y 
fuego artillero, sobre todo las situadas 
en los futuros sectores de los aliados oc- 
cidentales. 


Una vez cesadas las hostilidades, di- 
ríase que los rusos empezaron a sentir 
un cierto orgullo y afecto por Berlín. De 
una parte, parecían haberse convencido 
a sí mismos de que la batalla había sido 
brillante y decisiva para la guerra. De 
otra, es evidente que para ellos Berlín 
era el auténtico corazón de Alemania, Y 
tenerlo era tanto como poseer una espe- 
cie de dominio psicológico sobre el resto 
del país; y quizá no andaban muy des 
caminados. Berzarin hablaba y actuaba 
a veces como un candidato en plen2 
campaña electoral, conducta entonces 
verdaderamente insólita en un sovié 
co, y los rusos no perdían ocasión de se 
ñalar a los pocos periodistas admitidos 
a la ciudad que Berlín era suyo pol * 50 
recho de conquista, y que la pretens 
de compartirlo de los aliados occiden' 


Pero aún es necesaria la vigilancia. 


les era casi parasitaria. Naturalmente, 
se guardaban de decir que a cambio 
€ recibirían todo un tercio de su zona 
2 Ocupación perteneciente por igual 
'ho a los aliados occidentales, ter- 
que comprendía la ciudad más im- 
rtante de la Zona, Leipzig. 
Durante los meses de mayo y junio de 
dá , Berlín no era para el SHAEF y 
Alemania occidental más que una voz, 
E VOZ persistente. Los rusos comenza- 
a transmitir por Radio Berlín poco 

4 s de la rendición, con 19 horas de 
emisiones al día. Mientras la emisora 
Mel SHAEF, Radio Luxemburgo, depri- 
mía a los oyentes de sus cuatro horas 
arias de programación en alemán con 
disposiciones del gobierno militar y re- 
latos de atrocidades alemanas, Radio 
Berlín trataba de animarlos con música, 
las alegres, anuncios de los cines y 
tros que volvían a abrirse en Berlín, 
¡Y Boticias de la veloz reconstrucción que 
, ellos se estaba llevando a cabo en 
Capital y zona soviética. Con progra- 
como el titulado «Empecemos el 
£on el Corazón Contento», irradiaba 
ra un pueblo deshecho. Segura- 
Abe su efecto fue mayor fuera de Ber- 
y de las zonas de ocupación soviéti- 


! finales de mayo la EAC completó, y 
Bobiernos aprobaron una «Declara- 


OS 


ción Relativa a la Derrota de Alemania 
y la Apropiación de la Autoridad Su- 
prema por las Potencias Aliadas». En 
parte era como un documento de rendi- 
ción más, hasta el punto de disponer 
que las fuerzas alemanas cesaran en sus 
hostilidades de inmediato. Probable- 
mente ninguna otra nación de la histo- 
ria ha tenido que rendirse de manera 
tan absoluta, tan abyecta y tantas ve- 
ces. La Declaración, empero, servía para 
subsanar las omisiones del Acta de 
Rendición Militar. La firma oficial se de- 
legó en los cuatro comandantes en jefe 
de los aliados en Alemania, y desde el 
punto de vista de los occidentales la 
ocasión parecía ser la más propicia para 
establecer el Gobierno de Control Alia- 
do, con sede supuesta en Berlín. 

El 5 de junio Eisenhower, Montgo- 
mery y de Lattre acudieron a Berlín, o 
más exactamente a Wendenschloss, ba- 
rrio periférico residencial habitado en 
tiempos por alemanes acaudalados y je- 
rarcas nazis, que los rusos habían acor- 
donado cuidadosamente. Los generales 
tenían instrucciones de firmar la Decla- 
ración y proponer que con ella se consi- 
derase establecido el Consejo de Control 
Aliado, siendo la ceremonia de la firma 
su primera sesión. No ignoraban la pre- 
gunta que se estarían haciendo los ru- 
sos, a saber, cuándo evacuaría el 
SHAEF los territorios teóricamente so- 
viéticos que ocupaba, pero esperaban 
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Generales victoriosos: de izquierda a de- 
recha, Montgomery, Eisenhower, Zhukov 
y de Lattre de Tassigny. 


no tener que contestarla en ese mo- 
mento porque los gobiernos británico y 
estadounidense todavía no habían lle- 
gado a un acuerdo al respecto. Churchill 
insistía en que los aliados occidentales 
retuviesen esos territorios hasta obtener 
de los rusos algunos compromisos fir- 
mes sobre la administración futura de 
Alemania. El gobierno norteamericano 
no quería «regatear» tan descarada- 
mente, pero tampoco había decidido 
qué otro partido tomar. En consecuen- 
cia, correspondía a los generales alegar 
que el establecimiento del Consejo de 
Control no dependía necesariamente de 
la retirada de los occidentales de la zona 
soviética, así como evitar comprome- 
terse respecto a esa retirada. 

La firma tuvo lugar en el club náutico 
de Wendenschloss, a poca distancia de 
una gran villa junto al lago que los rusos 
habían requisado como residencia de 
Zhhukov. Acabada la ceremonia, Eisen- 
hower propuso dar comienzo a las ta- 
reas del Consejo de Control. Tanto él 
como Montgomery habían venido 
acompañados de media docena de avio- 
nes cargados de oficiales, con el propó- 
sito evidente de dejarlos en Berlín para 


poner en marcha la administración. 
Zhukov se negó de plano a organizar el 
Consejo antes de que las tropas ocupa- 
ran sus zonas asignadas. Manifestó que 
él no podía participar en decisiones que 
afectarían a toda Alemania sin disponer 
por entero de su zona. Se negó también 
a que ninguno de los organismos subor- 
dinados iniciara sus trabajos. Cuando 
Montgomery señaló que haría falta 
tiempo para efectuar el traslado de las 
tropas británicas y estadounidenses, 
Zhukov le preguntó: «¿Cuánto?» Mont- 
gomery repuso que unas tres semanas. 
Zhukov se mostró de acuerdo con ese 
plazo, que permitiría a los comandantes 
reunir su personal respectivo del Con- 
sejo de Control. 

Esa misma tarde regresaron Eisenho- 
wer y Montgomery a sus cuarteles gent- 
rales del Oeste. Los rusos habían prepa: 
rado un aparatoso banquete, pero M0 
dieron facilidades de acomodo, ni Sh 
quiera por una noche, a los séquitos de 
los generales; así pues, hubo que regré- 
sar en avión a tiempo de aterrizar de 
día. El problema de la formación del 
Consejo de Control, y con: ella de la €n- 
trada de los aliados occidentales en Be?” 


Derecha: Aliados por el momento, sold 
dos británicos, norteamericanos Y ruso: 
expresan su opinión del Fúhrer. 


lín, pasaba de nuevo a los gobiernos. De 
hecho, Berlín parecía más inaccesible 
que nunca; los delegados occidentales 
no habían podido detectar el menor 
signo de voluntad, por parte de los so- 
viéticos, de establecer un control cua- 
tripartito. 

Entre tanto se acercaba la fecha de la 
reunión de los 'Tres Grandes en Pots- 
dam, programada para mediados de ju- 
lio. En vista de la urgencia, Churchill 
renunció a su empeño de retener parte 
de la zona soviética. Por otra parte, la 
alternativa —tener que ir a Berlín por 
favor de los rusos, sin sector propio— le 
parecía demasiado incómoda. Por ello el 
presidente Harry S. Truman, en carta a 
Stalin, propuso que la retirada de los 


Hace frío en las calles. 


aliados occidentales de la zona soviética 
y su entrada en Berlín se llevaran a 
cabo simultáneamente. Añadía que los 
occidentales requerirían unos derechos 
declarados de tránsito a través de la 
zona soviética a su sector berlinés. Sta. 
lin accedió, sugiriendo las fechas de 1 y 
4 de julio como principio y término de la 
operación. Zhukov, dijo, tenía plena au. 
toridad para disponer los derechos de 
tránsito. 

A fines de junio los norteamericanos 
decidieron echar un vistazo previo a su 
sector de Berlín. Los rusos habían acce- 
dido a permitir el paso de un convoy 
hasta Babelsberg, unos antiguos estu- 
dios de cine situados en las afueras de 
Potsdam que habían de servir de aloja- 
miento a la delegación estadounidense 
durante la conferencia de los Tres 
Grandes. La composición final del con- 


Los Tres Grandes: Churchill, Truman y 
Stalin en Potsdam. 


Voy sumaba un total de casi cien vehí- 
culos y quinientas personas entre oficia- 
“es y civiles, la mitad personal militar 
o. el mando del coronel Frank L. How- 
y, jefe del Destacamento de Gobier- 
nO Militar AlA1 destinado a Berlín. 
Con el presuntuoso título de Grupo de 
Reconocimiento Preliminar, la comitiva 
Se puso en marcha el 23 de junio para 
Verse detenida poco después, al intentar 
Pasar a la zona soviética por el puente 
FE SObre el Elba de Dessau, Tras siete ho- 
Tas de discusiones con una serie de ge- 
Merales soviéticos, los norteamericanos 
lograron pasar cincuenta vehículos, 
treinta y siete oficiales y ciento setenta 
cinco personas más, exactamente el 
lmero indicado por los rusos en un 
incipio. Del contingente de gobierno 
E bar, sólo se permitió el paso a Ho- 
¡Wey y tres oficiales. 
Para los norteamericanos, esos 
henta kilómetros de viaje fueron muy 
truetivos. Pudieron contemplar la 
Msina marcha hacia la capital de los 
éticos desplazados, que sólo uno o 
días antes cruzaran el Elba desde el 


ala 


Oeste llenos de euforia. Las columnas 
de suministro tiradas por caballos les 
resultaban más propias de la Guerra de 
Secesión norteamericana que de la Se- 
gunda Guerra Mundial, y los soldados 
soviéticos les parecieron sucios y abúli- 
cos. Las oportunidades de observación 
se cortaron en Babelsberg. Allí los 
guardias rusos prohibieron que nadie 
saliera del recinto norteamericano, y 
Howley regresó a su destacamento bajo 
la impresión de que no llegaría a verlo 
funcionar en Berlín. 

Se decía por entonces que era más fá- 
cil luchar hasta Berlín que lograr el 
permiso de entrada de los rusos; sin 
embargo, aún surgirían más dificulta- 
des. El día 29 los tenientes generales 
Lucius du B. Clay y sir Ronald Weeks, 
delegados de Gobierno Militar nortea- 
mericano y británico, respectivamente, 
se trasladaron a Berlín para gestionar 
las disposiciones de tránsito que, según 
Stalin, Zhukov tenfa autoridad para 
dictar. Los rusos, que en dos ocasiones 
anteriores habían mostrado una espe- 
cial cordialidad hacia de Lattre, esta vez 
se negaron a admitir a un representante 
francés porque Francia no tenía aún 
sector asignado en Berlín. Clay y Weeks 
solicitaron libre acceso por vía aérea y 
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Berlín ocupado; una mujer policía rusa di- 
rige el tráfico. 


por las carreteras y ferrocarriles que 
desde sus zonas conducían a Berlín. 
Zhukov se negó a otorgarles más de dos 
pasillos aéreos, dos líneas férreas y una 
carretera. Ya como concesión, dijo que 
los norteamericanos podrían usar la ca- 
rretera Halle-Dessau-Berlín, cuyo tramo 
Halle-Dessau permanecía en manos de 
las tropas estadounidenses, hasta el 7 
de julio, fecha en que quedaría cerrada 
para la Conferencia de Potsdam. Como 
el tiempo disponible era demasiado 
corto para replantear la cuestión por 
canales gubernamentales, Clay y Weeks 
aceptaron con protestas. Pero todavía le 
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quedaba a Zhukov otra exigencia: la de 
que a la evacuación de los territorios de 
la zona soviética no acompañara ningún 
acto de entrega formal. Por el contrario. 
dispuso que entre las vanguardias So- 
viéticas y las retaguardias del SHAEF 
mediara en todo momento una distan- 
cia de tres o cuatro kilómetros, su 
ciente para que los gruesos de ambas 
fuerzas no llegaran a avistarse. 
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pués de la visita a Babelsberg, How- 
trató de encontrar un sitio donde 
lonar su destacamento... y esperar. 
do lo encontró en las afueras de 
le, pidió autorización para trasla- 
e a él el domingo 1 de julio. El sá- 
ido recibió órdenes de llevar su desta- 
iento a Berlín, y el domingo por la 
ana, en uniforme de campaña y 
'hilas, los 85 oficiales y 136 soldados 
] Destacamento AlA1 abandonaron 
, atravesaron Dessau, cruzaron el 
ba y, sin el menor contratiempo, pu- 
'on rumbo a la capital. Al caer la no- 
e acamparon, y se les distribuyó un 
meho caliente, en Grúnewald, el 
Josque-parque de las afueras sudocci- 
tales de Berlín. 
Los otros grupos británicos y nortea- 
icanos que partieron ese día no tu- 
'ón tanta suerte. En Dessau y Mag- 
'burgo, los comandantes soviéticos lo- 
les negaban al principio estar autori- 
¡dos para dejarles paso. Luego se mos- 
aron extraordinariamente preocupa- 
idos por la seguridad de los puentes, ce- 
idolos a capricho durante largas ho- 
de inspección y reparaciones. A las 
rimeras tropas británicas que llegaron 
Magdeburgo se les negó rotunda- 
nte el cruce del Elba por el puente de 
Autobahn; al fin, y tras varias horas 
espera, cruzaron por uno de los puen- 
que permanecían sin vigilancia. 
' Según el programa de ingleses y nor- 
'mericanos, el grueso de sus fuerzas 
le ocupación debería reanudar el viaje 
días 3 y 4, para hacer sendas entra- 
[as impresionantes en la capital. La 2.2 
¡División Acorazada estadounidense ini- 
ció su marcha en la mañana del día 3, 
'con objeto de llegar a Berlín a tiempo de 
reanizar un desfile para el 4, Día de la 
"Independencia. Pero los rusos la detu- 
vieron durante horas en Dessau pretex- 
do que algunos puentes estaban pe- 
'Osos, y acabaron cerrando total- 
nente la carretera Dessau-Berlín, por lo 
le la división tuvo que efectuar un ro- 
o de 105 kilómetros por Helmsteat. 
A mediodía del 2 los comandantes 2e 
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eamericana y británica de Berlín, se 
trevistaron allí con el general Ale- 
hder V. Gorbatov, sucesor de Berzarin 
O comandante soviético de la ciu- 
d tras la muerte de éste en accidente 
automóvil. Acordaron entonces que 
norteamericanos y británicos asumi- 
el control de sus sectores a la me- 


dianoche del 4, prometiendo Gorbatov 
la participación soviética en la ceremo- 
nia oficial de ocupación y en el desfile 
que proyectaban los norteamericanos. 
Este tuvo lugar en la tarde del 4, en el 
cuartel Adolf Hitler, a cargo de la parte 
de la 2.2 División Acorazada que había 
llegado a la ciudad. Oficiales «y tropa 
compartían un mismo cansancio e irri- 
tación. En el momento en que acababa 
el desfile, Parks recibió un mensaje de 
Zhukov en el que se le comunicaba que 
los sectores occidentales no serían en- 
tregados en tanto no estuviera estable- 
cida la Kommandatura con control so- 
bre todo Berlín. Cada vez más desenga- 
ñado de la cooperación interaliada, 
Parks intentó inútilmente entrevistarse 
con Zhukov, y en vista del fracaso or- 
denó a Howley ocupar con su destaca- 
mento los barrios norteamericanos en la 
forma prevista, añadiendo: «No se meta 
en demasiados líos». Entre tanto, los in- 
gleses estaban tan desconcertados por 
los impedimentos que los rusos pusie- 
ran a su acceso a la ciudad que se nega- 
ron a ocupar su sector hasta recibir la 
comunicación de Zhukov. 


A la mañana siguiente, los seis desta- 
camentos norteamericanos del Verwal- 
tungsbezirk ocuparon sus respectivos 
barrios. A las nueve ya habían abierto 
sus oficinas, izado la bandera estadou- 
nidense y colocado por los muros los 
bandos del gobierno militar. Los rusos, 
menos madrugadores, no se acercaron a 
protestar hasta las once. La diferencia 
de idioma dificultó un poco la discusión, 
pero esencialmente la cuestión a tratar 
era la misma por ambos lados: los rusos 
dijeron que el mariscal Zhukov había 
dicho que no, los norteamericanos que 
el general Gorbatov había dicho que sí; 
los rusos, que tenían sus órdenes, y los 
norteamericanos, que tenían las suyas. 
Al final, unos y otros se quedaron. Pa- 
sados un par de días, seguros ya los ru- 
sos de que no serían castigados por no 
haber expulsado a los norteamericanos, 
algunos hicieron gran amistad. Los nor- 
teamericanos, defendida su postura, no 
insistieron de momento en asumir el 
control efectivo de la administración. 

Berlín estaba tranquilo, con la tran- 
quilidad de los sepulcros. En los secto- 
res más dañados había kilómetros y ki- 
lómetros de manzanas reducidas a es- 
combros y restos de edificios converti- 
dos en polvo. Los cráteres de bombas y 
granadas, medio llenos de agua, enchar- 
caban las calles. Casi todos los puentes 
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Mucho después de la batalla, continúa la 
búsqueda de minas. 


de los muchos canales de la ciudad se 
habían derrumbado bajo el bombardeo 
o el fuego de artillería, o los habían vo- 
lado los propios alemanes al retirarse, y 
el agua de los canales estaba estancada 
y cubierta de verdín, criando millones 
de mosquitos y moscas. Las cloacas col- 
gadas bajo los puentes, rotas, arrojaban 
sus heces a los canales. La ciudad era, 
literalmente, un inmenso cementerio. 
Por todas partes, en plazas y calles, 
tumbas marcadas por toscas cruces de 
madera sin nombre ni otras señales de 
identificación, y millares de cadáveres 
yacían aún bajo los escombros. Unos 
treinta y siete autobuses, un centenar 
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de vagones de metro y algunos tranvías 
accionados por máquinas de vapor 
constituían los únicos medios de trans 
porte. La población no recibía más que 
un 64 por ciento de su ración diaria de 
1.240 calorías. 

Las actividades más animadas eran 
las del mercado negro, que ya en el m 
de julio era una institución prácti: 
mente permanente en el Tiergarten y la 
Alexanderplatz. Durante los años de 
austeridad bélica muchos alemanes ha- 
bían ahorrado bastante dinero, y por los 
alimentos u otros artículos necesarios sé 
pagaban con gusto precios exorbitan- 
tes. Para los alemanes, sin embargo, el 
dinero estaba dejando de ser un medio 
de cambio, y la mayoría de las transac- 
ciones se realizaban por permuta. La 
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llegada de los norteamericanos abrió 
casi instantáneamente un nuevo as- 
pecto del mercado negro: el comercio de 
cigarrillos, caramelos y otros pequeños 
artículos de lujo que las tropas esta- 
dounidenses tenían en abundancia, pero 
las soviéticas no, y relojes de pulsera: 
sobre todo relojes de pulsera. 

Muy de mala gana, los aliados occi- 
dentales se habían visto obligados a en- 
fregar a los rusos unos duplicados de las 
Planchas para imprimir marcos milita- 
res aliados, la moneda oficial de ocupa- 
ción. Los marcos destinados a los nor- 
teamericanos, ingleses y franceses se 
imprimían y controlaban en Washing- 
ton. Los rusos, en cambio, imprimían las 
cantidades que más les convenían, para 
Pagar así a tropas a las que, en la mayo- 


ría de los casos, se les debían años ente- 
ros de paga. Según el sistema soviético, 
los marcos no eran convertibles en ru- 
blos, de modo que los soldados no te- 
nían otra alternativa que gastarlos o 
perderlos. De ahí que los relojes de pul- 
sera en particular —para el soldado ru- 
so, el máximo refinamiento de la ele- 
gancia— se cotizaran hasta en mil dóla- 
res en marcos militares aliados. Para los 
soldados norteamericanos sí eran con- 
vertibles, lo que significa que a fin de 
cuentas esos mil dólares los pagaba el 
contribuyente de los Estados Unidos. 
Los barrios comprendidos en el sector 
norteamericano no diferían en nada de 
los restantes de Berlín. La destrucción 
oscilaba entre un 70 por ciento en el extra- 
rradio y más de un 90 por ciento en el cen- 
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Arriba izquierda: Alemania conoce ahora 
la desolación que antes sufriera Rusia. 
Encima: Comienza la tarea de limpiar Ber- 
lín. Abajo: Los ancianos tienen que echar 
una mano. 


tro de la ciudad. En las fábricas, el 95 
por ciento de la maquinaria había sido 
destruido por los bombardeos o desman- 
telado y enviado ala Unión Soviética. Los 
Oficiales norteamericanos del gobierno 
militar sospecharon que una razón de 
que los rusos hubieran retrasado tanto 
el relevo de control era la de tener 
tiempo de llevarse el otro 5 por ciento, pe- 
To hay que decir que en ese aspecto los ru- 
sos no favorecieron particularmente 
ningún sector de la ciudad: tan ocupa- 
dos estaban en obtener de su zona el 
mayor botín como lo estuvieran antes 
en las demás. Por otra parte, habían 
dado un primer empujón muy respeta- 

le a la monumental tarea de limpieza 
que requería el estado de la ciudad. Su 
método era muy sencillo: formar cuadri- 
llas, de Inujeres en su mayoría, que reti- 
Tasen las montañas de escombros, utili- 
Zando una parte para rellenar los cráte- 


res de las calles y reuniendo el resto en 
montones más ordenados. Los nortea- 
mericanos observaron que no se preo- 
cupaban porque la operación se reali- 
zase con eficiencia o esmero: se limita- 
ban a dar órdenes y tener trabajando a 
los alemanes hasta acabar la tarea. Para 
ellos la calidad era lo de menos, y al 
desmantelar las fábricas por métodos 
muy semejantes, buena cantidad de 
material valioso quedaba estropeado 
antes de salir del recinto. 

Los alemanes acogieron con alivio la 
llegada de los norteamericanos. Aunque 
el Mando Soviético no había dictado 
órdenes de no confraternización como 
las que los norteamericanos e ingleses 
trataban aún inútilmente de imponer 
entre sí, la arbitrariedad oficial e impre- 
visibilidad individual de los rusos había 
despertado una sensación de temor e 
inseguridad que no desaparecieron a 
pesar de que muchos se portaban de 
una manera generosa y amable. Pillaje y 
saqueo no eran ya más que actos espo- 
rádicos de soldados indisciplinados y a 
menudo borrachos, y la violación se ha- 
bía convertido en un modo innecesa- 
riamente trabajoso de lograr lo que, en 
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Izquierda: Al borde de la inanición, los 
berlineses asaltan las cantinas móviles. 
Arriba: Y florece el intercambio de servi- 
cios. 


una ciudad destrozada por la guerra y al 
borde de la inanición, cientos de muje- 
res estaban dispuestas a ofrecer en tér- 
os profesionales o semiprofesiona- 
ES: 

El mayor peligro era que Berlín, tras 
sobrevivir a la guerra, sucumbiera al 
hambre o a la epidemia. Con la llegada 
de refugiados y evacuados de todas par- 
tes, hasta de Checoslovaquia, la pobla- 
ción aumentaba por millares cada día. 
Todos llegaban a pie, sin más pertenen- 
cias que las que cupiesen en un carrito 
de mano, un coche de niño o una bici- 
cleta. Buscaban cobijo en campamentos 
improvisados o junto a sus familiares, y 
traían consigo parásitos y enfermeda- 
des, sobre todo venéreas. Un violento 
trastorno intestinal que los alemanes 
bautizaron con el nombre de «tifus del 
hambre» recorría de un lado a otro la 
ciudad, probablemente infiltrado en las 
conducciones de agua desde las cloacas 
rotas. Entre los adultos y niños mayores 
Brodujo pocos fallecimientos, pero mató 
a un 65 por ciento de los recién nacidos. 

Aun conservando una cierta admira- 
ción ante los aspectos técnicos de la 
administración soviética, a los oficiales 
Norteamericanos les asombró la actitud 
Tusa frente a lo que para ellos seguía 


siendo objetivo principal de la ocupa- 
ción, esto es, la educación de los alema- 
nes en procesos democráticos de go- 
bierno. La organización militar nortea- 
mericana dispuso como uno de sus ele- 
mentos más preciados un sistema de 
tribunales donde los alemanes podían 
resolver sus pleitos de una manera jus- 
ta, aunque, a veces, demasiado compli- 
cada. Pero en el sector ruso la palabra 
del jefe de barrio era ley, y era él la au- 
toridad judicial suprema, incluso para 
firmar sentencias de muerte. Más sor- 
prendió aún a los norteamericanos el 
método de control de los soviéticos. Los 
nazis habían usado jefes de manzana; 
los rusos mejoraron ese sistema nom- 
brando jefes de casa: en cada casa había 
una persona responsable de las activi- 
dades políticas, sociales y económicas 
de todos los demás ocupantes. Ella dis- 
tribuía las cartillas de racionamiento y 
asignaba diversos trabajos: de ahí sus 
abundantes oportunidades de corrup- 
ción, coacciones y tiranía mezquina. 
Los generales Clay y Weeks se reunie- 
ron con Zhukov el 6 de julio, en el cuar- 
tel general soviético de Berlín-Pankow, 
para acordar las formas que habría que 
asumir la administración cuatripartita 
de la capital. Los ánimos, poco cordiales 
desde un principio, sobre todo por parte 
de los rusos, se fueron enfriando progre- 
sivamente a medida que transcurría la 
conferencia. Estaba claro que Zhukov y 
los generales que le acompañaban veían 
con desagrado la necesidad de renun- 
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Fin del Reich: la muerte ha llegado 


ciar a su control exclusivo de la ciudad, 
y evidentemente tenían instrucciones 
de evitar todo compromiso que debili- 
tase el dominio soviético del sector 
oriental. Clay propuso gobernar la ciu- 
dad como una sola unidad, a través de 
una administración central. Zhukov dio 
el visto bueno a la creación de un orga- 
nismo planificador global, pero siempre 
que cada una de las potencias retuviese 
el control pleno y exclusivo de su sector 
correspondiente. Con gran sorpresa y 


Un refugiado que no tiene adónde ir es- 
pera órdenes de los Aliados. 


disgusto de Clay y Weeks, les comunicó 
que, ya que iban a ocupar sus sectores, 
tendrían también que asumir la respon- 
sabilidad de surtir de comida y carbón a 
los pobladores de los mismos. Según 
explicó, los sistemas de recolección 
agrícola y distribución de Branden- 
burgo y Mecklenburg, de los que en 
condiciones normales recibía Berlín su 
avituallamiento, se habían desmoro- 
nado por completo; y la Alta Silesia, de 
donde antaño se traía gran parte del 
carbón consumido por la ciudad, se ha 
llaba ahora en manos de la administra- 
ción polaca. A lo más que podía acceder 
era a mantener las apariencias con un 


Un oficial ruso muestra a varios soldados 
británicos la fosa donde se dice que fue 
quemado el cadáver de Hitler. En primer 
término, las latas de gasolina empleadas. 


único sistema de distribución y racio- 
namiento al que ingleses y norteameri- 
canos contribuyeron con sus aportacio- 
nes respectivas. Clay y Weeks, que ve- 
nían con la ilusión de tratar a Alemania 
como unidad económica, ya que no polí- 
tica, volvieron a casa con cerca de un 
millón y medio más de bocas que ali- 
mentar con los ya escasos recursos de 
las zonas occidentales. 

La Kommandatura, integrada por los 
generales Gorbatov, Lyne y Parks, sus 
lugartenientes y el general Jeoffrey de 
Beauchesne en representación de Fran- 
cia —que todavía no tenía un sector 
asignado— celebró su primera reunión 
el 11 de julio. En ella, como en muchas 
de las futuras, los puntos más urgentes 
a discutir eran los de la comida y el car- 
bón. Los rusos se negaron a prolongar 
Su avituallamiento de los sectores occi- 
dentales más allá de unos pocos días, y 
eso con garantías de reembolso. En esta 
sesión insistieron también en que las 
disposiciones y normas que habían dic- 
tado en su período de ocupación plena 
fueran ratificadas sin modificación por 
la Kommandatura. Los norteamerica- 
ños y los ingleses accedieron a ello, pen- 
Sando dejar los posibles cambios para 


cuando el tiempo transcurrido les per- 
mitiese estudiar las condiciones de sus 
sectores: cosa que habría de resultarles 
extraordinariamente difícil, dado que 
las decisiones de la Kommandatura te- 
nían que ser unánimes, lo que signifi- 
caba que los rusos podrían vetar cual- 
quier cambio futuro. 

” Las tropas y oficiales de gobierno mi- 
litar soviéticos desalojaron los sectores 
occidentales a las nueve de la mañana 
del 12 de julio. La Kommandatura que- 
daba constituida, y por fin los aliados 
occidentales disponían de su parte en la 
ocupación de Berlín. Los rusos habían 
cumplido lo acordado en los protocolos 
firmados casi un año antes, y nada más. 
El Consejo de Control iniciaría sus se- 
siones en agosto de 1945, pero en ningún 
momento llegaría a representar una au- 
téntica autoridad central de la Alema- 
nia ocupada. Durante los primeros años 
de la ocupación, hubo quien quiso ver 
en la Kommandatura siquiera un signo 
de la cooperación interaliada, pero era 
un signo falso. Berlín, como Alemania, 
estuvo dividido desde un principio: fue 
como si los avances contrarios que en 
junio de 1944 partieran de las ciénagas 
de Bielorrusia y las playas de Norman- 
día hubiesen llegado a un punto muerto, 
no a un punto final. La ciudad, símbolo 
del conflicto en la Segunda Guerra 
Mundial, había de seguir siéndolo du- 
rante una generación o más. 
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Pearl Harbour, por A. J. Barker. 
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ker. 

Día-D. Comienza la invasión, por R. W. 
Thompson. 

Tarawa. Ha nacido una leyenda, por H. 
Shaw. 
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ting. 

El Sitio de Leningrado, por A. Wykes. 

La Batalla de Berlín. Final del Tercer 
Reich, por E. Ziemke. 
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Beda Fomm. La victoria clásica, por K. 
Macksey. 

Dien Bien Phu, por J, Keegan. 
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Comando, por P. Young. 
uftwaffe, por A. Price. 
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- ¿Armas Suicidas, por A. J. Barker. 
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Humble. 
e Is Secretas Aliadas, por B. Ford. 
tas en Acción, por Ch. Macdo- 


PES Blindado Ruso, por D. Orgill. 
109. Un caza incomparable, 
ad 
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O indor. España 1936-39, por P. 


por M. 
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o Alta Mar Japonesa, por R. 
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ISTORIA DEL SIGLO DE LA VIOLENCIA 


El Caza Cohete, por W. Green. 

Waffen SS. Los soldados del asfalto, por 
y. Keegan. y 

División Panzer. El puño acorazado, por K. 
Macksey. 

El Alto Estado Mayor Alemán, por Barry 
Leach. 

Armas de Infantería, por J. Weeks. 

Los Tigres Voladores. Chennault en Chi- 
na, por R. Heiferman. 

Cero. Un caza famoso, por M. Caidin. 

Los Cañones 1939-45, por |. V. Hogg. 

Granadas y Morteros, por l. V. Hogg. 

El Jeep, por F. Denfeld y Fry. 


CAMPAÑAS Verde 


Afrika Korps, por K. Macksey. 

Bombardeo de Europa, por N. Frankland. 

Incursiones. Fuerzas de choque del de- 
sierto, por A. Swinson. 

Barbarroja. Invasión de Rusia, por J. Kee- 
gan. 

Operación Torch. Invasión anglo- 
americana de Africa del Norte, por V. 
Jones. 

La Guerra de los Seis Días, por A. J, Bar- 
ker. 

Tobruk. El asedio, por J. W. Stock. 

La Guerra del Yom Kippur. Enfrentamien- 
to árabe-israelí, por A. J. Barker. 


PERSONAJES Morado 


Patton, por Ch. Withing. 

Otto Skorzeny, por Ch. Withing. 

Hitler, por A. Wykes. 

Tito, por P. Auty. 

Mussolini, por C. Hibbert. 

Zhukov. Mariscal de la Unión Soviética, 
por O. Preston Chaney Jr. 

Rommel, por Sibley y Fry. 


POLITICOS Negro 


Conspiración contra Hitler, por R. Manvell. 
La Noche de los Cuchillos Largos, por-N. 
Tolstoy. 


: «Un gobierno alemán 
SAN MARTIN sensato habría aprovechado 
la pausa de finales del 
verano de 1944 para 
solicitar un armisticio y 
escapar así a la ola final 
de destrucción. Eso 


batallas esperaban los aliados, incluso 
libro no 12 de un gobierno. como el de 


Hitler. Se equivocaban.» 
El resultado fue la batalla de Berlín... una de 
las operaciones más importantes, más 
duras y de mayores consecuencias de toda 
la guerra. 


